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-CLARY 
_ HISTORIA INGLESA. 

> Objeto digno 
de nuestras ofrendas , lo que debe 
producir aquella consideracion per- 
sonal , el primero de los honores 3 lo 
que es mas acreedor á nuestro res- 

Despues de la virtud 

peto, á la estimacion pública, á la 
complacencia propia, es el retroce- 
so á aquella misma virtud , de la 
que pocos hombres:sobre la tierra no 
se apartan. El arrepentimiento ver- 
dadero , exercitándo nuestra sensi- 
bilidad > hace en algun modo mas 
purd nuestra MOFAL , y mas segura 

A3 de 



(6) 
de aquellos movimientos de orgullo 

que suelen amenazar á los corazones 

que han logrado permanecer cons- 

tantemente fieles á sus deberes. Nos 

atrevemos á decirlo : el amor pro- 

pio, disfrazándose, está muy cerca 

de la virtud , y es. sumas fatal se- 

ductor. Un alma que haya sido ad- 

vertida de la debilidad inseparable 

de la naturaleza humana , será ani- 

mosa sin vanidad , y modesta en sus 

triunfos : el deseo de enmendar sus 

faltás,le dará nuevo vigor, y la memo- 

ria:de su caida no la dexará aplau- 

dirse de su elevacion. Por otra par- 

te ¿no convienen- la Religion -y-la 

verdadera sabiduría:en presentárnos 

los. remordimientos sinceros como un 

me- 
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(7) 
medio de expiacion á los- ojos del 
Ser Supremo? pues porqué nosotros 
hémos de ser mas severos que la Di- 
vinidad? Acordémonos de quela in- 
dulgencia- y la'.compasion son los 
principales atributos del hompre: que 
sin estos dos sentimientos, :su 'carác= 

ter no.existe:;, que en una palabra, 

la virtud, separada de la. humanidad, 

no es mas que un disfraz artificiosa, 
del orgullo ¿un simulacro impostor 

que usurpa nuestra veneracion. Con- 
sultemos á la: Naturaleza:: ella nos 

Meva , como: por:la mano:, :4:la be= 

teficencia : ella, nos insta á recoger 

en nuestro seno las lágrimas del in- 
fortunio»:3y que cosa hay:mas digna 
de nuestra piedad, de:todo genero. 

Ad de 



(8) 
de consuelo, de toda la ternura de 

la afable humanidad, que una crias 

tura desgraciada que reconociendo 

sus errores vuelve entre lágrimas á 

la virtud, al mas dulce sentimien= 

to: del alma, y conserva el eterno 

dolor de haberse apartado de ella? 

Estas reflexiones, que á primera 

vista parecerán sueltas” é hijas del 
acaso, son fruto de la leccion de dos 

cartas que ahora ofrezco al público, 

Creo que podrán servir de alguna 

ilustracion-en lo que se llama cos- 

tumbres; materia importante , que 

como otras muchas de esta especie, 

está todavía sin aclarar. Yo quisie- 

ra; sii el auxilio de una metafísica 

abstracta, cuyos raciocinios frios é 

An- 



(9) 
inánimes no hacen gran impresion, 
fixar nuestras ideas respecto á la 

virtud, y al lugar que debe ocupar 
en los ánimos varoniles , que tienen 
energía para sacudir los pesados gri- 
llos de la preocupacion. Perdémos 
el tiempo en Jlenarnos la cabeza de 

una multitud de conocimientos frí- 

volos , que para engañar nuestra or- 

gullosa ignorancia , han usurpado 
el nombre pomposo de ciencias , y 
entretanto el estudio de la verdad, 

el único tal vez que sea digno del 

hombre , es el que por desgracia es- 

tá mas descuidado. 

He aquí las dos cartas , tales 
quales se me han enviado, 

Car- 
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CARTA 

DEL BARON BORSTON 

AL CABALLERO DIGBY. 
Le» 

Pues eres mi amigo , DicrY., lee 

atentamente , pesa cada renglon , y 

decide la felicidad ó la infelicidad 

de mi-yida 5 :sí, de toda mi vida. 

Mira que te envio mi almá misma, 

y la tuya ha de guiarla., iluminar- 

la, ha de pronunciar en una pala- 

bra su destino. DicmY, yo amo ,co- 

mo jamas he amado. Yá estás. admi- 
rado y suspenso! bien me lo €spe- 

ra 



(12) ] 
raba, pues no extraño yo ménos que | 

tú este acontecimiento. Despues de 

la triste experieneta que he tenido, : 

conocer todavía el amor, creer en. 

sus placeres y dulzuras, abandonar- 

me á él sin reserva! esto es cabal- 

mente lo que yo no debia hacer , y 

lo que ahora me sutede. Sin al 

bargo; no pienses en reprobar mi 

amor , ántes de estar bien instruido ! 

en un asunto tan importante á o 

amigo: oh! bien: seguro estoy de tu 

aprobacion ! vosotros los Filósofos 

no veis las cosas como el vulgo que | 

no tiene otros ojos que los del há- 

bito. Disimúlame la expresion en ; 

favor de la verdad.que presenta. 

-» Bien sabes que el LordDorsew y 

yo 



(13) 
yO gustamos de dar: unos paseos que 
vienen á: ser una; especie de viages; 
El Lord pretende que esta diver= 
sion es tan útil al entendimiento co: 
eo á la salud: cree qhe se gana mu- 
cho¡en ofrecer'á la vista nueyos:o0b: 

jetos:, por cuyo medio sc hace:pro- 
vision de conocimientos que“eontri. 

buyen á formar un foíido de Fils 
sofía: alimento:eterno-dé toda cria 
A1rá que sabe hacer buen uso de:su 
tiempo. No parece sino que-Donser 

ha sido confideúte de la. Naturaleza: 
tada se le: pasa [por valto: se estárá 
diseirriendo un:dioentero:con toda 
la sagacidad desun: ¿ábio observa: 
dor, sobre una: fiorecilla: del «cama 

Po, que un profano ignorante: ho- 

Md. lan 



(14) 
ilaríao, siempre dirige su: con- y - 

versacion 4 mover.la sensibilidad; 
quiero decir , que excita y mantie- 
ne en el alma:, aquella dulzura, 

aquella apacible ternura que parece 

la prepara para recibir las impré- 
siones-más deliciosas. Tú no: ignoras | 

quan sensible es mi corazon y quan 
fátil de inflamarse. , nilo muoho 

que ha padecido con la mas: desgrar 

ciada pasion: Miss Wr.xmour.ha 
« sido: tan: pérfida como amable 3. no. 
hablémos mas de ella ¿Dic ny., nó? 
hablémos mas de ella; Su-imperio,se 4 

acabó ; yá he conocido-otra soberá- 
na: no todas las mugeres son-falsas | 

- Éxhipócritas, y yO quiero precisartó : 
que tú mismo seas su. panegirista: | 



(15) 
—Paseábame pues con:nnestro Fis lósofo Por Un parage “agradable, "uy ageno: de pensar “que “este ca. Mino guiaba: al amor, ' insensible. MEute mos. hallamós en : UNA Cásería de um aspecto. hermosísimo +=dos hi leras de Manzanos guiaban á:ellaz á pocos pasos hay un vallexesmálta- do de risúeño verdor ¿y regado: por un arroyuelo- que vaá esconderse baxo una enramada de:froridosos riz los: mas allá se ven huertasis: pras. dos artificiales > Cespederas £resquí= Simas: yo ganados «pastando:: sobre los collados “vecinos + los irayos: def Sol “entelleaban y €Sparcian abuni dantemente el 0LO y laspúrpura a) traves de-las ramás de los: altos áro 

bo- 



(16) | 
bóles que, orgullosos de su antigúe.. 

dad-, coronan un monte cuya situa- 

cion defiende esta hermosa comarca. 

de los.vientos del rorte: una aldea 

que llama la atencion por. la varies 

dad que hay en-ella , es el centro 

de este herimoso palsagew: 0 > 3 
4 
j 

Dirigítionos casi involuntaria” 

mente; hácia-la casería , donde nos. 

recibieron: con aquella: franqueza 

que esla urbanidad; del ¿Corazon 

urbanidad halagíieña y. yerdaderas 

que solo-pertenece á aquellas almas 

inocentes en quienes le; ciudad: po 

ha. alterados todavía,el «candor, «El: 
Dueño ¡de -la:cascría.erh sisancia no 

euya edadino le había agoviado cob 

el peso de.das enfermedades: su, as. 
od pec- 



(17) 
PCcto captó desde luego nuestra yo. 
luntad : su frente ingenua adornada 
con largas:canas anunciaba su buen hatural,. Hízonos el recibimiento que le permitía su respetable pobre- 22, ofreciéndonos leche )-manteca, huebos frescos , loque aceptamos al Punto. «Dorsew quiso darlé alguna 
recompensa -, PCro notamos: en. su FOStrO'el rubor que esto/le causaba, Una alma que conoce y se compla- ce en su “dignidad , Se: extremece 
solo con la idea del Interes. Yo, dí á una de:sus hijas un anillo: de oro de Corto precio que traia en el dedo. . 

Salimos de allí > Y á pocos pasos Encontramos, alllado de una fuente cortadacn la roca > Una Pastorcilla 
Tom. IL B que 



(18) 
que guardaba unos corderos. Senta- 

da sobre un altillo cubierto de muz- 

go, parecia una soberana sobre su 

trono. Yo, Diem , doy crédito á 

aquellas pasiones rápidas é imperio- 

sas queparece deciden: la suerte del 

corazon; y le dominan-por toda la 

vida. Apénas habia yo dado una 

mirada 4 Crary (que así se llamaba 

la Pastora): quando «quedaron mis 

sentidos turbados , »llenos de placer 

al contemplarla , fixa en :ella toda 

mi atencion. En efecto ,: su. fisono- 

mía es talvez la mas expresiva , la 

mas alhagieña , la mas propia pa- 

ra ser adorada ; dos ojos negros y 

rasgados , un cuerpo ayroso, mil 

gracias naturales , la rosa de la ju- 

: ven- 

ti ici cota 



(19) 
ventud ¿y sobre todo.el ayre de la 
sensibilidad y de la melancolía que 
hace á la belleza tan atractiva y tan 
temible ; tal era, Dicnx , la criatu- 
ra celestial que vino á librarme de 
aquella perjudicial Miss Waexmoym 
cuya memoria me perseguia conti. 
huamente. Pero lo.que mas va á sus. 
penderte es que Crary leia. No bien 
nos: hubo. visto quando presurosa 
guardó el libro en la “faltriquera. 
Acércome á la amable Pastorcilla; 
habló: ella, y mi Sorpresa , Ó, por 
mejor: decir, miturbacion , creció; 
turbacion deleitosa de que tu adivi- 
harás la causa, Aunque lo que nos 
dixo no fué mas que algunas pala- 
bras producidas como violentamente 

B2 por 



(20) 
por la urbanidad , quedaron graba» 

das en mi corazon , y no necesité de 

oir: mas para persuadirme á que 

Crarz ennoblecia el estado oscuro 

en que la veia sepultada. El Lord 

DorserT penso:lo mismo. oy 

Después no'vnos cansábamos'de 

repetir sus elogios , encontrando 

siempre algo que añadir ; de mane- 

ra que cn toda la tarde no tuvimos 

otra conversacion. La noche solo 

sirvió para dar fuerza á la impre- 

sion que. en mí habia hecho Cranr. 

La reflexion, Jéxos de destruirla, la * 

profundizaba: yo:amaba yá; y ama- 

- ba ardientemente : ¿como podia de- 

xar de conocer miinclinacion, quan- 
Ñ 

do yá me ocultaba de DorserT. A la 

má- 
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(21) | 
mañaña siguiente me halló pensatiz 
vo; preguntóme la causa, y bus- 
qué algun pretexto: ah! yo conocí 

que el amor usa de reserva con la 
amistad. Finalmente, despues de co- 
mer, dexé á Dorser, y corrí dili- 
gente al parage donde habiamos vis. 
to á Cránr. 

Halléla leyendo en la misma pos: 
tura que la vimos el dia anterior, 
y me sentí de nuevo. abrasado. 
” Hermosa pastora, (le dixc) no os 
»admiréis de verme otra vez.“ Es. 
tas palabras pronunciadas con un 
acento que salia de lo'íntimo del co. 
Y420n , me pareciéron. que la sobre- 
saltaron : lenóse de rubor; ponién. 

_dose así mas hermosa, Y y0 prose. 

B3 guí 



(22) 
gní diciendo; -no os turbeis de ver- 

me: vuestro aspecto tiene tal atrac- 

tivo , que no es posible dexar de: 

buscaros : yo no. vengo á hablaros 

de vuestra belleza, pues bien debeis 

de conocer su poder, sino solo quer- * 

ria saber si me permitís que ceda á 

mi curiosidad. ¿Que prodigio raro 

os hace habitar en estos sitios? por- 

que no podeis disimular la verdad, y 

si yo ereo á un corazon que no pue- 

de engañarme ;, hay pocos dones de 

la fortuna que sean dignos de vues- 

ira clase. Cary quedó turbada al 

oir este género de cumplido. — Mi 

clase, Señor, .:. . mi clase es esta en 

que me veis, y-sin duda la fortuna 

nada me debe. ¡Dichosa si siempre: 

hu- 

ca 0 IB Bi 



(23) 
hubiese vivido en este asilo solita- 
rio! Esta es la mansion de la vir= 

tud , y tambien (añadió exhalando 

un suspiro) debe de serlo de la feli- 
cidad. 

+ Al decir estas palabras , los her- 
mosos ojos de Cranr mostraron alz 
gunas lágrimas que ella procuraba 
detener : yo no podia dexar de no- 
tarlas , pues mi vista era penetran- 
te, y.el corazon la iluminaba. En- 
tónces exclamé : llorais, hermosa 

Pastora! ¿No-podré esperar algu- 
na luz acerca de vuestra suerte? A; 
lo ménos crecd que de qualquier 
modo que correspondais á mis rue- 
gos > €l hombre á quien tanto habeis 
inclinado en vuestro favor , Con- 

B4 Sser- 
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servará este afecto toda su vida. 

El respeto y la timidez acompa- 

fiaron estas últimas palabras. En fin, 

DicgY, nuestra conversacion se aca- 

bo con el día. En ella fué quando 

Crary me dixo su nombre, y quan-= - 

do la pasion mas poderosa se apo= 

deró de mí. El libro que ella leia, 

y que sorprehendí en sus manos, era 

la divina Clara Harlowe , obra in- 

mortal del gran Richardson , que . 

siempre será la delicia de los cora- 
zones sensibles. Crany entretanto, 

sin quexarse de la especie de abati- 
miento en que parecia estar, no me 

dió noticia alguna , nide su verda- 

dera situacion, nide su nacimiento. 

Todos-los dias vcia yo al dueño 

de 
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de mi corazon ; yá no me era posi 
ble dexar de conocer su dominio PAN 
cada dia me aprisionaba con nuevos 
lazos. Sin duda tú me citarás los he. 
FOCS Campestres de nuestro antiguo 
Spenser (a): tal vez me dirás que era 
una gran necedad el tratar de amor 
tan respetuosamente con una Pas. 
torcilla. Amigo mio , al instante, 
póstrate á los pies demi divinidad; 
pidele perdon de tus blasfemias : tú 

] mo> 

(a) Spenser fué uno de los Es=. 
critores de la primera edad de la Li. 
tcratura Inglesa. Vease lo que de él 
dice Addison en sus Caracteres de los 
Po:ztas Ingleses, 



j 
7 (26) | 
4 has visto 4 CraryY 5 túno la has. 

“eidoitimo hay magestad mas dign 

de respeto y veneracion : la bellez 

es la primera Soberana que han tC* 

nido los hombres. Al fin me aventu”. 

ré 4 declarar mi pasion 4 la amable. 

Pastorcilla. Ó yela. bien , DicmY | 

ella va 4 hablar , y lo que dice, $ 

graba de tal modo en el corazon 

que no puede olvidarse. | 

Confesáros , Señor , que mere” 

céis mi franqueza, es aspirar á vues. 

tra estimacion : todo lo demas me € 

imposible. Así que sería inútil disif 

muláros que vuestra ternura me in” 

clinaria , si me fuera lícito. Yo cre0 

sin duda, que son honrados los pen” 

samientos que han causado ese efec”. 

to 

Di 
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(27) > 
to que me lisongea : un alma que 7 

explica como la vuestra , no puede 

faltar á la verdad ; pero, señor , +. 
olvidadme : á mí no me es lícito ser 

vuestra , ni de otro alguno : dexad- 
me , dexadme toda á este dolor que 
me acompañará hasta el sepulcro, y 

que debe llevarme á él. Yo espero 

de vuestra probidad , de vuestra 

compasion , que no insistais mas en 

querer averiguar la suerte de una 

muger desdichada ; á quien humilla- 

réis (prosiguió , despidiendo sus ojos 

un torrente de lágrimas) si sabeis , 

todos sus pesares. 

—Yo humillaros, divina Cri 

decid mejor que queréis negaros á 
Ámi afecto y á mis súplicas, Sí, yo os 

amo, 
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_/ amo, y el confesarlo me llena 4 

placer: un amor ardiente y puro M 

habeis inspirado : cada dia os veó. 

con nuevas gracias : hablad ¿quí 
puedo hacer para merecer vaestrii 

correspondencia?.. Tencis pesarest 

debiais pagar este tributo á la hw 

manidad? me quitarcis la dulce e 

peranza de aliviárlos? — No (respo 

dió Crary) no podeis, señor, hace! 
otra cosa, que aumentárlos : yo 05. 
lo ruego , no me obligueis á revelás 
ros. .. Señor... esto me costaria 12 
vida: en nombre de la humanida 
os suplico que no “alimentéis un 
amor á que absolutamente no pue- 
do corresponder ; ya os pido esta 
gracia, —Vos lo pedís, bella CLany! 

Los yo 



(29) A 
yo soy quien debo suplicatos : yo os | 
obedezco, , ..os obedeceré ciegamen= 
te: no, jamas os volveré á hablar 
de mi amor , si me hubiese de cos. 
tar la vida! - A 

Estas palabras iban acompaña 
das de algunas lágrimas que salian 
de lo íntimo de mi corazon > y me 
pareció que ella se compadecia de 
mi situacion. 

Todos los dias veia 4 Cuany. 
Sométidoá la ley cruel, que me has. 
bia. impuesto ;: guardaba profundo. 
silencio ,. ¿Contento ¿con fixar: mis 
ojos en los suyos, y Suspirar: á véces 
la hallaba en ún 'sobresalto que ella 
procuraba disimular :4 cada .instañ= 
te lá encontraba: mas digna demi 

Ca» 
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- cariño y de mi estimacion, Ella está 

dotada de un talento fino , capaz 

una reflexion profunda , bien gu 

inferior á la sensibilidad que la dY 

mina : ¡que alma! no la hay 1 

delicada, mas noble, mas generos% 

mas benéfica! Yo no me atrevió 

porque amaba verdaderamente 

quien de este modo ama , teme dis 

gustar : no me atrevia , digo, 4 ye 

lerme de la confianza de las gentó 

en cuya casa habitaba CLary. A a 

ces:ella dirigía á mí sus miradas y: 

sus:hermosos ojos quedaban oscu dl 

cidos con sus lágrimas: A 

¿Has experimentado alguna vé 

Dip Y, el imperio que dan las y 

grimas á una muger hermosa? pue 

de 
H 
4 
4 
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de decirse que entónces resplandece: : 
en la magestad de las gracias : ¡que 
placer: tan dulce ; qué éxtasis tan 
agradable que inspira! Dicay , pa= 
ra Un alma sensible , este es quizá 
el mayor de los placeres : en ¿1 na- 
da hay que ho sea puro y delicado: 
¿y quien puede acercarse 4 “la deli- 
eadeza? Esta es una flor suave , de 
¿que pocos son capáces de: o el 
perfume, 

La” violencia que' mé hacia en 
ocultar mi pasion , llegó á términos 
de alterar mi salud : yo me veia en 
la precision ó de hablar de mi'amor 
Ó vencer una inclinacion imperiosa, 
Callar fué mi animosa resolucion; 
pero esta victoria me costó una agu- 

da 
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da enfermedad , en que yá peligra” 

ba mi vida. Entónces escribo á Cra” 

rY , diciéndole mi situacion: 

viene eon la hija del Labrador, ? 

misma á quien yo dí el anillo. Du” 

do que una divinidad baxada de 10 

- tielos; pueda llenar 4 un mortal de 

mayor placer, que el que á mí mé 

causó la visita de esta criatura al 

gelical.. Jamas Crarx se habia mos? 

trado mas hermosa , mas llena d 

aquel atractivo, que produce el en 

tusiasmo. del amor. Llegóse miles. 

cho, llorando: ¡que lágrimas, Dic 

ny ! lágrimas que corriéron, por he 

corazon, Yo no pude decirle mas. 

que estas palabras : cruel y adoradi 

amiga mia, mirad lo que vos mis 

habgis hecho! Vucs- 



(33) 
Vuestra situacion , Señor, (me 

tespondió enternecida) me llena de 
dolor, no os lo oculto 3 yo daría 
mi triste vida por haceros feliz 5 
PCro... vos mismo pronunciaréis mi 
sentencia y la vuestra; ahora vals 
á juzgar... si yo sé amar. 

Al decir esto, inclina la cabeza, 
cubre el rostro con ámbas manos, 
lanzando de sus Ojos uN torrente de 
lágrimas. Mezcladas sus palabras 
con- algunos sollozos , Prosigue di- 
ciendo ; yo os sacrificaré mi vani- 
dad y mis secretos : sé que voy á 
Sumergirme en la amargura , en la 
Verguenza, en el Oprobrio : á que- 
dar humillada 4 los ojos del hombre 
de quien mas hubiera deseado ser 

Tom. LT, G eS= 



A (34) 
estimada. ¿Que me pedis? — Vues- ! 

“era mano, Cuary: pasar mis dias l 

en adoraros, y gozar de mi feliciz : 

dad... — Vuestra felicidad! ab, ses 

ñor ! no está en mi mano: vuestra | 

felicidad ni la mia: ¿es acaso mí 

nacimiento? «+ — CLARY , que
 mé. 

decis de nacimiento? qual bay que | 

e con el amor, con la bellez 

, y sobre todo con la virtud? 

Era gencrosidad es quien mé ; 

-engrandecerá á mí, sios dignals,..— 

Detenéos , señor 5 ese lenguage 10 

os está bien ; yo soy quien d
ebe hu: 

millarse y confundirse delante del 

Universo; esta aptitud es la únic 

que me conviene , y la que: es cont 

forme á mi estado; ¡dichosa yo' Í 

a s0r 



(35) 
solo nos separase la distancia entre 
nuestro nacimiento | Pero, señor; 
vos me hablais de virtud! ... Sabed 
todas mis desdichas 5 sabed... ay! 
yOS traspasais este corazon : todo os 
lo sacrifiqo , hasta morir de dolor: 
sí , todo lo sabréis: este Corazon ya 
á abrirse á vos; este corazon que no 
puede ser vuestro)... y que os ama 
tiernamente, 

Los sollozos ahogáron su yoz,, y 
tomándole la mano le dixe: ¡me 
amais, Crarx ! me amais! y yO soy 
Causa de esa agitacion ! Ah! pueda 
yo expirar mil veces ántes de daros 
disgusto ! no, yo no pretendo ar- 
FAncaros Vuestros secretos: disponed 
libremente de vuestro corazon: Cras 

ca RY, 
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ny, si lo creéis conveniente, ño no$ rn 

veamos mas: á lo ménos tendrás 

lástima de mí : no podréis negarmé 

vuestra compasión. — Mi compar 

sion ! ah ! respetable y virtuoso 

BorsToN ! por qué me amais ?-por- 

que me estimais? yo voy á perdel. 

vuestro-amor y vuestra estimacion+ 

infeliz |! yo no los merezco. En fin, 

señor , VOy á hablaros... voy á har 

blaros... SUSANA (dixo á la jóve 

que la acompañaba, mirándola co 

ojos llenos de tristeza), SUSaNa, M 

dexes de amarme ; dígnate de amar” 

me de y mezcla tus lágrimas con las 

mias: yo no tengo nada que oculta 

á tu amistad. Entónces se vuelv£. 

hácia mí, y lanzando un ay dolosí* 

| do 
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ado Borsrow , al fin es. 

Preciso satisfacéros ! Esta es la últi- 

do dice : am 

ma vez que os veo, que os hablo, 
que 05 muestro un alma... 
ofrecerme vuestro amor 
-derme : 

Señor! 

>, Seria ofen- 
darme vuestra mano, 

es un don que yo no Merezco 
que conozco todo el precio, 

Mi Nacimientos, señor, 

, US. 

, y de 

no me 
da rubor-alguno : no es él ] 
de mi vergúenza ! Yo debí el ser 4 
unos Labradores del Condado de 
Devonshire, 

2 causa 

Sus bienes cran sufi. 
ara darme: una educacion Superior Á mi estado 

buenos deseos me han 
ciales 

cientes p 

> Y acaso sus 

sido perjudi. 
> PUES parece que nuestra va- nidad crece con nuestras luces, Mi 

23 pa- 
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padre era de una edad abanzada 

quando yo vine al mundo: él y mi 

madre renacian y se complacian en 

mí-: todo les parecia asegurar que 

. yo seria el arrimo de su vejez, el 

consuelo de sus últimos dias. ¡Que ' 

de véces me tomaron en sus brazos, 

estrechándome en su seno y dicién- 

dome con lágrimas; ó amada hija! 

fruto dulce de nuestro amor | noso- 

tros te dexamos pocos bienes , pero 

te damos nuestro exemplo para que 

lo sigas ; el exemplo de una familta 

entera que en doscientos años , de 

padre á hijo , ha labrado como no- 

sotros estos campos: su blason ha 

sido siempre el arado, y su herencia 

la virtud. Crarx, no olyides Nunca 

que 
1 
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que esta virtud es:preferible 4 quan- 

to hay ; que ella es la única rique= 

za que no perece: aprende á hacer 

ostentacion de tu indigencia : vive 

y muere en está aldea , en dónde te 

enterrarán á nuestro lado: guárdate 

de ir á Londres : los moradores de 

esa Ciudad son corruptores: ellos 

te perderian , hija amada ! haz co- 

_ mo nosotros: la pobreza es ménos di- 

fícil de sobrellevar quando la acom- 

paña la honradez : sobre todo que 

Dios esté de continuo delante de 

tus- ojos. 

¡Y yo he abandonado este Dios 

que ahora me castiga ! todo lo olvi- 

dé: falté á mi deber, á la honra, 

á la naturaleza, áttodo. ¿Que podré 

2 c4 de- 
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deciros , señor ? estos amados auto- 

res de mi vida , tan virtuosos, tan 

carifiosos , tan respetables... yo los 

—deshonré. 

Diciendo estas palabras , rompió - 

en llanto, pegando su rostro con sus 

rodillas. Ah! (exclamé yo apre- 

tando sus manos entre las mias) no 

es posible que con tales sentimien- 

tos , no seais la muger mas digna 

de ser estimada : ¿porque titubeais? 

derramad vucstras lágrimas en mi 

seno 3 en el seno de un amigo fiel y 

tierno , que os acompañará en yues- 

tro pesar. : 

Entónces ella, alzando el rostro 

hermoseado con el dolor , me dice: 

¿vos lo quercis? — Yo os lo repito, 

her 

AI AA A A A ASIA 
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hermosa: Crarz , mi corazon hospe- 

dará vuestras lágrimas. Los pesares 

que se confian á la amistad , se ha- 

cen mas ligeros , se Suavizan... — 

Los-mios , señor, se aumentarán 

confiándolos ; mas puesto que lo de- 

seais,.. todo lo sabréis. | 

Yo tenia alguna hermosura 5 fu- 

nesto don del Cielo , si ha de per»: 

_Judicar á la virtud ! acaso yo empe- 

zaba á conocer esta frivola ventaja, 

pero sin embargo era digna de mi 

familia , respirando en aquella dul- 

zura compañera de la inocencia, y 

cuya pérdida es irremediable ; mi 

Alma era un espejo terso que nunca 

habia sido empañado: verdad es que 

me dexaba levar de una sensibilt 

dad 
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dad, que habia de ser el orígen“de 
mis desdichas y de mis desaciertos.: 

mi corazon se abría á todas las im- 
presiones tiernas , quando mi'cruel 
destino traxo á mi pueblo y ofreció 
á mis ojos el mas amable... el mas 
detestable de los hombres. A las 
gracias de su: presencia , unia to- 
das aquellas circunstancias que son 
otros tantos lazos para un sexó+»de- 
masiado débil: el lustre del naci- 
miento y de las riquezas, el fausto 
del exterior, la finura del lengua- 
ge 5 en una palabra, reunia todos 

los requisitos para seducir, ¡Que 
enemigo para una edad inexperta! 

Mi virtud y mi educacion, me pres- 
taban sus armas ; yo peleaba y 4 

: vé- 
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véces conseguia someter las pas 

siones que procuraban dominarme: 

Cónsiderando siempre que yo no 

¿era mas que la hija de un Labra- 

dor , conocia queno era permitido 

á mis ojos la mas leve mirada, de 

que fuese objeto el Lord MeEvIL... 

¡El Lord Mevi ! (exclamó yo.*) 

Crary > ¿pudo este cruel causaros 

algun pesar? Yo le conocí como la 

peste de la virtud ; masal fin yá ha 

recibido el castigo de su conducta 

abominable. ¿Pues como ? (inter- 

tumpió Clanx turbada.) — En un 

desafio le “acaban de dar muerte, 

yendo: 4 Alemania: — :¡ Murió yá! 

(prosiguió Cranv , levantando las 

manos al cielo: ) pueda el arrepen- 

ti-. 
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timiento sincero haberle abierto los 
ojos ! quiera la divina justicia con- 

- fentarse con sola su muerte! Ese 
es , señor, ese es el autor de todas 
mis desdichas, de mis extravios, de 
mi eterno y amatgo dolor! 

MzviL se introduxo en casa de 
-'mis padres, sin que yo me acuerde 
con que motivo , y sin duda fué 
para buscar mi perdicion. Desde el 
instante en que me vió la habia me- 
ditado : volvió varias veces 4 nues- 
tra aldea , buscó la ocasion de de- 
cirme algunas palabras, cuyo sutil 
veneno penetró en mi alma como un 
fuego rápido y voraz; al fin me es- 
cribió , y ved ahí el orígen de mis 
desventuras , Ó mas bien de mis fuz 
hestos errores, No habiendo tenido 

Ic- 
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resolucion para no admitir el billete 

fatal , acabó este de rendir mi yá 

débil virtud. Perdí de vista la hon- 

radez , el exemplo de mi familia, 

la Religion, la Religion tan necesa- 

ria á nuestra debilidad ; y olvidán- 

dólo todo, dí una cita al pérfido 

Meviz. En esta ocasion fué quando 

desplegó todo el artificio de su mal- 

vado ingenio : arrójase 4 mis pies, 

los inunda con sus lágrimas , me ju- 

ra que será mi esposo , añadiendo 

que es menester que yo vaya á Lon- 

dres en donde nos casarémos : pone 

á mi vista la perspectiva mas hala- 

gúeña de los placeres , de la gran- 

deza y de los bienes : exige en fin 

de mi amor,que mis padres no sepan 

el proyecto, y que me separe de su 

se- 
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seno sin confiarles nuestra partida. 

Yo le amaba , y había ahogado to= 

das las voces de la virtud; pero aun 

escuchaba Jas de la naturaleza , y 

no podia faltar á ella en términos 

de dexar á mis padres , sin noticiár- 

lesá lo ménos el motivo de nues- 

tra separacion. MeviL nota que su 

intento me hacia extremecer , y que 

el amor iba á ser vencido : entón- 

ces saca su espada con furor, quie- 

re arrojarse sobre ella ; yo crédula 

tiemblo y le detengo. Mi delingúen- 

te cariño venció ; todo le prometí. 

¡Querafectos luchaban en mi pe- 

cho,la víspera de esta funesta parti- 

da! Jamas mi respetable familia, me 

habia dado tantas pruebas de cariño 
y 
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y de amor. Mi corazon, cubierta 

de luto mortal, Juchaba con un tor= 

rente de lágrimas que pugnaba por 

abrirse libre curso. Dexar unos pas 

dres benéficos y dignos de ser ado- 

rados | privarme del gusto de con= 

solárlos , y sostenérlos en los lími- 

tes de la vida ! abandonar su vejez 

al horror de la pobreza ! engañar= 

los ! ultrajarlos ! traspasar el seno 

que me alhagaba ! ¿podia yo resol= 

verme á ello? Amada CrarY.(me 

decia mi padre casi llorando) ¿c0. 

hoces quanto necesitamos de tí para 

Ser felices ? Para tí sola cultivo. es-- 

tos campos, y los riego con mis pos: 

treros sudores. Hija mia , mis pies 

están yá en la sepultura ; tú cerraz. 
£ 

Tas 
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rásmuy pronto mis ojos. Al oir es- 

tas palabras, mi madre me estre- 

chaba' en su seno llorando , y ten- 

día la mano á mi padre. Entónces 

yo , arrojándome á sus brazos, excla- 

mié: ¡Ó6 padres mios! sabed... 

El Lord , el pérfido Lord entra, 

y viéndome pronta á descubrirlo to- 

- do, me da una mirada que me dexó 

vacilante entre el amor y ta natu- 

raleza. Turbada , llena de asombro, 

perdí el conocimiento y la voz ; 1lé- 

vanme á mi cama , y 4 la mañana 

siguiente me hallé en una silla de 

posta , al lado del Lord, y á veinte 

millas del condado de Devonshire, 

Despues supe como los criados de 

Meyiz habian entrado á mi aposen- 

: 10, 
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to, y levádome al coche de su-amo. 

¡Que momento, señor , aquel en 

que volví en mí ! yá no habia reme- 

dio: yá no era posible volver al se- 

no paternal. La virtud habia huido 

de mi vista para siempre : yá no 

veia mas que mi pasion ,; mas que el 

_Sorruptor de mi alma , que se mos- 

traba á mis ojos con un aspecto bien 

diferente: Llegados á Londres, so- 
lo me: contenté con-llorar por mis 

Padres , con amar su-memoria , en- 

tregandome en finá la voluntad del 

Vil Lord , baxo palabra de un casas 
Miento , quese dilataba cada dia. 

La fortuna .me abrumaba con 

Sus dones: todos los placeres ,. las 

ilusiones mas halagúeñas , parecian 

Tom. HL. D yo-, 
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volará prevenir mis descos. Un tro- 

pel de adoradores me cercaba , ali- 

mentan do la ilusion en que el Lord 

quería mantenerme; pero luego que 

apartaba los ojos de estos prestigios, 

quando dirigía mi vista 4 lo íntimo 

de+mi corazon ¡que espectáculo se 

me presentaba lla naturaleza afligi- 

da gemia 5 yO veia, en mi corazon 

sangriento,la imágen de mis desven- 

turados padres, que loraban la pér-=' 

dida de una hija arrancada de sus 

brazos ; su hija! deshonrada , que me 

pedian á mí misma con toda la ter- 

nura y todo:el dolor del acento pa- 

ternal: veíalos expirando, tendien- 

do sus brazos desde cl lecho en que 

esperaban la muerte ! Ah! señor, 

que y 
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que horrible 'situacion? y quan po- 

co valen«los bienes:sin la tranquili- 

dad de: la inocencia | Quisiera ir á 

arrojarme á. los pies de mis padres, 

abrazarlos y morir allí; pero:el tu- 

multo de un mundo corrompido, des- 

truia estos dichosos impulsos , con- 

fundiéndose: con el dólor: profundo 

queme devoraba. bio do 

Un dia:; Meviz ) en compañía 

de varios: amigos, me lleva. al tea= 

tro. El*concurso era lucido :+unz 

Pieza mueva se representaba,de cuyo 

título no me acuerdo. En.unaesce= 

ha del Drama, salia un anciano, cu- 

bierto de blancas canas,'con un aza= 

don en la mano, que parecia el re- 

trato de la'resperable :pobreza , y 

D2 de- 

- 



(52) 
- decia á una jóven engalanada y le= 

na de diamantes : ah ,:bija 'mia., bien 

weo las riquezas ¿donde están. tus Vir= 

tudes 2 Yo exclamé: ah ! padre mio! 

y caí sin sentido. ca al 

Este grito",'segun luego:me, con: 

taron , fué oido. de los espectado- 

res. Al abrir los ojos , me hallé en 

casa del Lord, rodeada de algunos 

de sus amigos , que: buscaban: los 

medios de volverme á la yida,. Des- 

hágome de sus.brazos , y corro páli- 

da y turbada,á echarme á los ¿pies 

de Muviz.:M ylord (le dixe) yo acá 

bo de oir envel- teatro, mi-sentencia y 

misdeber. Teued piedad de esta in- 

feliz, á quien habeis conducido á sus 

primeros errores, En premio:de mi 

LE amor, 
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amor”, os pidó la reparacion de mi. 

honra: volver á ver á mis padres, 

poder ofrécerme á sus ojos , y glo- 

riarme de su pobreza ! ocultarme y 

expirar con 'el nombre de esposa 

vuestra, en aquella aldea donde ha=_ 

laré la cuna que me vió virtuosa 

€inocente!.. Mevrz , no imploro de 

vuestra generosidad , de vuestra hu- 

manidad',; ni vuestro estado , ni 

vuestros bienes : solo quiero el nom- 

bre de esposa. Yo no os he dado 

causa para que tengais rubor (añadí 

abrazando sus rodillas): tenga yo 

Con este nombre, el consuclo de llo- 

rar un dia, un solo dia, en el seno 

de mi padre y de mi madre , y lue- 

80 sepultadme en una oscura man- 

E D3 sion, 
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sion, arrojadme en un calabozo, des- 

pedazad mi seno , dadme la muerte, 

que yo os bendeciré, Pensad , My- 

Jord , que la promesa de ser vues-: 

tra esposa , me seduxo y.me ha per- 

dido. ¿Quercis abusar de la debili- 

dad de una desventurada , que no 

tiene sobre la tierra quien la ampa- 

re sino vos? > 

Los amigos del pérfido Meviz 

se retiráron sin poder negarme sus 

Jágrimas ,,no quedando con él mas 

que sus criados, Entónces toda la 

maldad y protervia de aquel mons- 

truo, se descubre para abrumarme. 

El furor centelleaba.en sus Ojos. — 

¡De donde (me dice) os viene tal au- 

.dacia ? es el teatro donde habeis ad-. 

qui- 
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quirido esos pensamientos tan extras 

vagantes ? No esperaba yo semejan- 

te declamacion. ¿Y quando pudis- 

teis pensar que Crary habia de ser 

Lady. Meyi? 

Iba á proseguir , quando levan= 

tándome con precipitacion, tomo un 

cuchillo que estaba sobre la chimes 

nea ; este (le dixe) me sacará de mis 

desdichas, Muviz se arroja á mí, 

me quita de la mano aquella arma, 

yo caigo sobre una silla sin poder 

casi alentar. 

No, bárbaro, (exclamé, corrien- 

dodos arroyos de lágrimas por.mis 

Mexillás) no podras impedirme que 

Me arranque una vida, que me has 

hecho aborrecible. Despues de ha- 

D4 ber- 
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berme quitado mi honra, este bien 

preferible á la existencia , todavía 

estorvas mi fin , el fin de mi ver» 

gíienza y de mis tormentos ! Cruel, 

vuélveme á los sitios , testigos de 

mi inocencia; vuélveme la inocen- 

cia que era mi único tesoro 5; vuél- 

veme á aquellos padres desdichados 

de que me he hecho el oprobrio: 

déxame que puedan recibir mis pos- 
treros suspiros ¿ que yo mucra en 

sus brazos: ellos me perdonarán; 

me compadecerán á lo ménos... ellos 

no culparán mas que á tí; á tí que 

me engañaste.,. Ah ! Mylord , me» 

recia yo tal castigo ? y sl yo tengo 

Y 

culpa , ¿debiais vos castigarme? 

Entónces se acerca tendiéndome 

: Na 
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la: mano; pero irritada, exclamé: 

vil, ¿quereis juntar á la maldad; 
la 

falsedad ? asesinadme , abrid , abrid 

este corazon que habcis corrompi+ 

do... ¿Esa crueldad se extenderá. 

hasta: negarme la muerte? No hay- 

otro consuelo para mí , ni mas asilo 

que el sepulcro. 

Las lágrimas y los sollozos aho- 

gaban mi voz: yo estaba sepultada 

enlo que puede llamarse la estupi- 

dez delos dolores. MavIL se retira 

algo confuso, habla al oido á una 

criada que me servia , y ella movi- 

da de mi suerte, busca los medios 

de consolarme, diciéndome que My- 

lord, estaba enternecido , y que AO 

dudaba de nuestro desposorio. Pero, 

el 
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el velo estaba yá corrido: yá no po- 

dia halucinarme; el alma atroz de 

MeviL se habia manifestado clara- 

mente. Berry (que este era el nom- 

bre de la criada) me lleva, ó por 

mejor decir , me arrastra á mi apo- 

sento, e 

Allí me ví combatida de un tropel 

de pensamientos, que se destruian su- 

cesivamente, Fácil me es morir (me 
decia á mí misma): la existencia me | 

es una carga pesada; ¿pero no: he 

ofendido yá bastante á la virtud y 

á la Religion ? Necesito todavía de 

mas crímenes? ¡ Dexar de existir ! 

no veré mas á mis padres queridos !, 

ab ! ellos recogerán mis lágrimas, 

mi vida... sus bocas sellarán mis 

labios moribundos. Fi- 

)) 
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Finalmente, despues de un fluxo 

y refluxo de agitaciones contrarias, Í 

adopto un proyecto, y me mucstro 

Mas tranquila. Berry, creyendo que 

me iba á entregar ál sueño , me de- 

—Xa, Entónces me resuelvo á execu- 

tar el designio que era mi único re- 

curso , repitiendo en Jo íntimo de 

mi corazon :¡6/madre amorosa ! 6 

padre respetable ! dignaos de abrir- 

me vuestros brazos : vosotros no me 

negaréis el placer de esperar á:vnes 

tros pies el fin de mis desgraciados 

dias : pueda. la sin ventura CLARY 

Morir con vuestra bendicion! 

Al puntome visto mis primeros 

“vestidos , sobre los quales muchas ' 

Véces habia en secreto derramado 

mis 
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mis lágrimas. Ay l ellos me recor- 

daban aquel feliz tiempo de oscurí- 

dad, én que era virtuosa ! Dexo al 

malvado seductor todos sus dones 

“venenosos , sin conservar mas que 

un pequeño anillo de poco valor 

«que me dió uno de mis parientes, y 

de que pensaba deshacerme al salir 

de Londres. Horror'me hubiera cau- 

sado una sola moneda que fuera de 

Mevrz. ¡Con que vergíenza , con 

que indignacion miraba aquellos ri- 

quísimos vestidos, aquellos diaman- 

tes con que el pérfido habia adorna- 

do su crímen y mi deshonra ! Yá me 

parecia que mi pobre vestido me ha- 

bia vuelto aquella inocencia , cuya 

pérdida será la causa eterna de mi 

dolor y de mi llanto. La 
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La sitiacion de mi aposento, que 

estaba en el primer piso, favorecia 

mis intentos... Una de mis ventanas, 

con-la:: ayuda de una sabana: hecha 

tiras , facilitó mi evasion.” Ántes de 

abandonaraquella. odiosa. mansion): 

tomé: la precaucion de dexar sobre 

Una;mesa, una carta para el Lord, la 

que contenía, poco mas Ó ménos'es- 

tas expresiones; que nada costará á 

Mi idolo regordarlas. o lo belinda 

¿5 No: queriendo darme muerte, 

589 todavía; temo al cielo can 

»sado de- mis: culpas, yoaspiro 4 

»exbalar mi último aliento en. el se- 

_»mo de mis padres , he tomado 12 

»única resolucion. que me: era com= 

»veniente-, el detestaros »-el:ceder, 
r 

“Hb ea 
ná 



(62) 
»á mis'remordimientos, y huiros pr 

»ra siempre como de mi asesino, co” 

»mo'del usurpador del único bien 

»que-poseia una desdichada: muger- 

»Pérfido Mevir | vos me habeis: ar- 

nrancado de los brazos paternales! 

»os habeis burlado deslos juramen- 

_ »tos mías sagrados l=me habeis:qui- 
»tado' mil veces mas<que: la vida; 

»dexándome) en premio de mi de- 
»bilidad , el oprobrio.; una mancha 
»eterma, que se extenderá hasta mis 

»cenizas:! Ími deshonra vivirátogs 

»¡ Bárbaro! que mugeramaba mas 
»la virtud? y yos la! he“alrajddo; 

» yo-he hóllado esta virtud cuya pér* 

ndida'€s irreparable! 5Con que ojos 

»me mirarán mis padres. aquellos 

pa EL nan- 
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»ancianos que pueden “ofrecer á mi 

»vista; el espacio de sesenta años de 

»una vida irreprebensible , quando 

»y0 , contando apénas dicz y siete, 

-»yá soy. el baldon de mi familia, de 

»los sitios que me: vieron: nacer; 

»quando mi deshonra está colma- 

»da?.. Ah! Mylord! yo voy á:mo- 

»rir, pues yá no es posible vivir 

»con el peso de tanta ignominia, Sí, 

| »pronto baxaréá la tierra , y desde 

»las puertas del sepulcro los:gritos 

»de mi dolor y de mi desesperacion 

»llegarán hasta vuestros oidos, irán 

»á acusaros, á atormentaros, Cds 
»tigar... Quizá el arrepentimiento: 

»Macerá en vnestra alma y me'con- 

»Cederéis algunas lágrimas 5 pero 

»yá 
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»yá:será tarde, Mylord , yá.nose- 

»rá tiempo | Acordaos que solo os 

“wpedia. tener un solo instante el 

nombre de esposa vuestra : yo hu- 

o»bieru á lo ménos expirado con hon- | 

»ra. «Nadie sobre«la tierra me pro. - 

a» tege, nadie me fayorece , ni se ha 

adignado de presentaros la afrenta 

whecha á mi inocencia : todo ha re- 

»Chazado mis yoces , é insultado á: 

»mis.quejas. No! es yá la justicia 

»humana la que reclamo , Sino la 

»justicia divina y. todo su rigor: 

vesta justicia incorruptible, que no 

»conoce ni grandezas ni dignidades, 

»que juzga los Lores y los condena 

»»como el último delingúente, Tem- 

»blad , vil Muviz : 4 ella os aban- 
UV te »do- 

. 



(65) 
»dono,' Si en estermundo el débil se 

»ve oprimido , en el cielo tiene un 

defensor. Dios se alzará , tomará 

>»mi causa en sus manos 5 á sus pies 
mllevyo mis lágrimas.“ h 
to P. S. En mi aposento halla- 

»»réis todas vuestras dádivas despre- 

»clables. He tomado mis antiguos 

»vestidos , los únicos que me son 

»propios : ¡oxalá pudiese con ellos 
»volver á mi estado de honradez! 

»Solo me lleyo mi corazon , este co: 

»razon despedazado por los remor- 

»dimientos , Meno de una vergúen- 

»za eterna 5 y abrazaré con alegría 

la miseria que nunca me causará 
»rubor.“. is 

Luego que estube-en la: calle; 

Lom, LL. E dE 



(66) 

empezé á caminar: precipitada, par 

reciéndome que no me alexaba:toda- 
vía lo que quisiera de aquella fatal 

mansion. Temblando., azorada , en 

la oscuridad de la noche , volviendo 

el rostro 4 cada paso , en violenta 

agitacion , sin saber ¡adonde:ibass» 

- oigo ruido, acelero el paso , veo 

que me siguen. ¿Pues cómo (me di- 

ce un hombre, que conozco ser-el 

Capellan del Lord) ¿4 estas horas 

por-la calle? y adonde vaist— Ah! 

señor WICKMAN:. ... VOY... socorred- 

me en nombre de Dios : no me obli- 

gueis á volverá. esa casa abomina- 

ble; amparadme , y haréis una obra 

digna de vuestro santo Ministerio: 

yo voy. 4 dexar,.á abandonar para 

od o siem- 



(67) 
siempre 4 Mylord y al: crímens:4 

echarme en el seno de la virtud: y 

de mis padres : favoreced-mis inten= 

tos , no me negueis vuestosauxilio. * 

Este hombre; que no habitaba 

en casa del Lord, me dice que ¡en 

tre en la suya con toda seguridad, 

promctiéndome su amparo, 'y.ofres 

ciéndose Á servirme en a pus 

dieses. ESA add 

Entro pues, y me lleva 4nina:sa 

la baxa y donde:me senté ,:y en bre= 

Ves razones Je conté todas mis des» 

dichas. ¿Podréis creerlo ¿señor t El 

nfame hipócrita , de quien yO es» 

Peraba piedad «y caritativo zelo , 'se 

dprovecha de. aquel instante:de do. 

lor y turbacion ;: para usar. de un 

. E2 len- 



(56) 
lenguage:múy opuesto á lo que á su 

carácterconvenia. Entónces conóz- 

eo mi imprudencia , y veo quan di- 

fícil era repararla. El monstruo qui- 

so usar de violencia : yo me valgo 

de:las lágrimas, delos rúegos , de 

la reprehension: me arrojo á los pies 

del indigno ministro , diciéndole: 

¿podeis olyidar de este modo vues- 

tro deber, la Religion , la naturas 

leza:,:la:humanidad ? la humanidad 

que' os. presenta mis lágrimas? Yo 

vengo: 4 refúgiarme en vuestro seno, 

como en el del mismo Dios ; miro 

yuestra casa:como un templo, y que- 

reis abusar «de la confianza de una 

jóven desdichada que , despues del 

cielo, os busca como á su angel tu= 

£13) e ten 



(69) | 
telar... 6 Wickman ! no añadais 

delitos á los delitos de Mylord: bas- 

tantes tengo yá:sobre mí:sed: mi am- 

Paro y servidme de padre. / 

Este hombre inflexible, ibaámva- 

lérse de: la: fuerza 5 -yo:corro: á la 

ventana gritando y pidiendo: favor 

para una infeliz mugeri Wickmaw 

enfurecido me pone un pañuelo en 

la boca, 5 iy! 

Entónces-oigo que Haman á la 

Puerta: Wickman no abre los gol- 

Pes-son mayores', la puerta cac al 

suelo. Un jóven ¿ cuyo trage mani- 

festaba ser iilitar , entra con la es- 

pada en la mano: yo corro á sus 

pies, diciéndole : quienquiera que 

seais , defendedme del hombre mas 

Ej mal- 



(70) 
malvado. El militar me hace leyan= 

tar: «y le cuento claramente la cau- 

sa que: meshabia expuesto á la perfi- 

dia de Wickman. Cónfiad en mí 
(me dice :) que veréis, que las per- 

sonas de mi estado saben honrar la 

virtud:, miéntras ese miserable , ol- 

vidándosée de su carácter , solo de- 

sexba ultrajáros : y tú, infeliz (aña- 

dió volviéndose á WickMAN) tu ba- 

xeza te“ libra del castigo. Vamos, 

Miss; seguidme., 

-Mi libertador tendria unos vein- . 

te y cinco años ; y en su rostro bri- 

laba la:nobleza de su alma. :Domi- 

nada det dolor y del temor, me en- 

treguéá: las generosidad del incóg- 

nito, resuelta 4 terminar mi vida, «si 

: te- 



(7) 
tenia lavileza de abusar de mi con< 

fianza: y persuadida á que el Altí= 

simo: miraria con 'alguna indulgen= 

cia este último crimen, en favordel 

motivo que me movia á MSOONS de 

mi vida. abóg JugA > a 

bas fuerzas :me faltaban , y el 

oficial conociendo qhe.mitemor cres 

cia; me dixo: :vuelvorá deciros Miss, 

que nada teneis que temer: descan: 

sad en mi probidad; y ertcd que mi 

juventud no me impide el conocer 

la delicadeza en ebpensar, ni el pla- 

cer de:cumplir los deberes del hom- 

bed bien. o gt 
Mi turbacion casino me dexaba 

oir sus palabras. Llegados á la calle 

de Norfolk , se pára delante de una 

E4 pucr- 



(72) 
puerta, y Hama.á un criado ,»que 
viene y abre. Entramos en un apo- 
sento aseado y nada ostentoso, y me 
dice: yo no tengo mas de dos quar- 
t0s ; que son éste:y. otro en el se. 
gundo piso, Aquí podeis descansar, 
y.por la mañana: temprano partiré- 
mos á caballo. Yo os llevaré 4 ¿asa 
de mi madre', que habita á seis: mi. 
llas. de Londres «:: allí podrémos:li- 
braros de las pesquisas del Lord , y 
despues ,'si lo permitís ; os acompa- 
ñaré á casa. de vuestros padres... ' 
Yo miraba'á, mi protector ,, sin 

,saber, si despues del riesgo en' que 
acababa de verme , debia dar crédi- 
to'á yn proceder , que me'parecia 
sincero.- Luego supe que se llamaba 
“ug ¿ Sir 



(73) 
Sir Brown.5-que :erd' único en 'su 

Casa , y servia en la marina ; pasan- 

do por-la:calle oyó: mis vóces; y en- 

tró 4 :socorrerme; Mis lágrimas eran 

miúnica resphesta. «Llorais , Miss, 

(prosiguió): creed que sientó vues- 

tros pesares: pero pensad que vol- 

veis-al seno de vuestra familia, don- 

de olvidareis al detestable Mevrr; 

Y sereis el contento:y la satisfaccion 
de vuestros.amados.padres, 

«Diciendo esto se salió, dexándo- 

me sola en el aposento. Mi descon- 

fianza. renacia cada instante; cierro 

la puerta y exámino si lo estaba 

bien ¿-arrimoá. ella una mesa y 

Quantas sillas pude , y despues «de 

Poner.Ja luz sobre-la chimenea me 

a echo 



(74) 
echo-enun sillon recostando la cas 

beza sobre las rodillas. - 

/ Agitada del temor y de mil pen- 

samientos ,+me levanto, me postro , 

de rodillas implorando el cielo:con 

gran fervor , y ¿luego me vuelvo 4 

sentar algo mas tranquila. Dios veia 

mi corazon , y en él la sinceridad 

de mi arrepentimiento , mi confian» 

za en'su proteccion , en aquella pro- 

teccion que se manifiesta en los ma- 

yores peligros, quando yá nos aban- 

dona hasta la esperanza en lo hu- 

mano. El sueño me venció entre mil 

pensamientos lúgubres , y un sueño 

horrible vino á dar mas fuerza á es- 

tás ideas melancólicas. 

om Yo me vela en un subterráneo 

la; en 



(75) 
_£n que 'ardiacuna - lámpara sepul- 

Cral , y me hallaba cayendo en una 

sepultura. Ví nn anciáno; cubierto 

el rostro eoncsus blancas canas, que 

corria diciéndome; ” no eres tú: quien 

ha de morir: para mí está destina- 

vda esassepultura ;mira adonde me 

» lleva mi hija?" Yo reconozco Á mi 

padre, voy: 4 1brazarle apártate 

»(me dice):ó si te acercas; tiende 

sobre mí ese paño. * Un:paño de 

entierro me vientre las manos:; lan- 

20'un grito: oigo caer la tierra que 

arrojaban «en la sepultura, y una 

Voz sepulcral que decia o aquí te 

»esperamos.* nos email 1 

*- —Despiértome horrorizada:5 la luz 

a .expirándo ,> y" oigo á Sir 

+ Broww 



(76) 
Broww: que me llamaba diciendo: 

yá os esperamos : abrid , Miss, que 

yá eshora de partir. ¡Levántome y 
abro; y Sir Browwx con semblante 

disgustado, me dice: ¿pues como, 

Miss, no os habeis acostado? en que 

he podido daros desconfianza ? yo 

me-lisongeaba de que estariais sin 

sobresalto alguno. ¿Porqueme ofen- 

deis / Miss, (añadió enternecido.) 

¿Creeisjacaso que todos los hombres 

son tan viles como Mevtz y Wick- 

- Man? Creed, Miss, que tambien hay 

corazones:sensibles , y no me parece 

que:sois'vos quien putde recelar de 

mí. Estcs son (repliqué): generoso 

defensor: mio, les' nuevos crímenes 

del Lord y de su familiar : ellos me 
“eo 4 hi- 



(77) 
hicieroh pensar así de los: demas 

hombres'3 y “ahora veo, con tanto 

dolor como gratitud, quinto me he 

tngañado : yo os suplico me perdo= 

gis : veo que conoceis el sumo pre- 

cio de una accion generosa, y tal 

vez no la hay mas digna que la de 

proteger una desdichada, cuyos úniz 

Cos deseos son de volver á: la senda 

de la virtud, 

Traxéronos el té, y al amane- 

Ser nos pusimos en camino. No tar- 

damos mucho en llegar á la casa de 

Campo , donde:se habia retirado la- 

cy Brownx. ' 

- Esta Señora, que habia sido E 

Mosa , conservaba todavía: aquel;a 

dignidad de fisonomía, aquella mas 

gos. 

me 



(78) 
gestad ycatractivo, que puede Jla- 

marse la belleza de la virtud, y que 

es mas durable que 4 las gracias ex- 

teriores. Recibióme con aquel ayre 

de bondad que inspira cariño y con- 

fianza ; su hijo le contó breyemente 

la historia de:mis pesares; yo le con- 

fesé ingenuamente todos mis yerros: 

mi: sinceridad la cnterneció, y se 

dignó de abrazarme, abriendo su 'se- 

no á mis lágrimas. j 

En esta:casa respetable, pasé al- 

gunos días,colmándomelady Brown 

y su-hijo,de atenciones y de consue- 

los que me penetraban de. reconocí- 

miento; pero.esto no impedia que 

vivieseimpaciente por ver:á mis pa- 

dres , lo:que: conocido. por! lady 

73 Brown 



(79) 
Brown me hizo este discurso que; 

Jamas se borratá de mi memoria. 

Mo sentiria, Miss, ser lá causa 

de que os detengais mas en estacas 

Sa. El lord Méviz, sin duda:cánsa- 

do de inútiles pesquisas , habrá: re= 

hunciado al infame intento de ess 

toryar vuestra vuelta á casa de 

Vuestros padres. “1d pues, amada 

Ciary, idá sus brazos: rara vez 
el seno de un padre y deuna madre; 
dexa de ser el refugio de la tranquiz 

lidad y de la virtud, En él: podeis 

depositar vuestras lágrimas y ese re= 

Mordimiento que. os hace acreedora 
“l amor paternal. Creed que la in= 

dulgencia con los hijos-es un deber.” 

La naturaleza humana es tan débil i> 

es 



(80) 
estan fácil caer en un error! Des- 

pues de la felicidad de no haber er-. 

rado, lo mas digno de aprecio Es el 

arrepentimiento.sLa imprudencia es 

el orígen de vuestros yerros , y ella 

esla que causa la perdicion de mu- 

cha ¡parte de las jóvenes de nuestro 

sexó.. Amada CrarY , (prosiguió, 

echándome los brazos al cuello) 

creed firmemente que la virtud:no 

es. una chimera :: aquellos mismos 

que la ultrajan , se ven precisados á 

respetarla en lo íntimo de sus cora- 

zones: ni el oro, ni la grandeza, 

pueden: resarcir su pérdida :=yo:05 

lo repito , solo el “arrepentimiento 

la restablece.en: toda: su pureza, 

Y vos pareceis penetrada de él. 

Vos 



(81) 
Vos cedisteis'4 la seduccion ; Mú- 

VIL. es el principal delinqúente. El 

cometió la baxeza de abusar de vues- 

tra corta edad y de vuestra poca ex- 

periencia : el cielo os vengará : sirva 

Vuestro yerro para inspiráros una 

eterna desconfianza de vos misma, 

Sobre todo , hija mia ; no os dé ru- 

bor:el volver á las labores del cam- 

Po: considerad que este fué el esta- 

do primitivo de todos los hombres, 

y sin duda el mas inocente y mas 

honroso : este no cuesta mas que un 

noble sudor, quando los otros se 

Compran muchas veces al precio del 

abatimiento del alma , y á costa de 

- Daxezas. Miéntras los primeros hom+ 

bres fueron labradores , se mantus 

“Tom. 11, F vie= 



(82) 
vieron sin envidia ni ambicion y 

amáron la virtud ; el interes les es- 

peraba en las ciudades. Luego que 

alzaron sus manos del arado, de- 

xaron de practicar los deberes del 

hombre; pero ellos han recibido el 

debido castigo en no volver á gozar 

de los placeres de la naturaleza. Hi- 

ja mia , no es labrador quien os ha 

seducido : tened ánimo para mostrar 

vuestro exemplo á vuestras compa- 

fieras, y en él aprendan que les es- 

tá reservada igual suerte , sino ha- 

cen esfuerzos para librarse de las as- 

tucias de estos perversos seducto- 

res... ¿Llorais, Crarx? dexad cor» 

rer vuestras lágrimas: esas lágrimas, 

hijas de vuestro arrepentimiento, no 

lo 



(83) 
lo dudeis, aplacarán al Dios que: 
nos mira desde el cielo: ¿y como los 

hombres podrán no compadeceros? 
ellos os perdonarán , ó mas bien, os 
Cstimarán ; otra vez os lo repito, na- 
da enternece tanto como el arrepen- 
timiento sincero. A Dios, hermosa 

y desventurada Cary , escribidnos 

_ Alguna vez, y acordaos siempre que 
en mí y en mihijo, teneis unos ami- 

805 que no saben mudarse. 

Llorando me arrojé á los pies de 

“lady Broww , quien me levantó al 

instante , Abrazándome de nueyo 

“on el mayor cariño. ] 

Dispuesta «yá para partir, sir 

Broww hizo que se dilatase algunos 

dias mi viage. A veces le sorprehen= 

| F2 - día 



(82) 
aimcon los ojos clavados en mí y 

llenos de lágrimas : otras veces sus= 

piraba , quería hablarme, y apénas 

podia pronunciar mi nombre. En án 

despues de varias dilaciones, el ins= 

tante de mi partida llegó, siendo 

sir Brown el que mas aceleraba lo 

que tanto habia: procurado alexar, 

Suimadre , usando de la delicadeza 

que solo conocen las almas sensi- 

bles, temiendo darme disgusto en 

ofrecerme' algun socorro, tuvo la 

bondad de comprarme , por: mucho * 

mas de »$u valor, aquel anillo que 

pensaba vender. al: salir de Lon=- 

dres. * Por: último "me. separé de 

mi bienheebora con sumo dolor mio, 

acompañándome su hijo, á quien:su- 
> E pli- 

á 

| 



y 

| , (85) 
pliqué inútilmente que nose tomas 

se tal molestia. 

Sir Brown habló muy poco en 

el camino: la melancolía estaba ¡pro- 

fundaménte grabada en:su. rostro, 

y. continuos suspiros salian: de: su 

pecho. A tres millas de mialdea, de-. 

biámos separarnos ; y 4 medida que 

nos «acercábamos á este término, 

¡Veia que su tristeza se atimentaba, 
A cada instante me preguntaba 

quanto nos faltaria para: llegar. Al 

fin llegamos al sitio señalado para 

huestra separacion , que cra una ca- 

sa de labradores. Dí: las gracias á 

Mi protector.con el mas vivo reco- 

nocimiento. El Cielo (le díxe) re- 

compensará tanta generosidad, pues | 

> él 



(86) 
él:solo:puede satisfaceros por mí. == 

3 Yá vamos pues á separarnos? (me 

respondió.) — Yá es tiempo , señor, 

de que vaya al seno de mis padres, 

á derramar en él las lágrimas que 

tanto tiempo han estado detenidas. 

Entónces nos despedimos ; él me 

toma la mano , y la siento regada 

con sus lágrimas : me mira con ojos 

enternecidos, y al ir á hablarme 

cae sin ¿mila yo dí un grito, y 

acudieron las' gentes de la casa in- 

mediata. Vuelto yá eu sí , queda- 

mos solos, y le manifesté quanto me 

pesaba este accidente. Miss, (me di- 

-x0).0s ruego que os senteis, y me 

oigais: yo quería guardar el silen- 

cio, pero no he podido. vencerme; 

es- 



(87) 
esta es, segun parece, la última vez 

que nos vemos 5 permitidme que os 

hable. | 
La humanidad me obligó á ir en 

vuestro socorro :..vuestra'situacion 

me inspiró el mas vivo y puro afec- 

to. Vuestro dolor , vuestra sinceri, 

dad, todo os hermoseaba á mis ojos, 

Amándoos pues desde el primer ins- 

tante , ¿como no 'habia de respeta- 

ros? Mi amor pues, y no mi genero- 

sidad , fué quien procuró. serviros; 

por eso veréis que no solicito nin- 

guna correspondencia. Este cariño 

se ha ido siempre aumentando : ve- 

ros era mi sumo placer: una pala- 

bra de vuestra boca me encantaba; 

al fin, para cumplir con la probi- 

F4 dad, 



(388) 
dad , de improviso, como podeis ha- 

berlo notado , despues de tantas di- 

laciones, aceleré el instante de vues- 

tra partida. El motivo que tuve , es 

este : mi madre , que me ama tier= 

namente , tiene determinado que dé 

la mano de esposo á una parienta 

mia : si yo retractaba mi palabra, 

mi madre adorada no tendría con- 

suelo: yo quiero cumplir sus deseos, 

y recibiré la esposa que'ella me da, 

quando un acaso feliz me presenta- 

ba la: que tal vez el Cielome tenia 

destinada. Sí, amada CLarx, yo as- 

piraba á corregir los yerros del in- 

«digno Méviz : hubiera dado la de- 

bida recompensa á la virtud -abati- 

da ; os hubiera ofrecido mi mano; 

pes 



(89) 
pero yá no hay que pensar en ello; 

mi único afan ha de ser el sofocar 

este amor. No os pido respuesta-al- 

guna, y parto con la esperanza de 

que tendréis lástima de mí. 

¿12 Aun no habia acabado estas pa-- 

labras , quando se levanta con pre= 

- cipitacion , monta en su caballo ; y 

desaparece. - | 

Tales procederés , señor, no po- 

dian dexar de enternecerme. No fué 

- Menor mi:admiracion , quando me 

hallé sobre iní un diamante que me 

Pareció de gran precio. Al punto es- 

Cribíuna carta al generoso sir BrowN, 

Para suplicarle me conservase en su 

- Amistad , y guarldase:aquel presente 

- Que me humillaria 4 sus ojos y á los 

mios; 



(90) 
mios ¿añadiendo que, si los sentí- 

mientos que son independientes del 

amor podian causarle alguna com- 
placencia, yo la tendria en conce- 
dérselos todos. Ay, señor! (me di- 

xo la Pastorcilla adorable) todavía 

no habia yo conocido lo: que erá 
amar: yo me engañé en los primeros 

movimientos de mi corazon : soJo la 
virtud conoce el verdadero amor. 

Conclnia mi carta (prosiguió) exhor- 
tando á mi bienhechor,á que se con- 
formase con los deseos de su madre, 

y efectuase el casamiento de que me 
habia hablado : por último le decia, 

que una infeliz como yo, debia re- 
nunciar para siempre, á todo lo que 

es amor , y gastar su vida en Morar 
Sr sus 



(91) | 
Sus yerros. Esta carta, juntamente 

Con el diamante , Ja remití á sir 

Broww , por máno de una persona 

abonada, que me buscó el Cura de 

aquel Lugar. 

Yá me acercaba á los sitios que 

me vieron nacer 5 ¡que tropel de re- 

flexiones me atormentaban ! la ver» 

gilenza , la alegría, el dolor, aquel 

Placer dulce que se siente al ver su 

Propia cuna, todos estos afectos agí- 

taban mi alma : veia unos ancianos 

tespetables , que movidos de mis lá- 

STimas , me abrian sus brazos 5 vol- 

Via al asilo de la pobreza y de la 

Inocencia : aquel hogar, que vió mi 

infancia en el seno de la virtud, iba 

á recibir la sin ventura CLarY, bien 

di- 



(92) 
diferenteahora: de aquella Crary, 

que era citada en la Aldéa,como un 

modelo de honestidad : á lo ménos 

moriria en el lugar de mi nacimien- 

to, si no podia soportar la carga 

inmensa de mis penas. 

Preguntoá un hombre que satis 

del Lugár;si tenia noticia de mis pa- 

 dres:, y oigo... ó Dios:mio ! y yo 

soy ¿ yo soy la causa!.. que habian 

dexado su morada , desconsolados 

con mi fuga, llorando por mi vida, 

mas-cruel sin duda para ellos , que | 

les hubiera sido mi muerte. Estos 

padressamados (y aquí los sollozos 

no dexaban hablar'á CLarY) yá no 

los he: vuelto á ver ! no be podido 

averiguat donde se habian refugia- 

do! 



(93) 
don ay! yá no los volveré á verl 

Jamas , jamas los veré: ellos ama- 

ban la virtud y la Religion ; ellos 

habrán expirado de dolor! 

Yo procuré sogegar este dolor 

Profundo de Crarx, buscando las 

Palabras que pudieran: consolarla. 

No perdamos la esperanza (le dixe) 

| de encontrará vuestros padres. ¿Por=,, 

Que desconfiais del cielo? La virtud: 

desgraciada tiene al fin su recom- 

Pensa. ... Ah! señor, (interrumpió: 

Ciary) eso es lo que me traspasa el 

Corazon ! si no hubiera faltado á la 

Virtud, 4 esta virtud que yo amar 

| Da en: el tiempo mismo que la ofen= 

dia y llevaria mis males:con resigna» 

“ion ;-esperaria mi alivio del cielos, 

13 pe- 
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pero yo le he ofendido , él me casti- 

ga, y toda su ira cae sobre mí, 

Seguí pues mi camino (prosiguió 

Crarx) volviendo muchas yeces el 

rostro á mirar aquella aldéa de que 

no sabian apartarse mis ojos, y á 

veces me parecia distinguir nuestra 

casa cubierta de rastrojos: ¡que sen 

saciones tan dolorosas me agitaban! 

cruel MevyiL! 

En fin, señor, llegué á esta casa, 

en la que estoy empleada en los mas 

viles ministerios , si es que pueden 

llamarse viles , despues del'vilipen- 

dio y del oprobrio que yo he derra- 

mado hasta: sobre la memoria qué 

quedará de mí. Este es el verdaderó 

envilecimiento | yo: debo estar:aba- 

ti- 
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tida entre las más viles criaturas : y 
Oxalá que así pudiese lavar mis man. 
chas ! En esta suma desdicha , me 
Meda algun consuelo: solo-tengo 
diez: y ocho años , y no me ha fal. 
tado resolucion para no esperar á 
Aquella edad ,en que el dexar el yi- 

cio, es una precision : yo viviré y 
Moriré entre llantos ; tal vez la sin- 
Ceridad y la firmeza de mi arrepen= 
timiento,me harán ménos criminal á 
los ojos de aquel Juez Soberano, á 
Jien he ofendido 5 porque es pre- 

Ciso, señor, renunciar á la esperan- 
“2 de recobrar la estimacion de los 
bombres ni de mí misma ; mi única 

“SPeranza está en Dios. Si á lo mé- 

NOS tuviese el gusto de abrazar á los 

ama- 
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amados autores de mi vida ; de der 

 ramar mis lágrimas sobre sus tró- 

mulas manos , de ayudar en algo á 

su cansada vejez!.. Pero en vano 

'me alimento de una esperanza falaz! 

yá no es posible dudar que habré 

eansado su muerte: ¿como habiaB 

de- resistir á mi deshonra ? 4 está 

deshonra de que ellos habrán parti- ! 

cipado ¿- Yo les he arrancado la ví" 

da, en premio de habérimela dado, Y 

en recompensa de tantos beneficios! 

—Misueño, no lo dudo, fué verda” 

dero: una hija , una hija , á quieb 

tanto amaban , es la que los ha ar. 

rastrado al sepulcro. 

Esta historia fiel de mis desdí- 

chas, os manifiesta , señor , yuestró 

de- 
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deber y el mio: yá veis que no pue- 

do ser yuestra:.. yo os amo , y esto 

. Sirve para aumentar mis pesares, | 

Mejoraos , señor; sed mi amigo, mi 

Protector ;*honradme con vuestros 

consejos ¿ compadeceos de mí; pe- 

ro olvidad para siempre un intento 

que solo serviria en daño de ámbos. 

Dexadme , señor , dexadme llorar 

Cternamente el haber perdido todos 

los derechos de que goza la virtud, 

á pesar de las adversidades que la 

_Afligen. Yo no puedo ser vuestra; > 

Mada tencis que responderme, .. Va- 

Mos, Susana, volvamos á cast. 

Yo quise detener 4 CLarY , la 

Mamo, pero yá no podia oirme , de- 

*ándome entre mil pensamientos que 

Lom 1. G lu- 
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Juchaban entre sí. Aquéllas “ideas 

vulgares y parasitas que se adquie- 

ren en la sociedad, con mil extrava- 

gantes preocupaciones , me mostra- 

ron desde luego , una muger que, 

aunque no habia caido mas que en 

un yerro; debia no obstante sulrir 

el castigo por toda su vida, siendo 

preciso separarla- del número: de 

aquellas mugeres que, al abrigo de 

un'acto sagrado, pueden libremen- 

te entregarse á la disolucion sin mie- 

do: de la deshonra. CrarY mirada 

por este lado, estaba culpada y debia 

ser despreciada en el mundo, Des- 

pues de esto, yo me atrevía á pen- 

sar por mí mismo , á despojarme de 

las ideas comunes sin seryirme mas. 

que 
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qúe de mi propio fondo , y entónces 

veia , no con los ojos agenos sino 
con los mios. una jóven desgracia- 

da”, expuesta á la seduccion y á la 
maldad, abandonada á la debilidad 

de una edad ignorante de quanto la 

rodea: la veía convertida á la yir- 

tud en el punto en que su belleza 

estaba en todo su explendor. Una 

jóven , hermosa , de diez y ocho 
años , que sabe despreciar quanto la 

alhaga ; que tiene el valor de abra- 

zar el estado mas humilde , de con- 

formarse con la mayor miseria; que 

está expirando de remordimientos, 

¡que espectáculo , DricnY! quea 

profundamente se gravó en mi alma! 

“.. Y4 está resuelto , DicBY ; yá no 

G2 hay 
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hay que dudar 5 tomo la plama , y 

escribo estas palabras al dueño de 

mí corazon. - | 

» Todo está resuelto. Un verda- 

¿rdero arrepentimiento Os conmueve: 

sramais la virtud; me amais : quien 

»conoce todo el precio de la honra, 

yá la ha recobrado : mi razon mis- 

»ma os defiende. Esto es deciros que 

seréis mi esposa , y que jamas lo 

»será otra. 

He aquí la respuesta. 

Sí, es verdad que 05 amo, ¡y 

sen premio de mi cariño me privais 

“sde la única dicha que me sea per- 

s»mitida! Obligacion era de la amis- 

¿rtad el enxugar mis lágrimas, y 

» hasta ese consuelo me quitais. Yá 

1 »no 
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¡»ro me volveréis á ver; huir es mi 

a deber ; yá dexo.el retiro 4 que me 

»»habia acogido, y donde vos vinis- 

atéis á ofrecerosá mi vista. A Dios, 

para siempre! ¿Como pudiera atre- 

ayeríne Á ser vuestra esposa? yo! 

w»yo que no merezco la compañía del 

»» último. de los hombres! No*; mi 

adeshonra es solo para mí: conser= 

»vad intacto vuestro honor. Creed 

3»que quien sabe arrepentirse , sabe 

» morir, y que no cs este mundo 

s»donde habemos de estar unidos, 

» Todo lo que puedo daros es mi es- 

»»timacion', mi amor , un amor que 

ino es digno del vuestro , pero que 

wWsabe sacrificarse. ¡Oxalá que solo 

»»hubiese :en: mí el «reconocimiento 

G 3 »que 
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¿que os debo! Estad cierto que este 

» proceder me lo ha inspirado mi ca- 

»riño : acaso me costará la vida; 

»¿pero que es la vida? ¡Pluguie- 

s»se al cielo que'os pudiese hacer 

votra ofrenda!“ ] 

Acabando de leer esta: carta, 

vuelo. 4 la casa de CLarY , y en- 

cuentro aquellas gentes desconsola- 

das. Crany se había ausentado. Allí 

exclamaban elogiando :sus bellas 

qualidades, y lamentándose de su 

ausencia : mil veces me repetian que 

era un:ángel en candor y en benefi- 

«encia; el padre , Ja madre, los hi- 

jos , todos Jloraban por: Crary. Yo 

Jes pedí queme contasen hasta las 

anas leves circunstancias: «ellos no- 

ta- 
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taren que ántes de dexarlos, Crarxy 

habia llorado mucho, y pronuncia- 

do. muchias veces mi nomúre.. 

-¡Figúrate , Dicay ; imagina mi 

cruel situacion ¿mi alma volaba :4 

todas, las sendas por donde Crary 

podia haber pasado.- Mis pesquisas 

fueron vanas y aunque no quedó 
lu- 

gar delas cercanías que yo no COE= 

ricse, 

Aina ap 4 que. iba solo , 4::cA= 

ballo , fatigado ,y cansado del poco 

fruto de mi trabajo, me aparté del 

camino. y fuí hácia un bosquecillo 

que se veia, inmediato; cerca de allí 

habia una casilla. miserable : acérco- 

me á ella, y oigo una voz doliente 

que decia : ¡padre mio! aun Mmerez- 

G4 co 
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co vuestras lágrimas? y vos tambien 

. madre mia , Morais por una hija que 

os ha ofendido , que ha deshonrado 

vuestra vejez! justo es que yo mue- 

ra; yo hubiera querido ser vuestro 

apoyo y vuestro consuelo: ¿me per- 

donais? —¿Que hablas de perdonar- 

te, hija mia? abrázanos , y espera 

en Dios que te volverá la salud: no 

—sotros somos los que pronto expira= 

rémos ; solo quisiéramos que fueses 
mas feliz ¿ pero note dexamos mas 

que nuestra miseria , y la memoria 

de nuestro mucho, amor. — Ah! soy 
acaso digna de vuestro amor? Solo 

merezco vuestra conmiseracion : la 
merezco, y lo sabriais si. pudiéseis 

verteste corazon. Yá es inútil dete= 

ner 
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ner el curso de mi vida : yo'muero 

de wi arrepentimiento , llevando 

conimigo otra causa de mi: muerte, 

que algun dia sabréis: solo os pido 

Una gracia: yo os suplico que hagais 

entregar esta carta á quien va dirk 

gida: preguntad por el lord. Dor= 

simo, y allí os dirán quien es Bors- 

TON. - 1 

Entónces empujo la puerta, en- 

tro en'la cabaña -y “veo una muger 

expirando en el lecho de la pobreza 

con una carta en' la mano: un ancia: 

Ro Horando la cubría el rostro con 

Sus canas 5 otra muger anciana le 

apretaba las manos en Jas suyas, 

Vertiendo tambien sus lágrimas. Yo 

We arrojo , tomo la carta: .. Voy £ 

co- 
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at ántes de » Pisar á- lo de- 
Dlasirtoli , ormvid 

Hombre ll y bien dite- 
PEA Vuestros semejantes , mis 
últimos suspiros os envio; esta car- 
ata la recibiréis quando yá no exis- 

tiré y así puedo desahogar mi'al- 
»ma sin riesgo de: comprometer mi 
» franqueza : tal vez este es el úni- 
»co placer de mi vida, Sabed y esti- 
»» mado ¿BorsToN», «que muero. por 

»vos': yo he querido. huiros porque - 
»»mi.deber lo exigia y Porque no po- 
»dia ser partícipe de Vuestro cora- 
»20n.n1 de vuestro.nombre, Mi.re- 
»conocimiento me hubiera obligado 

-»á no admitir la. bondad de- sir 
vBrown si él hubiera tenido liber- 

»tad 
/ 
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”tad parasofrecerme su mano ; juz= 

»gad lo que:os debia mi amor. Vos 

»me habeis hecho conocer: los pesa- 

PICs, que:acarrea el perder la esti- 

»macion. Yo he-respetado' la vues- 

Wtra , y.no he podido resistir:al do» 

mor «de-no gozar más: de aquellas 

»pláticas enque parecia que mi al- 

a recobraba:su vigor, su pureza 

PY su:inocencia.: Expirando os doy 

»lamayor:prueba de mi cariño. Me 

»atrevoá suplicaros ¿ «como á mi 

»amigo;'como mi único amigo, que 

»Cmplecis una parte de vuestra ge-. 

»herosidad'en mis pobres' padres: 

»Puerzacestque sacrifique mi amor- 

Propiojal placer de llevar:al:ssepul- 

Mero el pensamiento de queseréisant 

a wbien=" 
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»sbienhechor,en las persónas que mas 

sjamo: Yo he causado su desgraci2- 

"El pesar: que les he dado, mi ex” 

s»ror, 6, si es forzoso decirlo , mí 

ardelito, los ha privado de cuidar de 

sila conservacion de la corta tierrá 

sque poseian:: ellos han tenido ver” 

3 gúenza: desu hija , ellos, gentes 

»»honradas ,que jamas: hán: tenido 

sw» causa de rubor sino el haberme da- 

» do el ser! Ellos vinieron: 4/habita! 

s»la tristeocabaña en que yo expiro, 

» y enterrar en ella su honrada po- 

abreza y su afliccion : aquí.es don- 

»»de los he encontrado enla mayof 

miseria ¿dónde me-he- postrado á 

»sus pies; y dónde me han abiertO 

»sus brazos, partiendo conmigo: el 

»pe- 
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»pedazo de pan de su' indigencia 

»mojado en sus lágrimas. Antes de 

»morir he logrado el gusto de tener 

entre mis brazos los amados auto- 

ares de mi vida , y de pronunciar 

mlos dulces nombres de padre y de 

madre. Ellos os recordarán la des- 

- »yenturada CLARY ) Y creed que mi 

»alma- lleva consigo” el reconoci- 

»miento de los beneficios que os de- 

»berán. Mi fin se acercd, y la muer- 

te no es dolorosa para una criatu- 

»ra infeliz, despreciada en la tierra, 

»sin nada delo que podia: hacerla 

vestimar del hombre quemas ama=- 

ba, y que solo espera consuelo en 

la piedad del Dios que ha ofendi= 

do: Borstow) ++ 4 Dios:para siem- 

»pre,“ 
CURS 
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[Crany mia! (exclamé). Aque- 

las gentes quedaron inmóbiles Y 

atónitas. Cary abre los ojos, y ca 

sin sentido en estos brazos. que la 

recibieron. DicmY , Dicay , yo no 

puedo explicarte-lo que sentia ; 12 

palabra .no es capaz de expresar 

nuestros sentimientos ; pero tu alma 

daba sentir: , y podrá fácilmente po- 

nerse en mi situacion. ' 

Lleño de -amor- y piedad prose: ' 

guí diciendo: sí, amada Crany , sí, 

serás mi esposa , ducño, eres de mí 

destino : mi corazon se unirá á 13 

virtud , uniéndose á Cary : en 

Crarx recompensaré á-la virtud, la 

adoraré, y será toda mi felicidad! 

Cometer- errores es. de la humani- 

dad: 
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dad + elevarse sobre las flaquezas 

propias con un arrepentimiento sin= 

Cero, es merecer la estimacion que 

se debe. á. la probidad mas. severa; 

Y vosotros (dixe á los ancianos que 

Estaban á mis pies, levantándolos) 

Vosotros seréis mis padres 5 yo seré 

Vuestro hijo , y el rival de esta hi= 

ja, en:amaros , y consolar vuestra 

cansada vejez, 

“--Yá ves , DicBY, como me hallo. 

Mi vista ha sacado 4 Crary de las 

Puertas de la inuerte: ella está obs- 

tinada en no admitir mi mano, pres 

Sentándome su oscuro nacimiento; 

el borron de una flaqueza que ella 

Cree irremediable ; la confusion que 

la perseguirá hasta en mis: brazos. 

a Yo 
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Yo le he manifestado que mi reposo 

- y omi vida dependen de su resigna: 

cionámi voluntad: he osado dictar 

preceptos á mi soberana. Actual- 

mente estamos en casa del lord Dor- 

ser, donde se prepara nuestra bo- 

da. Estas gentes descienden ; de pa- 

dre á hijo, de labradores honrados, 

que siempre han sido en su aldea 

exemplo de probidad y de «virtud. 

Es verdad que no cuentan entre sus 

ascendientes ningun lord quese haya 

- sumido:en el lodo de la baxeza para. 

comprar los votos : ningun aventu- 

rero, que al abrigo de las riquezas 

ganadas por medios viles , haya en- 

gañado la Corte á costa de:la honra 

y del amor que todo: Ingles debe á 

E su 
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Su patria, Por otra parté , miinten- 

to es irme á vivir al campo. Yá he 

vivido bastante para los demas , y 

Creo que es tiempo de vivir para mí, 

de usar de mi razon, de escuchar 

mi corazon y obedecerle. El estudio 

de la naturaleza, y el de mí mismo, 

-me servirán en lugar de esas tertu- 

lias de gentes que, no pudiendo con 

la carga de su ociosidad , procuran 

echarla sobre los ombros agenos. La 

«Sencillez y el alegre candor de las 

“Veladas campestres son sin duda pre- 

feribles 4 muchas concurrencias pom- 

Posas, en donde solo se aprende el 

Arte de variar el disgusto de la pro- 

Pia existencia, y en donde la servil 

Complacencia y la astuta perfidia; 

Tom. II. n OCU» 
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ocupan el lugar de la sociabilidad 

y de la urbanidad. Mi esposa cono- 

cerá mejór que otra , lo.importante. 

de sus deberes. De una flaqueza na- 

cen á veces muchas virtudes. Un al- 

ma que ha caido en un error ; pon» 

drá cuidado en no volver á él, y 

tomará precaucion para evitar otros. 

Yo estoy cierto de que si Crary tie- 

ne hijos, los/amará , y sabrá edu- 

carlos 3 ella me conservará: siempre 

su cariño : el reconocimiento , este 

placer de las almas puras y sin Or- 

gullo, estará en su Corazon estres 

chamente unido con su 2mor. 

A pesar de estas reflexiones, con- 

fieso que en algunos momentos vuel- 

yo á tomar el yugo, y camino en 14 

eE Y cae 
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estupidez, al lado de estos hombres 

animales que el hombre sensato de- 

be despreciar. Desde aquí oigo el 

clamor de la Ciudad... No obstan- 

te, clamen , digan quanto quieran. 

Quando yo me: “consulto: 4 mí mis- 

mo , y oigo la voz de la verdad, del 

deber, ¿puedo dudar que CrarY.no 

sea virtuosa? ¿Pues porqué no ha de 

recibir la recompensa de:tan herói- 

ca accion? El verdadero arrepenti- 

miento es la mejor .satisfaccion de 

los errores : y el mayor placer es :el 

de ser justo y benéfico. Nosotros so- 

mos imágenes de Dios : elevémonos 

- quanto podamos para imitar su bon- 

dad ,ó renunciéómos:á una semejan- 

za tan sublime. Habla, DiGBY; ¿que 

es lo que debo hacer £ RES- 
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RESPUESTA 

DEL CABALLERO DicrY, 
tb o Las 

105 Que es lo que debes: hacer! 

¿puedes dudarlo? Dar al instante la 

imano á Cuary: hacer lo queen tu 

lugar haria un Ser superior:á la es- 

pecie humana : volver 4:esa desdi- 

chada todo:su honor: -reparándole 

con el tuyo: procurar, enuna pas 

labra y imitar á la- Divinidad, de 

que somos una débil imágen , per- 

donando-, 4 exemplo suyo:, y ha= 

ciendo:bien. De este'modo puede el 

hombre probar «que es imágen de 

Dios. Puesto que estás cierto de que 

Cary lora con sinceridad sus fla= 

que. > 
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quezás ; y queinopretende engajíar- 

te:, debe tener; el premio desu fir- 

meza en huir del vicio, enuná edad 

que la arrastraba á él..Crecme, y 

Piensa que Crary es honrada, y 

- que' su alma está pura. El pérfido 

que seduxo su inocencia es quien de- 

be sufrir el desprecio públicos él es 

quien realmente es digno de castigo, 

y merece el oprobrio y «el rigor de 

la eterna Justicia. id la 99 

Me:-dices que piensas en irte á 

vivir al campo con tu muger y tus 

huevos parientes. Mira: bien lo que 

dices ; ¿ttienes'miedo? Si crees obrar 

bien 3 porquete ocultas? Tú vas á 

domar y: hollar una ¡preocupacion 

bárbara yy absurda ; ven á-Lóndres 

E3 á 
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4 insultarla á la faz dela Inglater- 

ra :, ven: 4 mostrar tucalma sublime 

en todo su vigor: ten valor para ha= 

cer ver Á estos seres estúpidos , que 

se llaman hombres porque tienen 

nombre de tales, que hay quien les 

sea superior, “apartándose de «las 

seridas ordinarias y trilladas por el 

espíritu sérvil de imitacion y de la 

feroz ignorancia, Conoce; BorsroN, 

conoce el bien que vasá hacer:á la 

- humanidad» vas á pagar lasvirtud 

con la-virtud misma ¿que es la úni- 

ca recompensa digna de ella: reha: 

bilitas :en toda: si nobleza un alma, 

que seicreia envilecida á sus ¿propios 

ojos solo. porque lo estaba á: los ojos 

de la multitud ; que no vé ni sabe 

E | apre- 
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apreciar nada. Aun hacés mas, 
Bore 

ox con este exemplo  arrahicarás 

del contagio una infinidad de jóve= 

nes llenas de gracias , quienes ves 

rán que la virtud halla sobre la tier: 

ra sus dulzuras y Sus dichas, y es- 

: ' ¿ perarán encontrar corazones buenos 

y nobles como el tuyo. Goza de to- 

datwfelicidad. +; Yá: quis
iera tene 

ros átodos:en mis brazos... ¡Y esas 

buenas gentes! ¿conoces la alegría 

que lesvas á dar? Les vuelves su hi- 

Ja, su honra 5; animas su cansada 

vejez; y esparces alhagúeñas flores 

en los últimos pasos de su vida. ¡0 

Borsrow ! desdichada 
la alma yerta 

que no siente la dignidad de tu pro- 

ceder , y QUe no participe de tu sas 

H4 tis- 
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_tisfaccion! Para mí cres mas héroe 
que algunos batalladores , instru- 

mentos de muerte, á quienes solo 
guía una gloria falsa. Si en Lóndres 
hubiese tanta injusticia ó tanta es- 

tupidez que te negasen los elogios 
debidos , note faltarán otras satis. 

facciones. Entra en tí mismo, y tu 
corazon te dirá que has hecho una 

obra buena. Si su voto no te basta, 
yo añado el mio , y bien sabes que 
con dificultad lo concedo. La virtud 
no necesita de ir á buscar, fuera de 

sí; espectáculos halagñeños: su pro- 
pia estimación es la sola recompen- 
sa que anhela por merecer ,-y tal 
vez ella es la única capaz de produ- 
eir un gozo puro. ¡Borsrow!-¿que 
y ; pla- 
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Placer hay “comparable á la alegría 

interior? - 

El Jord Dorszr ha adqigsido 

huevo lustre, aprobando tu determi- 

hacion. Esta accion es un título más 

que puede oponer4- sus enemigos, 

quienes le disputaban la antigite- 

dad de su casa, ¡Ob, amigo mio! seá» 

mos hombres ántes de ser grandes 

señores. Yá te.espero: dáte prisa 4 

venir ; esta:infeliz tierra necesita de 

exemplos: ¡son tantos los falsos Fi- 

lósofos , y tan pocos los seres que 

Piensan! tú serás mi verdadero Fi+ 

lósofo, Estoy yá tan cansado de leer 

aeudezas sobre: la: móral 4 y ¡de vet 

tan, poca moral. en práctica! Bors- 

Tow , no creas en charlatanes, ni en 

=1] Car- 
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:carteles: pomposos: : «yo desato: Ías 

odres que tapó Ulises, y dexo salir 

dos gjientos: Tú lHenarás de confu- 

sion á muchos maridos , cuyas mu- 

geres profanan el título de esposa. 

Estas», estas son en quienes” debe 

caer un desprecio eterno. ¡Te,cau- 

sarán rubor los necios discursos de 

nuestros importantes pigmeos de la 

Gran Bretaña? Dexa zumbar estos 

insectos brillantes, y entrégalosá sus 

ridiculeces y á sus extravagancias. 

Yá deseo conocer áCrary , y abra- 

záros á ámbos. A Dios : todos los 

amigos te saludan, y yá hemos be- 

bidoyalgunas docenas de copas á la 

salud de tu esposa. Tu amigo.= 

DiGBY. 3 ox 
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E, sistema ocasionó en Francia la 

ruina de muchas faínilias que, ó por 

Su clase, Ó por su opulencia ¿ pare- 

cia que no: habian de experimentar 

las conseqúencias de aquel singular 

trastorno. El señor GOURVILLE y Su 

€sposa,fuéron del número de los ciu 

dadanos desgraciados; que señalá- 

-YOn esta época , tan fatal á los inte= 

- Teses, como á las virtudes de la na- 

cion, Conociendo claramente la mu- 

danza rápida que habia infiuido has- 
ta en los ánimos 3 el nuevo aspecto 

que 
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que habia tomado la capital ; la de- 

gradacion de las costumbres, origi- 

nada por el trastorno monstruoso de 

los bienes y de las clases 5 viéron 

que jamas la riqueza habia sido tan in- 

solente, mi la indigencia habia esta- 

do tan humillada y abatida. En efec- 

to , la avaricia se habia. mostrado 

siones de su horrenda codicia (1): yá 

no 

A 

(1). No hay voces con que expli- 

car los 'inauditos y €xtravagantes ; i 

excesos, que cometió cl interes en 

aquellos dias de delirio y enbruteci- 

miento de la Nacion. Sin exágera- 

cion se-puede decir (tan. pervertida 

es- 
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no habia freno , yá no se conocia el 

pudor : la pasion del oro se difun- 

dió desde Paris por:todo el Reyno, 

co- 

PETT DEA RCARIA ID 

estaba entre los Franceses la natu-= 

leza!) que un hijo hubiera atentado 

á la vida de su padre, si este crí- 

men-atroz le facilitara los medios de 

poseer las riquezas, que yá devoraba 

en su pensamiento. La imaginacion 

francesa no contemplaba mas que 

montones de oro. En aquel tiempo 

se yiéron gentes de la mayor distin= 

cion pasar por una inmunda cloaca 

que salia á la casa de uno de los 

principales autores del sistema, lle- 

gando por este camino á su 2posen- 

to, 
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como-un contagio voraz : todas las 

clases estaban infectadas ; en todos 

ardía el desco de enriquecerse : este. 

era * 
A 

to. Este hombre extraordinario, es- 

.taba en una postura en que mani- 

'festaba la insolencia de la fortuna: 

estaba en bata , reclinado sobre un 

canapé, y rodeado de señoras que se 
gloriaban de participar de su inde- 

cente familiaridad , miéntras otras 

señoras de igual clase disputaban 

entre sí la baxeza de ocupar el lugar 

de las criadas de Madama *** para 

tener la honra de servirla en los mi- 

nisterios mas viles. No se diga que 

estas anécdotas, que hacen tan po- 

RA Co 
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era el único trabajo , la única emu- 

la- 
A a E 

co honor á los Franceses, estan abul- 

tadas por la imaginacion:, sino que 

son unos hechos de la mas exácta ver- 

dad. Por lo demas ; solo los presen- 

tamos para que vean todos los hom- 

bres, un quadro de los excesos hor- 

ribles á que' puede arrastrarnos la 
pasion de las riquezas. Nunca so- 

mos mas fuertes, que quando cono- 

cemos nuestra debilidad, En vista de 

estos exemplos , nadie encontrará 

demasiado enérgicos estos versos de 
Virgilio: 

Quid non mortalia pectora cogis 

4Auri sacra fames? 

Tom. II, 1 
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lacion, el único objeto: los derechos 

de la virtud , de la decencia, de la 

sangre, de la naturaleza , no se co- 

nocian. Pudiera decirse,que los Fran- 

ceses habian mudado de Religion, y 

“que la Fortuna era su ídolo: nin- 

guna Divinidad del paganismo reci- 

bió mas ofrendas, ni; se. vió. en sus 

aras mayor número de víctimas. Es- 

te acontecimiento ha revelado , en 

algun modo el secreto del hombre (2), 

Pz E, > pro-. 

(2): Muchos Filósofos ban toma- 

do á su, cargo nuestro panegírico, 

poniéndonos'al frente de las criatu- 

ras benéficas. Estos Autores de fá- 

bulas, pueden ir á la calle de. Quin- 

cum- 
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probando hasta que punto puede e] 

interes agitarle y corromperle ; y la 
experiencia de tres meses ha destrui- 
dotodos aquellos sofismas ingenio- 

ea dl ADS 
A A 

campolx donde se han podido tomar 

lecciones de Física experimental so- 

bre la naturaleza humana. Allí se 

ha visto el hombre luchando con el 
Interes personal, que no es mas que 
la avaricia en todas sus formas, 

¿ Qué es pues lo que puede darnos 

un impulso tal, que nos eleve sobre 

nosotros mismos, haciéndonos obrar 

con aquella dignidad que no debe- 

mos á nuestra esencia?— La Reli- 

glon. 

12 
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Sos que una Filosofía lisongera re- 

pitió por tantos años en favor del 

corazon humano (0 

? “En 
A 

(*) El Autor da aquí y en las 

“notas anteriores, un aspecto bastante 

disforme á la esencia del hombre. 

Sin querer meternos: en sondar esta 

question, (que estaria concluida con 

recordar la corrupcion de la natu- 

raleza humana) dirémos solamente 

“que este caso del sistema no prueba 

nada en favor de su opinion, ni lo 

probariin otros muchos que se pu- 

dieran citar. El señor Arnaud podia 

conocer que la esencia del hombre 

en general , no la debia buscar en 

Fran- 
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En lugar de consumirse en va= 

nas declamaciones., nuestros dos 
desgraciados se resolvieron á huir 

Z de 
¡ra 

Francia , en donde la corrupcion de 

costumbres y de ideas habia llegado 

al último exceso. Una juventud de- 

pravada , y por decirlo así, yertaá 

todas las impresiones de la sensibi- 
lidad , formaba luego unos ancianos: 

indiferentes. El pueblo en particu- 

lar,no tenia otras ideas de probidad, 

que el interes del individuo ;.otro 

freno que su codicia ; otra instruc- 

cion que la necesaria para ocultar sus 

malos procederés : conocia la probi- 

dad solo para valerse de su aparien- 

13 cia; 
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de un espectáculo tan doloroso para 

la probidad , ocultándose á los ojos 

insolentes de una nueva especie de 

- hom- 

A 

cia : se ola su nombre en la bóca, 

pero estaba desterrada del corazon. 

Paris, en particular , aquella mons- 

truosa ciudad , encerraba las heces 

de la humanidad , y era el centro 

“de dondese difundia él contagio por 

todo el Reyno. Cundia ménos á la 

verdad en las mayores distancias ; y - 

el insolente habitante de Paris tenia 

por objeto de su escarnio al ménos 

corrompido Provincial, que no esta-. 

ba tan versado en el arte de encu- 

brir la fesidad del vicio, ni tan 

de acos- 

d Ay <Ñ 
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hombres,que parecia haber salido de 

improviso de la tierra. 

El señor de GourvILLE se retl- 

ró pues con su familia á una aldea, 

inmediata á una ciudad de una Pro- 

vincia distante de Paris, en la que 

subsistian de los cortos restos de sus 

bie- 

A 

acostumbrado á despreciar los dere- 

chos de la naturaleza y del corazon 

humano. Las Leyes , (y en ellas 

comprehendo la educacion) forman 

ó pueden formar hombres. Con la 

educacion buena ó mala , puede el 

hombre acercarse á ser Ó ángel Ó fie- 

ra. En una palabra, no atribuya- 

mos á la esencia del hombre lo que 

14 es 
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bienes, El marido se entregó sin ru- 

bor , á la especie de envilecimiento, 

en que un orgullo estúpido é ingra- 

to,mira á la gente del campo, No se 

des- 

es efecto del trastorno del órden , y 

de una larga serie de causas que le 

desfiguran. Esta misma Novela , en 

que el Autor pinta tan al vivo la 

depravacion de las costumbres , da 

á conocer el miserable estado de 

aquella Nacion. Compadezcámonos 

de la flaqueza de la naturaleza hu- 

mana , y perdonémos tantos vicios 

en favor y honra de los hombres vir- 

tuosos , que retirados , se dolian de 

la corrupcion de su patria, 
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desdeñó de baxarse á lo grosero de 

las labores rústicas ; y considerando 

que la agricultura es la primera ocu- 

pacion del hombre, no le repugna- 

ba este género de vida. Con alguna 

filosofía y la resignacion magnáni- 

ma que cl hombre de bien debe opo-: 

ner á la singularidad de los aconte- 

cimientos , se consigue , sin que pa- 

dezca el vigor del alma, acomodar- 

se á las circunstancias. Nuesrro hé-. 

roe no se afligia por su situacion, 

sino por una esposa á quien amaba, 

temeroso , no sin algun fundamen- 

to , de que le costaria trabajo aco- 

modarse á su suerte , lo que no €5 

comun , pero indispensable al que 

quiere sacar algun fruto del sueño 

de 
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de la vida. Ademas que este sexó, 

en quien el agradar parece ser el 
principal empleo , lleva con ménos 

paciencia que nosotros,el yugo de la 

desgracia. El infortunio es una es- 

pecie de humillacion para la belle- 

za. Verdad esque Madama de Gour- 

VILLE amaba á su esposo, y el amor 

se somete muchas veces al destino, 

con mas energía que la razon : la 

ternura verdadera no conoce límites 
en sus sacrificios. 

Esta muger digna de estimacion, 

supo vencerse, devorando sus lá- 

grimas, y ocultándolas sobre todo 

á los ojos de su esposo. Por otra par- 

te , las ocupaciones importantes de 
madre , templáron algo sus penas, 

5 

€ 
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y la acostumbráron 4 la humilde 

medianía, Entregada enteramente á 

la educacion de un hijo y de una hi- 

Ja, veia que'sus primeros años em- 

pezaban á recompensar su maternal 

desvelo, y que ámbos prometian 

“seguir las huellas de sus padres. 

Jurra (que este era el nombre de la 

niña) anunciaba la belleza Y el 

atractivo que iban creciendo cada 

dia; y su hermano daba esperanzas 

de'ut alma firme y virtuosa , y de 

un talento mas sólido que brillante. 

Un sugeto de consideracion qué 

habia conocido al señor GourVILLE 

en la mayor opulencia , vino por 

casualidad á la Aldea, donde residia 

esta respetable familia. Contento de 

ha- 
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haber encontrado á este solitario, 
yá olvidado de todos , le ofreció to- 
mar á su cargo la carrera de su hijo, 
prometiendo ponerlo en la milicia. 

El señor GourvILLE era un padre 
amoroso , y en su hijo se veia rena- 
cer para ser mas dichoso. El amor. 
paternal tiene una dulzura, que se 

conoce mejor en el retiro que en el 
tumulto de las ciudades : allí nos es 
mas necesaria la naturaleza : todo 
lo que pertenece á la humanidad nos 
mueve mucho mas; y estando mas 
reconcentradas las necesidades del 
corazon, tienen mas fuerza y vigor: 
A pesar de esto , el señor Gounyr- 
LLE aceptó la proposicion por el bien 
de su hijo.) sacrificando su placer al 

ade- 
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adelantafniento de aquel jóven ama- 

do, quien por fin salió de los bra- 

208 de sus padres , bañado en sus 

lágrimas , y colmado de caricias: 

— Entónces Jura fué el objeto 

único de toda su atencion. Sus pa- 

dres miraban con no poca “satisfa- 

e cion, los progresos de sus gracias y 

de'sus virtudes ; un semblante alha- 
gieño, una presencia airosa y lle- 

da de nobleza, uños ojos vivos y 

dtráctivós, un entendimiento des- 

Pojado , suma sensibilidad; y todas 

Aquellas 'qualidádes, que son muy 

Súperiores á la hesfmosura”, pueden 

dar una ligera “idea del mérito de 

Jura. Amada de sus padres, ela 

los amaba igualiente: 109 

e Pu: 
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Pudiera: creerse que lo que * 

Jlama fortuna , es algun Genio m4" 

léfico que se ceba en perseguir. al 

hombre de bien, y se complace el 

el expectáculo de su dolor y de su' 

tormentos. De nuevo selevantó cols 

tra el señor de GourviLrE , quiel 

sufrió.un pleito que acabó de arrul- 

narle,.sumergiéndole en los horro” 

res de la adversidad. Los dos espo” 

sos sufrieron con heróica constancil 

esta catástrofe , y parecig que su' 

Almas encontraban nuevas fuerzasel 

sus:desgracias : la yirtud y la Relí 

glon.les sostenian., y con tal auxt 

Jio.nunca desfallece el ánimo. -Am- 

¿bos se amaban , se, estimaban y $ | 

consolaban mutuamente 3 pero al 

419 mi- 

- 
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Mirar á su hija , la contemplaban 

como la criatura mas desgraciada, 

que no esperaba mas herencia que 

Su ostinada desventura, y tal vez 

seria víctima de. la miseria, Entón- 

ces apartaban la yista., sit fuerzas 

Para resistir á.tanto dolor. qe 

Una parienta de Madama e 

GourvILLE , que residia en Paris, 

sabedora de su deplorable situacion, 

le escribió: con: instancia, para que 

le enviase. su hija. ¿Pero como po- 

drán los padres de Jurra separarse 

de ella? sacarla del seno. en,que ella 

alimenta un:soplo de vida: cerca de 

€xhalarse? abandonar su, juventud 

al cuidado de otro? porqué, ¿que cas 

tiño hay comparable al de un padre 

y 
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y de una madre? quien puede tener 

igual vigilancia, tanta precaucion 

y sensibilidad ? que es una parienta 

respecto de los que han dado el ser? 

y quien los consolará en “su pobreza 

si les: falta su hija? quien querrá 

compadecerse de su miserable suer- 

te? quien los acariciará? (3) quien les 

-asis-- 

Y 

+ (3) + Quien los acariciará?. Las ca- 

ricias son 'el alimento de la sensi- 

bilidad + ellas suavizan los disgus- 

tos ; templan los males de la vi- 

da y la hacen mas dulce á la ma- 

yor parte delos hombres: sobre to- 

do , las caricias inocentes de un hi- 

jo, tienen para los padres, un atrac- 

má tí- 
, 
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asistirá en su último instante? ¡ Ex- 
Pirarán sin que sus postreras mira- 

das se fixen y mueran sobre su hija! 

24 | Ta- 
A 

tivo que solo su ternura puede sen- 

tirlo y expresarlo, Un exemplo pro- 
bará mucho mejor , quanta necesi- 

dad tenemos de ser amados, 

Un hombre respetable , despues 
de haber vivido en la opulencia y 
servido grandes empleos , vivia en 
la oscuridad , víctima de la desgra- 
Cia, y tan pobre que se mantenía 

Son las limosnas de la Parroquia. 

Todas las semanas, le entregaban la 

Cantidad de pan suficiente para su 

Manutencion ¿ pero habiendo pedi- 

Tom, IE. K do 
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Tales eran las diversas reflexio- 

nes de los dos esposos , sin poder ab- 

solutamente resolverse á este sacri- 

do que le diesen un poco más, el 

Cura le escribió pidiéndole pasase á 

su casa, porque tenia que hablarle. 

Asi que le ve, le pregunta si vive so- 

lo. — Pues con quien. he de vivir? 

(respondió:) yo soy un infeliz, como 

lo veis en que estoy precisado á re- 

currir á la limosna , y todos me han 

abandonado. — Pero si estais solo 

(continuó el Cura) ¿porqué pedis 

mas pan del que es necesario part 

wuestro sustento ? Entónces le con- 

fesó que tenia un perro; pero el Cu- 

12 
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ficio, El padre hacia presente á su 

es- 
A A RARA 

ra no le dexa proseguir, haciéndole 
Presente, que su ininisterio es repar- 
tir el pan de los pobres , y que es 
Indispensable que se prive de tener 
aquel perro. Oh ! señor (exclamó el 
infeliz llorando), si yo dexo mi per- 
ro ¿quien ha de amarme? El Cura 
Enternecido y casi llorando, saca la 
bolsa y se la da diciendo: tomad, 

¿migo 5 ahí tencis lo que es mio, 

- No olvidemos jamas aquellas pa- 

libras de Santa Teresa, tan verda- 

deras y tan tiernas. Esta Santa, ha- 

blando del Demonio, dice ; este bee 

liz que nunca amará. 

K2 
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esposa que debian amar á Jutra sin 

perjudicarla: que su virtud y su her- 

mostra, le proporcionarian en Paris 

ún buen casamiento. En prueba de 

ello, citaba una infinidad de exem- 

plos; bien que al mismo tiempo que 

lo decia , se le saltaban las lágri- 

mas, y su corazon desmentia las ra- 

zones que no podian convencer á su 

esposa : una madre siempre es mas 

tierna que un padre. En fin,despues 

de muchas disputas , de gemidos, 

de resoluciones ya adoptadas y y1 

| abandonadas 5 despues de muchas 

cartas de la parienta, cada vez mas 

expresivas y con mayores instancias, 

se determináron á enviarle á JuLia- 

Yá se acerca el cruel momento 
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de la separacion. Estrechan á su hi- 

ja en sus brazos , sin poder fixar en 

ella sus ojos lagrimosos. Juxrra les 

riega, que no la aparten de su com- 

pañía , y la dexén sostener el peso 

de sus desdichas , ofreciéndose :sin 

repugnancia á qualquier género de 

trabajo , con tal que pueda aliviar 

á sus amados padres. Ella irá 4 la- 

brar la tierra, á servir en una casa; 

á todo se someterá solo con que le 

dexen un momento del dia para ver 

á-sus padres , para llorar con ellos, 

y repetirles que no conoce otra feli- 

cidad que vivir en los sitios dónde 

ellos habitan. 

Basta, hija mia, (le dixo Mada- 

tha de GourvILLE) tu padre y yo te 

K3 amas 
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amamos mas que nuestra vida , y 

este cariño , que solo «con ella, se 

acabará , es el que nos fuerza á sa- 

carte de nuestros brazos. El cielo nos 

ofrece una ocasion de ser ménos in=- 

felices : nuestra amada hija no par- 

ticipará de la tristeza de nuestras 

penas , viviendo al lado de nuestra 

- parienta en un estado mas confor- 

me á sa nacimiento. Esta idea nos 

ayudará á sufrir con resignacion 

nuestra: suerte; y serémos felices, 

si sabemos que siempre nos.amas. — 

Madre mia, (interrumpió Jura) 

3 crecis que vuestra bija pueda ja- 

mas dexar de amaros.un instante? 

Solo por obedecer vuestra voluntad, 

me separo , y con la esperanza de 

ei que 
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que podré seros útil... ¡O padres 

mios ! que dicha, que placer serid 

para mí, si algun dia pudiese sua- 

“Vizar vuestros pesargs , enxugar 

Vuestras lágrimas , y satisfacer mi 

ternura , mi reconocimiento y mi 

amor! + 

Llegó la hora de partir, y Ma- 

dama de GourvILLE entónces, repri- 

miendo su llanto y mostrándose mas 

serena, dice á su hija : yá vas á se- 

pararte de nosotros , Jura ; no ol- 

vides nunca las lecciones de una ma: 

dre, que siempre te tendrá en su co- 

razon : ten presente, que la virtud 

es preferible á las riquezas y 4 Ja vi- 

da ; que mas querriamos saber tu 

muerte que tu deshonra. Bija mia! 

K4 nues» 
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nuestra vida tiene fin; pero el opro- * 

brio es eterno. Tú vas á una Ciu- 

dad, en la que es fácil perderse, y 

donde-todo respira seducion: Paris 

es la mansion del crímen ; y lo que 

le hace allí mas peligroso , es que 

oculta su diformidad ; no se ve-lo 

profundo del precipicio; hasta que 

yá no es tiempo de salir de él: sin 

embargo. yo creo que siempre ten- 

drás presente nuestro exemplo, Abrá- 

zame, hija mia 5; abraza á tu padre 

y pídele su bendicion. 

Jura se echa á los pies del Se- 

ñor de GourvIrLE, quien tiende 

sobre su cabeza el brazo trémulo, 

sin poder proferir mas que algunas 

palabras interrumpidas por los so- 

Ilo- 
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llozos. Llévanla al coche; dándo=.. 

lc siempre saludables consejos 5 sí- 

guenla.con sus ojos , hasta que al 

fin cesáron de verla , y se retiráron 

Penetrados del mas vivo dolor... 

Una criada antigua llamada Ma- 

rrawa, habia seguido á los dos es- 

posos en su retiro. Esta muger y sin. 

hacer caso de su interes particular, 

Pudiendo hallar casa en donde sir- 

Viesé con mas utilidad, quiso no 

obstante participar de la miseria de 

sus amos. En vano le instáron á que 

buscase mejor acomodo , haciéndole 

Presente, que la indigencia .no-les 

permitiria siquiera darle su necesa+ 

rio alimento : la sensible MartaNa 

Tespondia llorando , que emplearia 

al. 
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algunos ratosen trabajar para gana! 

su vida : que para ello se privaría 

de algunas horas de descanso, y mas 

quando con poco satisfacia sus nece- 

sidades. Martaxa queria gozar de 

la presencia de sus amos, sin mas 

recompensa que el placer de verlos, 

de vivir á su lado y morir con ellos: 

quisiera poder templar sus males y 

aliviarles en su miseria. 

Los dos esposos enternecidos, 

abrazaban 4 Marraxa , quien no. 

quería mas que besarles las manos. 

Ella vió nacer á Jurra, y la amaba 

como: si fuera su hija, afligiéndole 

la partida de su ama, tanto como á 

Madama de Gourvirug. Paris le 

daba inquietud , pues sus cortas lu- 

ces 

$] 
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ces no le impedian preveer:los riess 

gos á que Jura iba á exponerse. 

Ella tuvo el encargo de acompañar- 

la en su viage, y de entregarla 4 

la parienta, que no cesaba de instar 

para que vinicse, | | 

Martana y Junta iban Jloran- 

do por el camino. La tierna Junta 

encargaba repetidas veces 4 Ma- 

RIANA, que recordase 4 sus padres 

que siempre los tendria en su Co- 

razon, y no saldrian de él las leccio- 

nes que le habian dado ; que solo 

por ver si podia aliviar el peso de 

sus- desgracias , se apartaba de sus 

brazos ; y que su mayor felicidad 

sería poder manifestarles su amor, 

Ama mia , (respondia MARIANA 

SO» 
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sollozando) yo no soy-mas que una 

pobre criada 5 pero permitidme que 

os hable como si fuerais mi hija: 

vals á una Ciudad donde no hay ni 

buenas costumbres , ni Religion; 

donde no hay tiempo para pensar 
en Dios: aunque pobre y rústica lo 
he visto claramente ; he :oido allí 
tantas conversaciones escandalosas, 

he visto tantos malos exemplos, que 

me horrorizo al pensar que mi hija. 

Perdonadme que os dé este nombre; 
pero yoos recibí en mis-brazos quan- 
do vinisteis-al mundo, y teneis una 

madre tan respetable ! ¡que padres 

teneis, Juria mia! Ellos son la pro- 
bilad , la virtud misma: ellos os 

aman entrañablemente , y el dolor 

lcs 
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los mataria “si os viesen caer en la 

menor falta. 

En fin , llegan á Paris en casa 

de Madama «de SunricnÍ), que as 

se llamaba la parienta. Mariana 

se vuelve bañada en lágrimas de Ju- 

xa, quien le repitió mil veces la 

' promesa de escribirá menudo á sus 

padres , y de amarlos más cada dia. 

Madama de Sumz1cnNÍ habia que» 

dado viuda y sin hijos , con tan po- 

cos bienes que apénas bastuban á su 

manutencion : gustaba: del- mundo 

extremadamente 5 y todo el recono- 

Cimiento con que el mundo podia 

pagarla era el soportarla. Con una 

alegría ruidosa y tonta, sin saber | 

nunca acomodarse niá su edad niá 

su 
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su situacion, se acercaba á los cin” 

qúenta años , y siempre se la veia 

con mugeres jóvenes y disipadas, 

corriendo siempre-tras los placeres 

que múnca alcanzaba , y atormen- 

tada del único trabajo de pasear su 

obesidad y:el fastidio de su trivial 

existencia: ademas de esto, sin prin- 

cipios , siguiendo un instinto pura- 

mente animal , que en ella ocupaba 

el lugar de la razon , incapaz de 

concébir una idea, ni veia lo futu- 

ro , ni aún advertia lo presente. Tal 

era la muger con quien Juria yino 

á vivir. 

Madama de GourviLLeE no co- 

nocia en cierto modo á su parienta 

sino de nombre; cuya ignoranci2 

fué 
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fué un error irremediable de que 

esta tierna madre tuvo que acusarse 

hasta su última hora. MarIANa, á 

Pesar de su candidez y de su poco 

Conocimiento del mundo , habia re- 

Celado lo que otros hubieran asegu- 

“tado de Madama de SubLicNi. Sus 

recelos débian haber dado algun cui- 

dado á su ama ; pero las personas 

Virtuosas encuentran dificultad en 

 £ntregarse á la desconfianza , y juz- 

gan por su corazon , esto es, miran 

tomo una excepcion lo que caracte» 

tiza á lo general. Esta es la causa 

Porque viven en el mundo como ex» 

trañas , y la que les hace cometer 

Algunas imprudencias, que despues 

les cuestan lágrimas y sinsabores. 

La 
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¿La educacion que daban ahora Í 

Juzra, era muy diferente de la qué 

tuyo en casa de sus padres. Yá no 

le presentaban cl atractivo de la vir- 

tud y de la honestidad , ni le habla: 

ban de sus deberes. Junra tenia diez 

y seis años: ¡que ricsgos no amend- 

zan á esta edad! quan dificil no caer 

en tantos precipicios como la rodean! 

quan necesario el exemplo y los con: 

sejos de la prudente experiencia, en 

aquellos primeros momentos en que 

se empieza á sentir el atractivo de la 

existencia, y que la naturaleza lu- 

cha contra la razon y la verdad! 

Junta veia huir de su vista 12 

imágen halagíeña de su infancia, 

como un sueño ligero que pronto n0 

de- 
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dexa. rastro ninguno en 14 memoria, 
El amor de sí misma habia reempla- 

zado al amor paternal. Su belleza 

estaba en su flor , y no tardó en ad- 

quirir aquellos modales de satisfac- 

cion propia y de superficialidad, que 

solo se conocen enla capital , y 

constituyen el primcipal mérito de 

lo qué se llama el uso del tiempo. 

Puesta yá en el mundo, Juzia 

dió crédito 4 todas sus ilusiones. 

Por todas partes oia repetir los elo- 

Bios, cada vez mas lisongeros y mas 

Peligrosos , de sus gracias y de sus 

talentos en agradar. Todas aquellas 

fxágeraciones, aquellos cumplimien- 

tos hinchados de hipérboles, sin gus- 

to y faltos de sentido y verdad ; to- 

Tom. II. L das 
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- das aquellas frases parasitas , que 

son el protocolo de los petimetres y 

de los pisaverdes , á quienes se pue- 

de lMamar los tontos de moda , reso- 

naban continuamente en sus oidos. 

Esta xcrigonza insípida , insoportas 

ble para las gentes que reflexionan, 

parece muy. natural y muy racional 

á los oidos de la vanidad. Jurra lle- 

g6 4 oirla sin disgustarse , y desde 

este primer: paso marchó sin asus” 

tarse ni prevcerlo á «su perdicion, 

saboreando el tósigo de las alaban- 

zas necias y pérfidas. Mirábase con 

fregíencia al espejo , y es fácil de 

adivinar que se creería mas hermos2 

de lo que parecia á los ojos de suS 

mismos amantes. ¡Quanto se habia 

al 
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alterado aquella inocencia, que Ju= 

LIA traxo del seno de su familia! 

¡que rápidos progresos los del vicio 
y la seduccion !. La hija de unos pa- 
dres respetables, que la enseñáron á 
Bloriarse de una honrosa pobreza, 

gemia en secreto por no poder aña- 

dir á sus gracias naturales, el realce 

de las galas , olvidando que la vir- 
tud es el principal adorno de un se-, 
x9, que arde por agradar. Y sin este 

ornamento indispensable ¡ que. son 

las demas gracias? 

Jurra acompañaba á Madaina 

de Sunricuí en teatros y paséos. 

Esta muger, tenia una multitud de 

Conocidos, que la convidaban á sus ' 

diversiones ¿ y es bien claro que el 

12 gus- 
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gusto de ver á la jóven Jutra, era el 

mas poderoso motivo del afecto que 

mostraban á la tia. Los hombres 

particularmente lo notaban, quando 

la tia no venia acompañada de su 

sobrina 3 por lo que tenian «cuidado 

de avisárselo 4 Madama de SuBLIG* | 

NÍ, quien absolutamente queria es 

tar ciega , y buenamente creia sef 

de alguna importancia en la so- 

ciedad. 

¿Cómo podia Juzra resistir 4 enf” 

migos tan poderosos como la juvel” 

tud, la bellezá y la presuricion* 

Luego que entraba en su aposentó) 

exáminaba su mérito, y cada dia se 

encontraba, mas amable, y mas mol” 

tificada por la falta de adornos qué 
É 
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le rehusaba su situacion Quando 
iba por los paseos públicos, busca- 

ban sus ojos alguna: persona de su 

Sexó que fuese bien puesta , y así 

que la encontraba se decia á sí mis- - 

ma : "esta será sin duda alguna se- 

wfiora de la mayof distincion: $ 

pero á poco ola decir: estaes Esc, 

muger de oscuro nacimiento , solo 

que su rostro y sus gracias la han 

vengado de los caprichos de la for- 

tuna , gozando de una vida descan- 

Sada , con una buena casa , donde 

vaá cenar lo principal de la Ciu- 

dad: sú- gusto sirve de regla á las 

señoras principales , y: ella es quien 

da la reputacion á un peinado, á 

ua moda, á una*cómica: en fin to- 

13 dos 
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dos la t tienen en grande estimacion» 

¡La tienen en estimacion ! ($ 

*decih Juzra; maravillada al oir ta- 

les conversaciones,,) quando hasta 

-ahora pensaba yo:que solo á la wir- 

-tud:se le concedia la estimación! Mis 

“padres me lo habian dicho así, Y 

auf me acuerdo tambien de haber- 

Jo leido. 

22 Pero los discursos quese hacian 

«delante de Jura”, sentaban unos 
Í 

' 

principios muy diferentes ¿pues to” 

«dos tiraban á: poner en claro , est 

«sistema de gran parte de la. socie” 

«dad: — la virtud |! que es la virtid 

“para que sele tribute estimacion? 

"Solo se debe “atender á lo que delej- 

-ta y es útil. La virtud es fria y eS 
£ 

Aa A ; tc: 
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téril :-es un «superfluo: que” se, de. 

be abandonará importunos misan-= 

tropos.; La yida es tan.corta , que 

apénas hay tiempo para. divertirse. 

Verdaderamente que es-cosa; admi- 

rable;el ver una muger honrada, que 

no tiene ni casa ni hogar en: hora= 

buena que su estúpido. marido se 

vuelva.loco de contento: «que: ámbos 

yegeten juntos , pues.están hechos el 

uno para;el otro ; pero ¿de que sir- 

ven á la sociedad 2 La. riqueza es el 

Alma universal, que da vida, y todo 

lo hermosea. Un rostro bello,, sepul- 

tado en un tocado sencillo, pierde la 

mitad de su gracia. ¿Que importa 

que F:.. haya dado tanto que decir? 

Si fuese ménos:amable , se hablaria 

L4 mé> 
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ménos de ella. Solo no se habla de 
la fealdad y de la pobreza. 'Ademas 

¿que preocupacion es esta de la hon- 

rádez con que nos atormentan los 

oidos, los ecios y los Escritores? La 

honradez... es'buena párael vulgo.“ 

Estos discursos venenosos, se re- 

petian delante de Juzra; de mil ma- 

neras diférentes , que én substancia, 

todas ellas'se reducen á este axioma 

adoptado entre cierta casta de gen- 

es. "La riqueza y el placer son to- 

do y la virtud nada ó cosa muy 

»» poco importante : todo lo mas que 

»»se puede hacer, es usar alguna vez 

»de st Acido lo pide la 

- mnecésidad." 

_Jurta no podia abrir los ojos, sin 

ver 
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ver de estas mugeres, 4 quieres estas, 

maximas habian depravado. Los sen- 

timientos que sus padres habian gra- 

bado en su alma se iban poco á poco 

debilitando y borrando. Bien quer» 

tia seguir con puntualidad ) las sa- 

bias lecciones que le. habian imbni- 

do losque la dieron el ser; pero á. 

los diez y seis años, citada en to- 

das partes por sus gracias y por su 

belleza , y ; léxos de tener diaman= 

tes y estarestablecida , no poseer 

apénas lo necesario , manifestar la 

poca fortuna en desdoro de la vani- 

dad, era esto para sus fuerzas, Una 

prueba cruel, 4 que su amor propio 

no podia yá resistir, habiendo ins- 

tantes en que su despecho le hacia 

sal. 
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saltar-las lágrimas. -Oh:! y quanto 

Cuesta “ser viFtuoso > quando no se 

sabe, tener un able orgullo en obrar 

bien , contentándose con la estima- 

cion: propia! Cosa de admirar es, que 

el amor propio sea tan necio , y no 

sepa. estar sin el. auxilio ageno: 

¿Qual :es:el premio de la virtud? 

La virtud misma. 

us Estos sentimientos , grabados en 
las almas puras y rectas , hubieran 

parecido 4 Jurra, nna conseqúencia. 

natural de los preceptos de su fami- 

lía , quando vivia en aquella aldea, 

mansion de la respetable pobreza; 
pero Jurra en Paris, estaba.tan mu- 

dada, que hubiera tratado de pedan- 

tismo todo lo que le recordase estos 

gas 
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sabios principios, de que se:iba ale- 
. ho 

xando con suma: celeridad. 

Las coneurrencias de Madama . 

de Susucnt no-contribulan poco á 

hacerle contraher hábitos muy. con- 

“tyarios á su primera educacion: En- 

tre varios Conocimientos que; hizo, 

se-aficionó particularmente 4 una:tal 

-Madama de Sauvaz , quien sumer- 

:gió enel vicio, un corazon que esta- 

“ba-dotenido por:sus primeras impre- 

¡siones de inocencia. 0 éva al 

-¿5Madama de SAuvar era de estas 

mugeres:, que sin rogarles se meten 

en todas partes:y y 4 quienes se da 

el nombre de una buena muger. Muy 

«naturalota é ingenua al parecer > y 

de una falsedad bien sostenida y 

us: , que 
y 
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que: esta Madama de Sauvar no:se 

contentaba con ser.el objeto del des- 

precio público, sino.que queria ade- 

mas hacer partícipe de su infamia y 

de su igunominiosa reputacion, á una 

jóven, que todavía luchaba contra 

el ascendiente del vicio? Baxemos 

una luz.al corazon de los perversos, 

. y y temblando desenbrirémos , que 

| su detestable placer. es extender el 

progreso. del mal, y. .aumentar el 

número de sus cómplices: : criatuz 

ras pestilentes , que, Ántes de expi> 

rar, tienen una alegría infernal, en 

comunicar su veneno ,,y ver caer 

ácotros á. su lado! El interes , de 

cuya baxeza hay «pocos que sepan 

librarse ,.es tambien. otro. poderoso 

| mo- 
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motivo, que arma á la=corrupcion, | 

envegecida en el crímen ; contra la 

juventud y la inocehcia ; e coito. 

despues verémos, la depravacion de 

las costumbres , no era lo único que 

movia 4 Madama de SauyAr á pre- 

parar la caida de JuLra. 

La pérfidaSauvaz no perdia las 

orasiones de descaminar á: su inex- 

perta amiga : la presuncion' de esta 

jóven, su gran desco de agradar, 

de lucir y de llamar la atencion, no 

se ocultó á la vista perspicaz de:es- 

ta muger , quien parecia que, hu- 

millándola la honradez, aspiraba á 

vengarse de ella: ¡espíritu maligno 

que seguia los pasos de Jura, im- 

paciente por: Hevarla á su perdi- 

cion! Ju- 
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Juzta le oia continuamente sus 

artificiosas palabras; dirigidas siem» 

«pre á mortificar su amor propio: 
, F Que mal forxada estás! (le decia:) 

mira que vestido ese tan ridículo! 

esa ropa es sumamente indecente! 

Tú no gozas de las dádivas que tl 

ha hecho la naturaleza , sepultándo- 

las en esa sencillez grosera , en lu- 

- gar de hacerlas resaltar con adornos 

de buen gusto. Oh! si yo tuviera tu 

edad! yá sacaria mas utilidad de 

mis gracias, 

+ Inmediatamente Madama de Sau- 

YAL se proponia por modelo, hacien- 

do á JuLia confidente de sus secre- 

tos , en lo que aparentaba una amis” 

tad desinteresada : ella habia sido 

jÓ- 
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jóven, y habia tenido aquel atracti- 

vo que es superior á la belleza: ; SO= 

lo que la fortuna no quiso favores 

cerla;>pero valiéndose de su Filoso- 

fia (porque esta es da-expresion de 

moda, desde el tonto petimetre, 

hasta la mugercilla mas desprecia- 

ble) tuvo valor (como ella decia) pa- 

ra domar la preocupacion , y dexar 

hablar al mundo: ¿y que caso se 

debe hacer (añadia) de esas hablillas 

vagas, que siempre debemos mirar 

como calumnias ó voces falsas? Lue- 

go que:una llega á pensar por sí 

misma , sabe hacer poco caso de los 

juicios del público: ademas que es 

menester para hacerle callar , MOS- 

trar alguna osadía 5 y con el tieim- 

Ton, 1. M po 
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po se-acostumbra á estos que llama: 

errores”, ¿que «despues los perdona, 

| yopor último los olvida, La pobreza 

es el objeto de un desprecio: eterno, 

y que jamas sé perdona. . 

Algunas señales de complacen- 

cia (añadió). que: habia manifestado 

á ua hombre de bien ;, que mereció 

su estimacioh:, y que pensaba en 

darla mano. de esposo, mudáron su 

situacion. Desde/aquel instante , tur 

vo una casa. bien puesta; visitas, 

diamantes; galas. Al oir esto. Jura, 

lanzó un profundo suspiro; y Ma- 

dama de Sauvaz queatendiral efec: 

to que sus palabras producian , eon- 

tinuó: yo no lo disimularé,en tulu=" 

gar pronto me resolvería. ¿Que es- 

pes 
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peras de tu tía? Nada puedes espe= 

rar, quando ella apénas tiene. bic- 

nes : ademas que no ha de ser etera 

na. En fin, Juzra, siendo como tú 

eres , hermosa y de.ilustre 4Racimienr 

to ¿te humillarás hasta ponerte de 

criada en alguna casa? 

Al oir esto JuLia , no pudo re- 

primir. un movimieñto de indigna- 

cion; aquella misma Jura , que es, 

tando con sus padres hubiera abra= 

zado con gusto la ocupacion mas ba- 

xa , si este sacrificio era necesario 

Para conservar la pureza de sus cos- 

tumbres! 

La astuta panegirista del vicio, 

añadió : si estás en la clase de cria- 

da, aun quando seas un fénix de 

Ma yir- 
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virtud , un prodigio de honestidad, 

nadie lo creerá: estas son unas Co” 

sas que nose creen tan fácilmente. 

A mí me parece imposible y que una 

muger jÓyen, desgraciada y bonita, 

sea tan angle , que prefiera la mi- 

seria, á una vida descansada: ¡cues 

tá tan poco el lograr alguños bienes 

y gozar de diversiones! y además de 

esto , no dexaré nunca de repetir, 

que la pobreza cs tan desagradable, 

envilece tánto, ocasiona“tal' mortifi- 

cación”, humilla tanto , que reál- 

mente es contra la naturaleza. No ' 

creas que los libros, ni esos que sí 

Jlaman hombres de bien, pedagogo5 

del género humano , digan una pi- 

Jabra de verdad. Tolo eso lo hacen 

pa 
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para ostentar su ingenio ,+y por-ha= 

cerse visibles , oponiéndose á- los 

usos recibidos. Hija mia , yo te amo 

como si fuera tu. madre: abre los 

Ojos , y no veas nirescuches mas que 

al mundo: este es el verdadero: li- 

bro , el único que es necesario, y en 

el'que hallarás la norma segura de 

tu conducta. Solo'la opulencia y: el 

“placer , se ven estimados 5 y ámbas 

cosas. van siempre, juntas. Bien sé, 

que se me pueden oponer grandes 

reflexiones ; pero vuelvo á decirlo; 

yo te enseño la realidad : ni tú ni 

yo. tendrémos el privilegio de cor- 

regir:á los hombres 5 y así, es preci- 

so vivir. con ellos tales: quales son, 

cifiéndonos á mirarlos como medio 

m3 pa- 
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para nuestro bien estar, y para pa- 

sar una buena vida. Esto debé ser 

uestro único objeto : lo demas €s 

puro soñar ; ficciones ingeniosas que 

pueden entretener un rato, y que 

al fin es menester ponerlas al lado 

de los cuentos de las viejas. 

- Pues qué! (exclamó Jurza.) ¡Yo 

faltaria á mi familia, á la honra!... 

—Muy bien escrito, hija mia! Yo 
tambien he dicho lo mismo que tú 

dices , prorrumpiendo en esas mis- 

mas exclamaciones. Yo que te hi- 

blo, yo he tenido'tambien mi famí- . 

lía , mí honra, mis buenas costum- 

bres, tanto como qualquiera : pero 

he"estado á pique de morirme de 

hambre. Junta, en tu edad , todos 
«á G > son 
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son personages de comedia: todo se 

presenta á la vista con aspecto li- 

songero ; sobre todo , el' sentimien- 

to es el ídolo favorito : ese-es el que 

domina á los corazones nuevos, que 

existen baxo la palabra de otro; pe- 

ro al fin es menester acudir á la his- 

toria de los hombres y de la expe- 

riencia; La juventud no dura siem> 

pre : los años vuelan , y el despe- 

cho viene Juego tras la infelicidad, 

quando yá no es tiempo de enmen- 

dar el mal. Vivir lamentándose de 

ber aprovechado la.ocasion, es 

4 la verdad una situacion. cruel, 

Por lo::demas, creo que: no me has 

entendido bien. En todos los pasos 

de la vida , se pueden tomar ciertas 

iio, M4 pre- 

1 
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precauciones , emplear: ciertos. ro- 

deos ; hay un cierto modo de ocul- | 

tar lasccosás , hay un arte para vi- 

vir. .. Este'es un arte , que todavía 

te es lícito ignorar , y que el hábito 

y.el mundo telo enseñarán. Por úl- 

timo, déxate: guiar con docilidad: 

Cree que pensarémos en que seas di- 

chosa : abrázame y amiga mia , y so- 

bre todo guarda el secreto. Yá ves 
que te doy pruebas demi cariño. Si 
fueras-hija mia , no te hablaria: con 
mas claridad ni mas zclo : guíate por 

mis consejos , que no:puedes: hacer 
cosa mejor. Yo quiero absolutamen-- 

te, que seas la muger.mas amable y 
mas dichosa (Doo usd oir Eg=. 

(8) Confieso que me, ha costado 
7 Qma 

re 
5] 
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Estas conversaciones -corrupto- 

ras produxéron su efecto. ¿Podria 

alguno creer , que en las concurren- 

cias distinguidas , en las que mas 

gozan de una reputacion sana é ir- 

reprehensible , se encontrasen unas 

mugeres tan nocivas á la juventud? 

Padres que.mirais como un negocio 

; im- 

sumo trabajo el traducir este discur- 

so infernal de esta Madama de Sau- 

vaz. El corazon se horroriza al con- 

templar tal corrupcion. Sin embar- 

go es preciso confesar con dolor que 

no faltan algunas personas que no 
tienen otra.moral que. la de Mada- 

ma de Sayvar;pero al:mismotiem- 

po debemos publicar no sin alguna 

Sd=- 
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importante”, el cuidar de la educa: 

cion de vuestras hijas , temed mas 

á su sexó que al nuestro : en él es- 

tá conjurada su perdicion: sus com 

pañeras , sus amigas , son las que 

destruirán el fruto de vuestros bue- 

nos exemplos , y de vuestras sabias 

lecciones; ellas les harán amar el 

e mec e ini vi- 

de los Españoles están infinitamente 

distantes dela relaxacion en que es- 

taban en la ciudad donde vivia Ma- 

damá deSauvar, ¡Pueda este exem- 

plo servir de aviso á la juventud, sí 

por desgracia se encuentra en nues- 

wa Peninsula una Madáma de Sau- 

HALEÓA DA DA erotico 
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vicio, y las arrastrarán en un des- 

órden tan difícil de reparar , como ' 

que no se habrá previsto. 

Jurra, al principio , retrocedía 

al ver el quadro que le presentaba 

Madama de Sauvazr : esto sucede á 

la juventud no vencida todavía por 

la solicitud del vicio. Despues se 

acercaba , no le parecia tan espan- 

tosa la pintura , gemia al verse tan 

sin auxilios ; corria al espejo , Se 

complacia en mirarse , y volvia al 

lado de su pérfida seductora. 

+::Madama de Sunricní no recela- 

ba ningun mal de la amistad de Ju- 

ATA con esta muger, y seguia obsti- 

nada en pasear por el mundo, que 

o se dignaba siquiera de mirarla; 
su 
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eú'ociosidad , y su presencia fasti- 

diosa : bien que la compañía de una 

sobrina jóven y llena: de gracias, 

moderaba el disgusto de este cansa- 

do espectáculo ; y en favor de esta, 

no se reparaba tanto en lo deságra? 

dable de la tía. Sl 

No sin determinada intención; 

habia la despreciable SAUVAL espar- 
cido las conversaciones, que «un al- 

ma tierna , en quien la virtud no-ha 

echado todavía profundas raices, re- 

coge con ansia. Yá hemos insinua- 

«o-el principal fin de esta trama. 

Un cierto personage habia visto: á 
Juua en,el paseo quedando ente- 

ramente enamorado: de ella. Claro 

está que ocurriría á Madama deSav- 
VAL; 
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vAr 3 que no encontraría dificultad 

en ponerla desu parte, y que se 

valdria de todos los medios que se 

emplean en este género de media- 

CiOr, 

Juria pasaba dias enteros con 

esta muger : continuamente: oia las 

mismas conversaciones, y le tendian 

los mismos. lazos 3 y eada día mas 

débil, se acercaba al precipicio. 

La casualidad traxo al Marques 

de GermeviL á la concurrencia de 

Madama Sauvaz. Fácil es de acer- 

tar quien era este Murques , y que : 

nunca hubo un suceso mas concerta- 

do que esta casualidad. Tambien 

pensará cada uno , que este Mar- 

ques era uno de estos seductores á la 

mo- 



(190) 
moda , que posten todos los artifi- 

cios del oficio ridícilo y criminal de 

engañar á ún sexó sensible, procu- 

rando agradar , y que baxo un ex- 

terior alhagíeño ocultan un corazon 

pérfido y un sistema completo de 

- maldad. 

GERMEUIL era uno de estos hom- 

bres despreciables que , en defecto 

de las Leyes, se deberian castigar 

con una marca deshonrosa. El ha- 

bia llenado de vilipendio y de amar- 

gura , 4 una infinidad de familias, 

Las actrices célebres, las bellezas 

renombradas, estaban en la lista de 

sus conquistas ; el nombre de Jura 

faltaba en ella, y la vanidad del 

Marques no sosegaba hasta alcan- 

zar 
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zar esté nuevo triunfo. Queda soló 

un breve rato con JULIA., y.5 Com 

todas las demostraciones mejor ess 

tudiadas; le declara su fingida pa- 
sión ¿ porque el castigo que tienen 

estos impostores , es no alnar nun- 

ca. Nada le respondió Juzra -pero 

este silencio aumentaba las gracias 

de:la jóven ¿El Marques:se valió de 

todos los secretos de su arte, y al 

fin consiguió oir , de la boca misma 

de Jura , que no le miraba con in- 

diferencia. No era esto poco adelan- 

tar para la primera vez. El astuto 

corruptor no insistió en ir:mas ade- 

lante, sabiendo muy bien, que es 

menester ir poco poco para debili» 

tar la yirtud, en un alma libre de 

las 
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las.impresiones del vicio : ademas 

que su victoria. no le: hubiera satis" 

fecho, si debia 4:la sorpresa, lo que 

descaba deber solamente al amor. 

Entretanto Jura 1o podia ale- 

_xar.de su corazon la: memoria. de 

sus primeros años , nila imágen de 

sus virtuosos padres. No obstante 

su debilidad , apartaba la vista pa- 

ra fixar los, ojos en su cuna. Veíala 

rodeada de la honra y de exemplos 

respetables : conocia que su inocen- 

5 cia, se marchitaba , y que iba áce- 

der al cariño de un hombre á quien 

¿yá amaba. La infame Sauvar la en 

contraba algunas veces vertiendo 

lágrimas, y con la pluma en la m2- 

no para escribir á sus padres 5 pero 

pron- 
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pronto la volvia al laberinto: de que 
iba á salir , haciéndole ver las ven= 

tajas'de “una “amistad “como la' de 

GermíuIm 5 repitiéndole -- siempre 

que; en 'su edad ; solo:se debia pen 
sar culos bienes y-los placeres; cuis 

dando: de valerse del' poder de la 

vanidad y de las pasiones , y asegu- 

rándola-en especial que-todo estaria 

eubierto con las sombras' del: mis- 

eri! 1h obustug on ota lab 

La tía, sin pensarlo , ayudaba 

con $u: estupidez , á la abominable 

destreza de su amiga y pues ella no 

sospechaba el motivo que traia al 

Marques todos los diis 4 su casa, y 

siempre estaba pronta á ir á quan- 

tas diversiones la ofrecian , en las 

Tom. IL - y que 
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que sé a la perdicion desu 

sóbrinal yr siobrhicad. a 

sh convidado; 4 una ias 

casa de Campo-cerca de Paris ;, esto 

es, en uno de:aquellos reductos del 

vicio, , qudonde:abundan todos, sus 

hechizos corruptores,y que en Bran- 

cia. se conogen: con. el ¡nombre. de 

petite-maisom... Alí , el esplendor de 

la;riqueza:se reunia 4 la delicadeza 

del gusto, no pudiendo dar umpa- 

so sin sentir, una, complacencia inte- 

rior que inclinaba al placer. ¡O Ju- 

za infeliz! ella estaba admirada y - 

- como fuera de, sí: jamas GERMEUIL 

habia estado: mas amable. La-infa- 

me SAUyAL y que habia urdido toda 

la: trama:, busca medio. para sacar 
. de 
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de allí-por un rato:4 Madama de 

SuBLIGNÍ. En fin, engañada por la 

confianza y'por su propio: corazon; 

olyidando loque se debia á'sí mis 

ma la hija del desgraciado y esti- 

mable GourvirzE , quedó:hecha la 

amiga del Marques: de Genirurr. 

Una voz confusa se elevaba cons 

tinuamente: contras furia) diciéns 

dole, que habia ultrajado á sus pas 

-dres, y que se habia deshonrado; 

pero pronto, :la sofocába el, tuínulto 

de las ilusiones del mundo , que paz 

recian venir: á-porfía al encuentro! 

de:sus, deseos. Yá- Jurrano podia 

volyer atras:; y tanto ménos pensa= 

ba en ello ,;quanto amaba y +yocreia 

que la amaban ¿ pareciéndose 4: los 

N 2 en- 
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enfermos acometidos de uncptofun- 

do letargo , quienes solamente pue- 

den abrircun instante: los ¿ojos , y 

los vuelven á perrar pará sitmpre. : 

Los deMadama de SupLicní se 

viéronoprecisados á abrirse. No pu- 

diendo “dexa? dez verisu * vilipendio. 

yuel dessu' sobrina y: tuvoyvahidos, 

Horó. inucho., vhizoz inútiles :amena- 

zas 4 Jura!) manifestósal Marques 

lo'indeoénte de sú proceder , acus 

sáñdolci de haber seducido 4 una, 

eriatura , 4quien' ella miraba como 

hija y pero GerMzvIL prometió, que | 

todo se remediaria' COMSun, pronto. 

casamiento y lo que se ereyó., y con 

lo quertodo:quedó sosegado, y no se 

volviósá: pensar: mas que en diver: 

tir- e a] 
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tirses, Todos los dias habia nuevas 

funciones:, núevas partidas: de cam- 

po. Sin embargo en algunos momen= 

tos, Madama de SuBricui queria 

enfandarse 5; pero esta muger necia 

y sin carácter, se aplacaba pronta- 

mente y volvia á su estúpida con- 

descendencia. Solamente tuvo la pre- 

caucion de-recomendar á Juzta, que 

tuviese bien oculto este” s3ceso , y 

sobre todo que nada dixese de clloá 

su familia, hasta que , verificado cl 

matrimonio , pudiese quedar: justifia 

cada'á:los ojos de sus padres. 

Junta habia olvidado/Á los. au- 

tores. de su vida , y elamor era to= 

dolo que veia , todo Jo-que llenaba 

su alma. ¡Quan funesta pasion para 

07 N3 un 
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un corazon tierno , quando el deco- 

ro y la honradez no la acompañan ! 

Lo que, talvez ; seria las delicias 

de nuestra existencia la fuente de la 

felicidad terrestre, el germen de los 

talentos y de las virtudes sociales, 

se convierte en el manantial denues- 

tras imperfecciones ,. de nuestros 

desaciertos, y muchas veces de nues- 

tra infelicidad y de nuestros críme- 

nes. Esta es una bebida saludable, 

que se corrompe , formando un ve- 

neno mortal, 

Madama de Sunt1GNÍ instaba en 

vano al Marques, para que cum- 

pliese su promesa. Temerosa de que 

los padres:de Jurra llegasen á tener 

noticia de su miserable situacion, se 

rC- 
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resolvió:4 escribirles que una enfer. 

inedád habia arrebatado á-su sobri- 

na; esperando que, luego.que Ger- 

meu1IL cumpliese- su: palabra , ten> 

dria el placer de'desvanecer la aflic- 

cion que esta noticia debia causará 

sus padres, Confinados"en un extre- 

mo del Reyno y en un:oscuro para= 

ge de una Provincia, debian creer 

ciegamente las palabras de Mada- 

ma de SusricN!. Lo que: ésta les 

anunció , llevó al. colmo su desgra- 

cia. Derramáron sus: lágrimas en el 

seno de: Marrana >, aquella criada 

fiel que era su única amiga. La es- 

peranza de volver á verá su hijo, 

pudo-sola detener sus últimos sus- 

piros.Las cartas que de: él recibian, 

NG res- 
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respiraban el cariño mas tierno; cu- 

yas demostráciones de «sensibilidad 

les lisongeaban tanto mas , quanto 
el hermaño ,:muy- diferente de su 

hermana; era el exemplo de su car- 

rera, así por su irreprehensible con- 

ducta , como por su valor y los co- 

nocimientos de su profesion: 

v:5:Madama de SuBLiGNÍ, á pesár 

de la poca energía de su espíritu, 

no podia desechar el disgusto que la 

consumia-, y empezó, aunque muy 

tarde, 4 conocer que GermMevIL 

queria pasar.el tiempo en palabras. 

Su sobrina estaba abandonada al ex- 

ceso de su devaneo. En vano-su-tía 

la cansaba con inútiles amonestacio- 

nes: el seno: de la indigna Sauyan 

a -. Pi le 
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le servia para depositar en él) to- 

dos los desvaríos de un amor crimi- 

nal: allí encontraba nueva ponzo- 

ña, y aquel: iepagalcicie que la 

sacó fuera ddessí pro ib Doro: 

-+Ltegó el tiempo de que la insen- 

sata SunzicnÍ recogiese el premio - 

desu furiosa aficion al mundo; y 

de, sus vergonzosas condescenden- 

cias. -Al salir de una de aquellas ce- 

nas espléndidas ,'que se suelen: te- 

ner en Paris , se sintió bastante in- 

comodada': su enfermedad fué:cre- 

ciendo , y al fin:se:agravó en tér- 

miños «que murió , despues de ha- 

ber dado á sussobrina algunos con- 

sejos triviales , que ésta olvidó muy 

pronto. 1030 ; 

En- 
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+ Entónces fué quando Jurta, des- 

terrando:la decencia, el. remordi- 

] miento y el decoro'que á sí misma 

se debia , se entregó á: todo el. es- 

candoloso delirio 4 .que arrastra: se: 
mejante' conducta. Germevrr dis- 

poniendo: de ella segui su voluntad; 

impaciente de publicar su victoria 

para: satisfacer su amor'propio:,: pa> 

seó á sulamiga de teatro en teatro: 

se mostró en todoslospáseos públicos 

y se: halló en todas las funciones: 
Junta fué la admiracion de los hom- 

bres ; y la rabiosa envidia de sus se- 
mejantes:'enúna palabra, su triun- 
fo.y. su deshonra fuéron completos: 

la: riqueza, el luxo., todos los pla- 
ceres , procuraban alhagar sus gus* 
A tos: 

dió 
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tos : la magnificencia y la moda, 

corrieron 4. pagarle su tributo : su 

vida era' una continua disipacion, 

sin que apénas le quedasc. tiempo 

para preguntarse lo que deseaba, 

Acaso no le disgustaba el torbellino 

de su vida, y procuraba huir de sí 

misma : porque bien-podemos men- 

tir á los demas; pero hay una ver- 

dad cruel que vive con nosotros, y 

cuya voz se levanta y nos aflige, y 

nos persigue , siempre que cedemos 

á los impulsos del vicio. 

-.- Noera Sauvár sola la que pre- 

cipitaba 4 Jurra en el abismo del 

vicio ; todo quanto la rodeaba cons- 

piraba á su perdicion. Ella no:ola 

Otra cosa que conversaciones Sazo> 

| ná- 
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nadas con ingeniosas lisonjas', y 145 

gracias de estos tontos de moda que 

pasanen las tertulias por mozos de 

ingenio. En-.todos estos: discursos; 

tan frívolos como despreciables, no 
se pronunciaba una sola palabra 
que indicase á una desdichada jó- 
ven descaminada , la senda de la 

virtud. ¿Quien creerá , que algunos 

hombres de letras , unos hombres 
que por su profesion: y por sus lu- 

ces", deberian «ser los Preceptores 

del género humano , dando exem- 

plo: de una virtud firme é incapaZl 

de humillarse á- la aduúlacion y al 

interes 5 quien creerá; que algunos 

contribuyéron á mantener á Justa 

en éste enbrutecimiento., y consa- 
¿E grá- 
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gtáron públicamente, con “uña ba- 

-xeza contumaz 3. el elogio de :sus 

faquezas eriminales? (4) 02 020000 

dl ingmidsdoo! hr ds Alo 

(4) Seria una calumaia-imper-- 

dohable , si lo que aquí se dice , se 

| extendiése4' todos los:: hombres de 

letras 3 pero es preciso decir que, en 

menosprecio:de las letras y. de landes 

cencia y la' hamanidad , se»han viss 

to algunos de ellos, sentados entre: 

los viles aduládores de estas muge- 

res despreciables que solo son: cóno- 

cidas por:sicoprobrio; se les-hasvis= 

to. animarlas al vició , hacer delante - 

de:éllas:la apología de ¡sus :desórde= 

nos, y la:sátira de la honestidad.) 

La proteccion deshonrosa dé-estás 

Cor- 
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¿Al finosucedió 4 Germeuir lo 

gue acontece: á los :amantes, de su 

especie. Como la vanidad, mas bien 

que el cariño, le habia inclinado 

á Jura, así que se vió en posesion 

¿soibias lupe sup pl iz. o drdob 

Coriesamuortizes hunacioade aura 
trosomalos Poetas (*en Paris). para 

lMegar % meter ruido , y decorar su 

miserable vanidad con. los regalos 

quearráncan al fansto: de la -opu* 

lencia; ¿Quando:el talento se jacta” 

rá de una noble pobreza? Que ri- 

queza es comparableyá ¡la ssarisfac- 

cion propia y! á la pureza de lá. con- 

esenciad!; Yyque placer ha y mas dul» 

ce que el de tributar: ofrendas á- 12 

virtud 2b- re0100d+9b nov 

f 
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de'ella , se empezó 4 disgustar:, la 

conservó algun tiempo por mero. há- 

biso,:y por último la dexó. por. otra, 

que no tenia mas mérito que;el de 

ser mas escandalosa que la desdis 

chada víctima desu astucia, seduce» 

A 

¿Jura amaba. ie cuactiaiiian 

Marques ; falta de ¡experiencia ¿no 

creja,ni enla mala, fé ni en laimu- 

danza 5 y así fué. para ella'este;sas 

ceso. un golpe: mortal. Desconsola- 

da , llorando 4, GERMEUIL 5 'que- 

tia. sepultarse. en tu retiro, y, y:s4 

corazon estaba yá.cerca de:dar.en- 

trada “al remordimiento., que hasta 

entónces habia: procurado desviar. 

Las desgracias nos,recuerdan la vir. 

tudis El 
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¿1 ¿El velo: cayó ¿"la ilusion «seba 
desvanecido”; Jutra reconoce que - 

no era esposa del Marques ni lo: se- 

rá jamas 5 porque hubo instantes'e 
que creyó este error! ve con dolor 

que solo ha! sido “unía concubina ; y 

que'no es mas que una muger “sin 

honfá: ¡Que espectáculo para la hi- 
r 

faidel Señor de GoukvirLE!: p 30 

La infame Sau VAL acude, y.em- 

plea:todo'su poder , 'todo su 'inge- 

nio',*Ó, por decirlo: mejor», :toda-la 

malkdadosa' baxeza' de su alma, en 

detenerrlas! lágrimas de su amiga; y 

envdesviarla del loxbledeseo de:eon- 

vertirse'Á la virtud. Sobre todo / no 

se:olvida de'hablarla! de su belleza; 

que es el medio que 'maycr imperio 

10 tIC= > 
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tiene: sobre. el «corazon de una mu- 

ger. Opone:al arrepentimiento el 

amor propio irritado-,:y vuelve en 

fin á :sumergir á: su:dócil discípula, 

envel sueño delinqúente, de pri sg” 

licitabassalir. 200 oo 

. Una tarde que:estaban enel tea: 

tro, Madama de Sauvaz hizo: re- 

parar á ón amiga, en una de estas 

mugeres entregadas al desprecio pú- 

blico, la qual. estaba cubierta. de 

piedras preciosas. Empezó á encare- 

cer la riqueza del adorno.,: y: des» 

pues como quexándose , le dixo á 

Junta ;oque- parecia que aquella 

atrevida se habia puesto -expresa- 

mente allí pará insultarla y. abru- 

- inarla con sus diamantes. 220005 

«Lom. 11. o 151 Eso, 
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«¿Estas conversaciones repetidas 

de Madama de Sauvar , volviéron 

á Juzra toda la baxeza de su vano 

orgullo. La infame Sauvar le pre- 

sentó á DorivaL, y le dió á enten- 

der que absolutamente era menester 

vengarse de GermeuIz y de las mu- 

geres atrevidas que osasen mostrar 

mayor magnificencia que ella. 

DorIvaL era uno de aquellos 

insolentes favorecidos de Ja fortu- 

na , que nadan en un rio. de oro, y. 

creen que todo se consigue con: el 

oro. En efecto compró á precio muy 

subido el mérito de ser el vengador 

de Jurza , presidiendo al contrato 

la infame Sauyvar. Junta se vió car 

gada de diamantes, y todo se eclip- 

só delante de ella. Ta 
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La corrupcion habia legado á 

su último punto. JuLra no tenia yá 

nada que desear : su pasion 4 las 

galas y á la ostentación , estaba sa= 

tisfecha:. el: fastidio 5. este verdin 

que se pega: á las riquezas yá todo 

aquello que pende .dcl esplendor y 

de la falsa felicidad , comenzaba á 

echar su veneno en su alma: todo la 

-importunaba, todo la cansaba: ¡jus 

to: castigo de los placeres falaces, 

que se gozan en la. disolucion! En- 

tónces, aquella voz, que no habia 

cesado de gemir en lo íntimo de su 

- corazon , se oyó con mas claridad. 

-JuLra osa reflexionar ; pregúntase 

en vano , que se habia hecho aque- 

lla Jurra, criada en el seno de la 

02 ho- 
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honestidad y de la inocencia? A ve- 

ces se adiniraba de ver correr sus lá- 

grimas. El instante se acercaba, en 

que iba á salir del letargo del vi- 

cio, para sufrir el pesaroso:arrepen- 

timiento , que sigue á la. pérdida de 

la «virtud. Una ocasion singular, 

aceleró ésta dichosa mudanza. 

Hallábase Junra en un palco del 

teatro de la Opera , donde su belle- 

za tenia fixos todos! los ojos , y su 

triunfo.crecia con el despecho de las 

demas que.confusas la miraban. Su 

orgullo se extendía en-toda su arro- 

“ gancia, quando oye dos jóvenes, 

que en el palco inmedito , hablaban 

de esta manera: ¿que esclu que tú 

piensas? (decla:el sino.) ¿Noes un 

| pro- 
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prodigio: de hermosura? ¡Que no 

fuese yo Don1vaL | porque esta Cas- 

ta de mugeres no escuchan :4 madie 

sino á fuerza de dinero. 

¡Esta casta:de mugeres! ¡que ex- 

presion para los oidos de la hija del 

respetable : Gourvirrs! Sin duda 

(respondió: el:otro:),no:veo:otra mas 

amable: Pero , amigo, ¡que lásti 

ma, que el vicio desfgure tantas 

gracias! Triste, cosa cs, no poder 

amar: verdaderamente á. semejantes 

mugeres. No. hay cariño. sin honra- 

dez, ¿Quien tendria tanspoca ver- 

gújenza que ofreciese su mano á una 

muger como ella? ¿no preferiria 

qualguiera, la muger mas pobre y 

mas abatida., si ha conservado su 

03 hon- 
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honra? Da compasion el ver, que 
no le causa rubor la atencion con 

que la miran. Acaso crecrá ella, que 

la curiosidad frívola que excita , es 

lo mismo que tenerla. en considera- 

| cion. | ao 

Estas y otras palabras que no es 

del caso repetir, fuéron para el co- 

razon de: Jura , otras tantas heri- 

das mortales. Lo que mas sintió, 

fuéron las palabras del segundo que 

habló; pareciéndole mas crueles, 

por quanto no pudo dexar de:expe= 

rimentar en su favor, aquella 1n> 

clinacion que nos domina Á veces 

naturalmente; y nos mueve á de- 

sear el agradar á una persona que 

ha cautivado nuestra voluntad. 

Ju- 
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Jurrá va á encerrarse €N su Ca- 

sa , y dar 4 sus lágrimas libre Cur- 

so. Allí contempla con horror , lo 

enorme de sus extravíos, y ve la 

profundidad del.abismo en que la 

han arrojado su juventud y el des- 

enfreno de- sus pasiones. Entónces 

rompe en mil sollozos y exclama: 

yá-oí mi sentencia! un rayo ha cai- 

do sobre mí y ha abierto mis OjOS: 

¡que horrores me cercan! Yo soy de 

Li clase de estas mugeres sin pudor, 

que son la diversion y el desprecio 

del público! Estas galas exquisitas, 

estos diamantes, todos estos ador- 

nos vanos no pueden ocultarme la 

deshonra que me envilece á mis pro- 

pios ojos! la última de las mugeres 

04 es 
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es mas acreedora que yo á:la esti- 
macion de estos hombres que todos 
los dias se postraná mis pies! Ellos 
vienen á ofrecerme adoracion, quan- 
do soy objeto de su desprecio ,:y- el 
martirio de los «sentimientos. vir= 

-tuosos! e 

El jóven del teatro habia: tras- 
pasado con sus palabras el corazon 
de Fuzta. Su fisonomía la habia ins- 
pirado un cierto afecto , y su dolor 
cra mas vivo por haber sido aquel 
mismo quien la habia iluminado, 
manifestándole la humillacion “en 
que vivia. Contempla pues su situa 
cion , y ve que nadic puede amarla, 
estimarla ni compadecerla. Entón- 
ces presentándose sus padres á su 

me- 
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memoria”, exclama: 6: padres mios! 

yo os he deshonrado ! la que os de- 

bia una reputacion sin mancha algu- 

na , ha sido vuestro: oprobrio! Vo- 

sotros vivis en la pobreza : pero 

vuestra hija, es quien conoce, quien 

siente la mayor infelicidad ! Perdí 

el bien que no puedo recobrar; ofen- 

dí y mánché la pureza de mi naci- 

miento «y de mis costumbres. “Tal 

yez en este instante Morais mi muer- 

te:: si supieseis que-todavía respiro, 

vuestras lágrimas caerian sobre mi 

vida:=5 0 hermano +mio! vives tú 

tambien: para participar de mi ver- 

gonzosá infamia? podrias conocer á 

tu hermana , en tal envilecimiento ? 

¡Que situacion tan cruel! JuLra 

Y de- 
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descara no tener aquellos: padres, 

aquel hermano , que ántes fuéron 

su mayor placer : se contempla cri- 

minal y digna de que la tierra y el 
cielo ,; descarguen sobre ella su jus- 

ta venganza... 

Despues de estas dolorosas refle- 

xiones, Madama de Sayvar se ofre- 

ció 4 los ojos de Jurra con toda la 
ignominia y el horror que la carac- 

terizan. Horrorizada de los críme- 

nes de semejante muger , se apartó 

de ella , haciéndole ántes los cargos 

mas justos, y las reprehensiones mas 

agrias y mas bien merccidas. 

Juzta quisiera escribir á su fa- 
milia , pero la pluma se le caia de 
la mano. Anunciar á.sus padres su 

ar- 
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arrepentimiento , era hacerles saber 

sus extravíos criminales ,. quando 

yá la creian enterrada. Mas vale 

(decia) para mis padres y para mí, 

que elos me cercar muerta: ¡Dicho- 

sa si ántes de caer en tantás culpas, 

hubiera baxado á Ja sepultura! So- 

lo en:ella, solo 'en el centro de la 

tierra, podré librarme de la ver- 

gienza que me persigue. 

La desventurada hacía esfuerzos 

para desprenderse de todos los grí- 

llos corruptores , que la tenian su- 

geta al vicio, y las fuerzas le falta- 

ban. Elque ha tenido la desgracia 

de apartarse de la virtud , necesita 

un ánimo superior para volver á 

ella: se la ye de léxos como un puer- 

to 
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to deseado ; pero seria preciso para 

arribar , hacer grandes esfuerzo y 

no desmayar 5 y por falta de reso- 

lucion y de constancia quedan mu- 

chos. en alta mar , expuestos á la 

tempestad , y muchas veces perecen) 

suspirando por salir á la orilla. 

¡Quantos de mis Lectorés reco- 

nocerán aquí su debilidad! ¡quan- 

tas mugeres, en especial, que se han 

dexado arrastrar á los mismos ex- 

travíos que la hija del Señor de 
GoURvILLE, y que en este instante 

tienco este libro en sus manos , ge- 

mirán con Jurra por su poca reso- 

lución y firmeza! ;Oxalá que las lá- 
grimas que les higo derramar, pue- 

dan aleutarlas á seguir el feliz im- 

pul- 
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pulso que las dirige otra vez á la 

virtud! Crean, crean que el arre- 

- pentimiento' es un medio eficaz de 

expiacion á los'ojos de Dios, y aun 

á los ojos de los hombres. Nadíe po- 

drá negar su piedad , su estimación, 

á qualquiera que escucha la voz del 

remordimiento. Y quando en la na- 

turaleza humana, cupiese tanta in- 

justicia y barbarie, que le negase 

esta recompensa debida , reclame 

entónces el “testimonio desu cora- 

zon, y se hallará suficientemente 

recompensada. Una conciencia tran- 

quila es sin contradicion , la “única 

felicidad de que podemos gozar so- 

bre la tierra. | 

La turbacion interior de Ju- 

LIA, 
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Lia, influia en su salud + su fiso- 

nomía se alteraba 5; aquella ama- 

ble alegría, que daba tanto realce 

á sus gracias , seiba desvaneciendo 

insensiblemente, Su amente y el 

tropel inmenso de jóvenes que ro- 

dean siempre á una muger hermosa, 

se obstinaban vanamente en pregun: 

tar la causa de una mudanza tan ex: 

traordinaria. - Juzra conocia muy 

bien , que si descubria lo que pasa- 

ba. en su corazon, la hubieran trata- 

do de muger séria, lo que léxos de 

ganar la compasion y estimacion , 12 

grangcara el pasar por ridícula ; Y 

Jurta no estaba bastante cerca del 

denuedo sublime del arrepentimien- 

to , para atreverse á luchar contra 

las 
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las pullas y “el ridículo que junta- 

mente con: las modas son los tiranos 

“de Ja Sociedad. Despreciarlas , es el 

principio de la virtud. Este noble 

esfuerzo noes dado sino á las:almas 

vigorosas:: ¿Y de que nacen la mas 

yor parte de los errores y de los:crí- 

menes? De la: debilidad. Curemos 

este mal , arraigado en el corazon 

humano , y lo harémos capaz de las 

mayores acciones ,.elevándolo hasta 

la cima del heroisino. 

Uno de estos desatinados. que 

andaban al rededor de Jurza, entró 

un dia en su casa, con aquel aire 

insolente y familiar , 4 que los.ton- 

tos han querido llamar marcialidad; 

y desde la puerta, empezó 4 grltar 

di- 
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diciendo: y.pues , reyna mia! estar. 

mos todavía con aquellos vapores, 

que en verdad no hacen favor á esa 

hermosura 3 Que manía es esa , con 

esa cara de rosa, de querer ahora 

hablar con tanto juicio? porque es 

cierto que de algun tiempo acá no 

debeis de advertir que siempre 1oS 

estais predicando, á fé mia. Esos 

Sermones , no lo dudo, serian bue- 

. nos, admirables : el talento que mos- 

trais es grande ; pero, creedme, ate- 

neos al arte de agradar, que es lo 

: que os sienta mejor: una de vues- 

tras miradas nos moverá mas que 

todas esas reflexiones que tocan en 

lo súblime. Y en fin , Una vez que 

tanto ps gusta la seriedad , tambien; 

, ten- y 
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tengo yo. medio para obseguiaros. 

¿, «A todas estas extray agancias, 09 
dió] ULIA ás Fespuesta que un pro; 
fundo silencio, y, interrumpido, por 

algunos suspiros; Vamos (cotirinió 

DeLcoURz ¿que así se llamaba el 

fatuo) preguntadme al ¡ instante que 

es lo qué me há; hecho im: agipar el 

desco de: Sefyiros: Una Muger. puede 

sef indiferente ;,. insensible ; Pero £s 

forzoso que tenga curiosidad, Apues: 

to á que rabinis por : saberlo , ¿ho es 

yerdad ?.: Pues sabed, hermosa, Ju= 

11A ; que En. mi. Regimiento y tengo 

un] Filósofo de la primera clase; 44 

po tiene veinte años 7 y es un Ca; 
ton, un modelo, de juicio ; iGupre 
hablando, como_un Jibro., No obstasi- 

Tom. Ho P te, 
Ñ 
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te Hay motivó para pensar; que le 

Hacéis desatinar.. Yo no sé donde os 

ha visto; pero'él desea sih'duda vel 

nir 4 besar esos pies y yo os” y 

traigo, “inaniatado ¿mirad sf se pue 

de ande con más delicadeza y PE 

que yo os amo firidsimente , y sin 

embargo 'me'sacrifico , sirvo á mis 

rivales : yo encadenó'1 Ja Filosofíá 4 

VUESFÓ cArró: aquí la Espero” para 

preseñtarlo á 4 vuestiós pies, 1 20 

2 Atan "ho" habia “4cabado Dei? 

cobrtr 5 "quando" “ieñeh 4: buscarle: 

se% y al púiito Vaelve' conan 56% 

Ve oficial que dh Dada se pareció 
ál cortésiido: La diodes respiran 
Pele ao arebomta” 'hoble; 

dd ja li sie 
Ms 

vio 

19) 
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nos de tristeza que involuntariament 

t0:se manifestabda, Aquí teneis; (la 

dixo:Dercouwr) al Señor Daumar, 

que os. presento como uno de mis 

mayores amigos esteves lo“ asénos 

un sabio, aunque 'no'ereo:quelten- 

| ga un cordón invulnerableso 2100 

21 Jurra y admirada , reconoce al 

mismo-jóven que en €l' teatro dixo 

áquellas palabras y que: quedáron 

grabadas: en su “dlma, Componé su 
semblarité y procúrando disiimalár su 

Sobresálto. Querria vengárse; Ínos- 
trando 4 DAUMAL, una fria'aspere- 

22; pero mó" puede dexar de cederá 
Jas sensadiohes que hasta eñtónces 

no conocia. JuLra en fin sé ve domi: 
mada deruna' cierta ternúra, mas im- 

r 

Ei p2 pe- 
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periosa: tal vez que la llama impe- 

tuosai del: amor. El oficial, sintien- 

do la misma agitacion,, la saluda 

«con aquella timidez, que es la ofren- 

damas halagúeña para un sexó, eu- 

ya delicada: sensibilidad ho desper- 

'dicia nada de lo qué;puede asegu- | 

rar su triunfo. La: conversacioh fué 

vaga y sin objeto fixo ¿ como todas 

aquellas que , privadas de calor y 

de vida ¿ forman un conjunto de pa" 

labras sin sentido alguno 1 las quá- 

les bastan á las gentes para. hacér 

circular su tedio ; y, Solo tienen ua 

cierto valor de:puro convenio, 

 ¿Juxnia hallaba cada dia mayor 

complacencia en la conversacion de 

- DaumaL. A pesar de los esfuerzos 

del 
ANA payo 

no 

mo, 
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del amor propio, que tarde ó nun- 

ca olvida su resentimiento , JuLia 
habia perdonado al oficial én lo ín- 
timo de su alma; de lo qué ella 
misma se admiraba: La desgradiada 
hija del Señor de Goúrvirre; ha: 

bia notado que Daumar ,' en todos 

sus discuss,” trála com maña la 
ocasion de clopiar la virtud: fo qual 
era para" lA triste JuLta una repre. 
hension bastante directa de sus yer= 
rós. Luego que se hallaba sola”, no 
podia detener'su llanto, 'sin' "tener 

libertad para 'aborrecer lá mano' que 

14 tráspasaba el corazon, 

+00 Uh dia 'estába Juriá entregada 

- nas que muñica 4 estas" reflexiones 

23d , que le presentaban cl ex- 

eS P3 ce- 
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ceso, de sus, extrayíos y; y dexaban en 

su alma el secreto, tormento : delos 

remordimientos 5¡ia/los.gemidos de 

su familia ,weia:sus, lágrimas. correr), 
y se horrorizaba de:sí propia, En esa 
te mismo, instante , LD) AyMAL:s0,pren 
senta á,su vista. Edlaturbada, tem: 
blando y; nose atreve 4 Jeyamtar los los 

- ojos, Daumaz, echa, depor gu agltaz 
cion, y quicre,retirarso, No,os yal, 
señor, (le dixo JULIA j)Sentaos). que 
tal vez, vuestra; presencia, aliviará 

las, fatigas de mividanousiob sitog 
aja neiand do estas palabras, m0 

- osaba mirar, 4, Daumarj quien. por 

SU PáLres Aperimentabe Agnal tur- 
bagion. Ambos. permanecen, algun , 

tiempo En el silenglon basta. que 

Dau- 
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Daumarz lo. rompió, diciendo. con 

acento. expresivo, — ¿Será posible 

que tengais,algwiypeóas,> Y que es” 

té.en.mi mano el aliviarlo?. Mi turs 

bacion Inapifiesta «bastante. lo que 

pasa;en mi interior. Tiempo, bayque 

descaba, una ocasion para desahogar 

mi alma , qué solo. piensa. cn, vos 

uua aficion tierna, delicada, FOSpey 

tuosa. , ha. causado en mí vuestra 

yista: una inclinacion. pura. Jota 

" nesta me trae. .. Señor (interrumpió 
Juzta) mucho -se;ha mudado yues: 

tro,modo.ds pensar; no bablabzis 
- de, ese mado. ;x= Pues. porqué lg 

decis? Quando. ¿y0., estaba. en e 

teatro ,,la,conyersacion que: tuyisr 

teis. comi pauesiro 2MIBOy:e ¿Dav 
MAP 

9 P4 no 
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sola dexa acabar, y con:voz tiet= 

ná y afectuosa le dice: conozco; ses 

fora, que me “habiis comprehendiz 

do”, y léxos. de querer disculparme 

¿ón viles engaños, ós confesaré que 

hablé mal + miradié como el hoi 
bre que mas s'ha ofendido, pero 

lecd eh mi corazón ¿ jamas habia yo 

yistó tantas gracias , todo me obli 

gaba 4 tributaros mi admiracion; 

pero “perdonad un primer móvimien? 

to'jie' no pude cóntener;' y yo estaba 

indignado contra'la'suérte , porqie 
- fi tantas perfecciónes no habia jun- 

tado!...' ¿Morais? SÍ, yeo qué nas 
da 'posto , pues"hé' perdido la” yir> 
tud! Yo la conoet y señor; y. el do- 
dor”; la Apo ¿ el vilipeadió, 
od ES» 
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estarán por siempre sobre mi vida: 

Bien teniais razon de despreciarme, 

de aborrecerme. ..— «Despreciaros! ? 

AbOFreccros! Una yez que sois Ca 

piz de' abrir los 'ójos' para “mirat 

vuestros deslizes. .¿= Mejor “diréis 

mis crítiienes , que murica podré en- 

mienidat. No os añijais , ni remaús: 

que os desprécien y vuestra alma es=- 

ES ye Pa al artepentimionto ; Y 

e et Sifnehid fado; / se 

ñor, “podré recobrar: este bien preciól 

so + en otró tiempo no me la hubies 

ran negado. —Creed' que os estimá- 

san sl rencis ánimo: para dexaros lez 

var de “ese dichoso iinipulso , que en 

cal instante 0s CONMuevo: Pero po- 

e94 drá 
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dé; preguntaros. » SÓMO,. por qué fas 

talidad, porqué, funesta circupstan» 
Gia, Con. un, alma tan noble, tan sen: 
sible y, habeis. ss9- la, Solas bas 
deberia ser un, modelo de; Virtud. — 

Sin duda, yo_amo la. virtud ,.y.co- 
_Bg2co,todo sy, precio: no tenia, mas 
gus, seguir los; primeros- pasos, de, mi 
vida ¿ pero yo,me he;extraviado :.el 

| hundo, » la Jugentud,, el exemplo, 
Una amiga , una. indigna 2MIgA, to- 
do me ha seducido,  Y,me ha preci; 

pitado en un encadenamiento ee des: 
órdenes con Qntinuos , que me, costarán 
la yida, Yá hay ¿mucho tiempo, 9us 

ep secreto me, lamento; de mi suerte: 
gue el vano esplendon,, que.el rato 
de-Jas gentes,, todo, me cansa y; mé: 
ÓN nos 
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hos, vuestra, presencia y que
 miro co- 

Ino necesaria y. aunque ¿9 venis. á 

reprehendes, mis. yerros4). Reprehé
ns 

dedmg ,; señor , 19.05 Ícienga mi 

sensibilidad; ;.mostradeac, alo, disfraz
 

ninguno, Lo, enorme, de ¿is culpas; 

none ocnlteis la, DaxezA, en, que, me 

- he sumergido 3,todo.quanto digais, 

no podrá castigarme debidamente, 

ni ¿despedazarya como 650 j
ustos ¡, este 

sorazga- Mis, lágrimas 2 sstasdágii
> 

mas, 99, moyerán ni Al cielo n
i 4 

los hombros mi ipfamia, so óremos 

diable y Sterna;y Om, hs. enyilgcio 

do 4, los jos. de, todo.clammados y 

aun. los mios propigsn er Vnel
vocá: 

deciros ayamable, SUYA» ques una 

BRBERQSS conversion, asii 005 
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grangea lá estimación pública yl 
de uno própio. No sois" Ta sola á 
quien' la Sedúción y “ey mal exemplo 

hayan descañinado ; as de quatro 

familias Hóran' la pérdida de algu- 
- nas jóvenes desgraciádas que”, por 
su nacimiento y $u educación, ) pro- 
metian poa sé oia de 
da doo posto 

“AV6it estas fieras Juria mi: 
yA Divan, , y lanzándo da pro- 
fundó Suspito y lé dice: ¡oh'señor! 
eses el dardo mortal que” traspasa 
esté corazón Yo tengo mi familia: 

únoS' padres "respetables de quienes 
soy la deshonta Pues que eópe- 
rals2 dá verlos, y 4 éoharós'á sus 
as 3 Y Volver al seno de-14 virtud: 

3 . —Cretis 
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— Creeisipues, que mi dolor; inis 

Vivos y, siticeros remordimientos, al 

canzarán el perdon. de unos padres 

virtuosos ¿ á quienes ha gubierto de 

oprobrio?—:No habeis de, dudarlo, 

eñ ninguna manera ; ¿qual es el cos 

13200 ¿ QUE nO !S€, ablandaria y no 

OS favorcceria: , al yer vuestros loa- 

bles propósitos? . . « ¡Pluguiese al 

Ciclo que una hermana que tengo, 

pensase del mismo modo! =¿Te- 
neis pues una hermana 2 La que 

causa todos mis pesares. , Y cuyos 

desórdenes me quitarán la vida, cos 

mo se la han quitado 4/mi madre, y 
como pronto darán fin á mi anciano 

padre , quién lloraba Jaymuerte de 

su hija , pero que despues, sin po= 
der 
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der saber” sul "paradero /;1Ha* sabido 

que. vivia) y que vivia:para deshon* 
ra' nuestra. Ella “més ha> precisado 

(añadió DAMA lloroso) mreiha: pre 
cisudo'á mudar de nombre. ¿No 

es Daúmár vuestro nombre? No; 
Junta Dios” mio! 0: pués. . 4 co= 
mo os lamais?., 7 LL Gounvitre!. 
L HepInanio Bajo! OO rl 
03Jurtalcae sin sentido ¿DAUMAL 

queda inmóbil, como si hubiésé eaió 
do'sobteél un rayo: Jutis'abre los 
ojos"; y “anrojándose A'Loscpies desu 

- herinano”, digo + esta “es ; hebmano 
mio Esta es ito infelta rmáha; LU 
hija der desgráciado GovrvWELE La 
que yA HOmdásda mias que EX muertes 
y Cuyós ús suspiros "Serán por 
29 su 
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su hetuiano y por la virtud : la qué 

Buela estos testimonios de “sil ilil 

-pendio' (quitáiidose los diamátites, 

y “asrojándolos <cón 'indignadión.J- 

Herni ¡Ano mio Vamo soy acretdora 

Trombre de hérmana vuestra! 3 pes ds 

pie merezcó viestro amór sí 

no soy digna dé vuestra estimación; 

4 To ménos tened Tástiima de “mi Yo 

Abiazaré el estado mas vil Ya HT Ho 

encontraré en él mi honor ;' “que yá 

(o perdí, lo poa para siempre y? % 

Los sollozos ola! dexabar' ¿pró 

seguir, Davirar estrechándola en 

¿us brazos y pei cón eHá: ¿40 

jo puedrdccirtes¡h eraña miatr Ea 

PAGA he Mamas hermana! O her 

POR gEteioRa vireralonao al 
Si han 
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han conducido, mi. «debilidad, e él de- 

seo de las riguezas y de algunos 

adornos que, ahora miro cor, odios 
ellos fueron el orígen de todas mis 

desdichas! Pero , habla, dimé de 

iis padres ¿..:. yo me extremiezco 
solo. de iombrarlos ; «Los veo indig- 

ados. contra mí, ¡Yo pude ser la 

causa, de lá muerte de mi madre! 

Hetmano 1 mio, déxanie expirar á tus 

pies», pues no soy, digna hi de vivir, 

hi de, óe ¡ pudiese morir aquí entre 

inis lágrimas y, Mis dolores! .. + * 

, Daumaz la leyárita ; y mirándo- 

ja, cOn. ojos enternecidos , le dice: el 

arrepentimiento, puede. enniendar Jos 

yerros.. Ven y, te; llevaré ál lecho 

dónde está cerca de expirar nuestro 

Listl pa- 

ca a A 5 5 5 5 5 ¿5 5 5 van — NS _—— 
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«padre desdichado: —¿Que oigó?mi 

padre... — Está á las puertas delá 

muecrte:*Ellos supiéron:lo que noso- 

trosdebemos olvidar: Mizmadre mu- 

rió de pesadumbre, y mi: padre ha 

venido 4 Paris para informarse , pas 

xa: morir. en ' tus- brazos, hermana 

mia. Note aflixas:o; nuestro padre 

te verá, te en pues siem- 

Er ¡arlosns”, movoy: lt q 

¿ Los dos hermanos: bsrabian abra- 

te ¡Morando amargamente, sia 

dexarlés hablar los: ollozos : al fin 

Junra de dice: :tús verás , hermano 

mio ) siyyo merecia ser tu-hermana, 

¿Porqué vineá esta funesta Ciudad? 

¡Pudiese yo devolver ásaquella paz 

riehta sus perjudiciales beneficios; 

Tom. HH, Q cy 
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y volver 4: la indigencia que 'me 

hontabatinig ol: be, DA 

-0% ¿Juzra idexa.á su hermano ,.en- 

wia sus «diamantes á quienes.se los 

habian «presentado, despide. sus 

criados: vende sus muebles ; víste- 

se.con la mayor sencillez , busca: á 

Daumar; y: le ofrece algun dinero 

para remediar: la necesidad de: su 

padre. El jóven, encolerizado ,-le 

ordena distribuirlo 4 los.pobres , y 

le-desea que.esta obra pueda .expiar 

su conducta. J vta quedá Mena de 

«lolor, y: súplica: 4 su hermano 12 

perdone su; buena intencion. Dau- 

maz, alzando-la voz, le dices mién- 

tras yo ténga enmis venas una gota 

de sangre, la venderé por mi padre; 
Ji pe- 
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pero tú-le ofenderias, Lu Basta, (le 

dixo Jurra:) nada mas digas , que 

bien, sé lo que soy. 5 sé que soy una 

criatura infeliz , privada delos de- 

rechos de la. humanidad , digna del : 
desprecio: de toda la naturaleza, ¡Ó 
hermano mio! ten lástima de mí, y 

no despedazes más este corazon. Di- 

me, dime ¿cómo me recibirá mi pa- 

dre?—Con amor , Juzia ; serás re- 

cibida como hija. 

- DAUMAL «entónces contó, á su 

hermana todas las. circunstancias 

que la importaban, Su padre supo 

indirectamente, que ella vivia:, y 
que no correspondía 4.su nacimien- 

to y á sn educacion. ¿'Agitado en la 

incertidumbre , yino 4 Paris para 

A e 
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averiguar! el paradero de Junta, y" 

corregirla si acaso habia: tenido la- 

desgracia de caer en algun error. 

Estando los: dos hermanos ha-- 

blando'; llega un Sacerdote , presu- 

roso , sobresaltado , y ruega á Ju- 

Lra que vaya! con él sin “dilación, 

manifestándole que en ello:hará una - 

obra de ciúridad y y contribuirá .al: 

reposo de un alma agitada yen pes: 

-ligro. 
Daumar' y su' hermana condes- 

¿ cienden 44146. vivas instaricias del" 

Sacerdote, :y/en su compañía van á, 

un arrabal ; saben por una estrecha 
; a | 

y oscura escalera , entran en'un des- 

yan en que todo: anunciaba la ma- 

yor miseria, y en que una voz mo-: 

J . Y Y A 
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-ribunda salia de entre unas asque- 

«rosas pajas ¿: y decia: ahi! Jura! 

¿quantás gracias: debo ,dar:4 Dios 

porque ántes de expirar ,;puedo pe- 

_diros: ¡perdon de .mis'iniquidades, 

Esa es (prosiguió la personá: mori- : 

-bunda dirigiendo la palabra al Sa- 

-cerdote) esa es la virtud que yo he 

. corrompido ¿que yo he. arrancado 

al precipicio con mis: abominables 

consejos: . ++; Madama ide ¿Sauvan! 

(exclamó Junta.) —Sí, yosoy la mú- 

-serable que:os impelió: al desórden; 

* la que os precipitó enel abisiño del 

vicio, El castigo que yá be recibido, 

-no es quizámas que el precutsor de 

un eterno suplicio. Yá:veis mi -hor- 

crible indigencia : este ed,el fruto de 

DO 03  Cln- 
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cingúenta años de culpas y de ac- 
“ciones abominables. + Dentro de un 

instante voy“á dar cuenta de estos 

cingúienta. años , al Juez Supremo; - 
«y en todosellos:, no habrácun dia, 

un solo dix; que esté en mi favor. 

-He sabido Jurra, que habeistencon- 

trado á vuestro hermano; queos ha- 
«beis convertido á-la virtud, á aquel 

Dios que me castiga, y. de quien yo 

Os aparté. Vuestro arrepentimiento 

le aplacará : pero yo:,: infeliz, '5 qué 

puedo esperar dersu- misericordia? 

No hay pata mí ningun perdon : pa- 

«xa siempre para siempre estoy. se- 

parada de:su gracia : yO no veo: mas 

-que unzcternidad de:tormentos. 
E “ Diciéndo esto:,. cubre el: rostro 
a con 
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- com sus manos, arrojando un tor» 

rente de lágrimas. El Caritativo Sas 

cerdote procura consolarlá:, ponicn» 

doante:sus ojos un Dios clementí- 

simo»,' infinitamente bueno, que 

siempre está tendiendo sus brazos al 

arrepentimiento. Madáma de ¡Sau+ 

var le escuchaba atenta, besando 

con fervor /un Crucifixo.: Pero des, 

pues lo:apartaba ¿volviendo al fu- 

ror de su desesperacion. No, (de> 

cia) no:es posible que me perdone! 

yo oigo-la sentencia demi condena; 

ciom! yo veo la tierra.que se abre, y 

metraga! yáme arrastran!.. ¿adón» 

- de:podré huir? dónde me ocultarés 

+ Esta infeliz muger , pálida, tem- 

blando; asombrada ¿tiende las ma- 

vil 04 nos 
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nos'4 Junta quien, vencida: dela 
compasion ;:sim'reparar:en lo:asque- 
roso de tal.miscría , sin ver mas que 
la desdicha de la pérfida amiga que 
causó su perdición , le echa loscbra- 

zos vertiendo »copioso: llanto, == No 
lo veis? (exclamó asombrada Mada- 
ma de Sauvaz.)—Calmad yiestro 
espíritu (le dice: Jurra:) :creed que 
siento vuestras “penas > y que haré 
quanto penda demí:para aliviárlas: 
«—¿Sois vos; Jura? sois:la que qui- 

se pérvertir? Yo tengo-la culpa de 
todos vuestros! yerros + Dios 'va á 
castigarme: para siempre. Señor (di- 
ce, hablando con Daumar); sabed 
que la única que es criminal soy yo: 

+ yo me he valido +de-quantos medios 
304 0 he 
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he alcanzado, para:deshacer las vir- 

tudes de vuestra hermana , para al- 

rebararla 4 su familia , al honor, á 

la Religion ,ccuyo: poder siento: en 

esta hora. == No: h: blemos de 'nues- 

tros yerros (interrumpió Juzra: lo- 

Yando:) pensemos soloven aplacar-la 

ira del Cielo; Si yo:hubiera:sido tan 

wirtuosa como lo decis., no.me:ha> 

bria: jamas «scparadó de la: senda, 

que mis virtuosos padres meseñalás 

ron. ¡Dios.mio! (prosiguió , postrán- 

dose de rodillas) el perdon imploro 

por ámbas::ámbas te: hemos ofendi- 

do: dígnate:de olr nuestras voces.', 

47 El Sacerdote y. ¡Daumar,. , esta- 

ban absortos» y. llienos de asombro, 

En efecto, una jóyen que con'todo 

443 el 
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el lustre de la hermosura, penttra- 

da de arrepentimiento, anegada' cn 

sus lágrimas., invocaba al Cielo con 

aquel fervor tan: poco. conocido de 

las almós murdañas', era. sin duda 

un! espectáculo capaz de admirar y 

de: enternecers 'Daumar quiere: al- 

zar á su hermana, pero ella insiste 

en permanecer regandoel suelo:con 

sus lágrimas. Yo (decia) debí resis- 

tir, 'openerme ,.y aun estorvar á es- 

ta desdichada «el«que corriese 4: su 

perdicion. Yo:débia: sostener 'su-de- 

bilidad + vuestra hermana , «la hija 

del respetable :GouvrvirunE , debia 

servir de exemplo; y*Hamar á lla vir- 

tud los quede ella se alejaban: 

=oiMadama de SAuvar recae en su 
ter- 
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terror: las huellas de la muerte es- 

pantosa se ven sobre su: rostro: su 

agitacion crece , sus cabellos se he- 

rizan , y exclama:: libradme:...- yo 

me quemo;.. las llamas me cercan... 

Dios mio!. . túme has condenado!.: 

yo caigo,. . yo ruedo en :un-abis- 

mo... socorredme! 00 zo 

Expira enfin arrojando españto- 

sos ahullidos, y queda hechaun ob- 

jeto horroroso , de cuya vista: huyen 

Juria y Davmaz en la mayor cons- 

ternacion: ¡ Justo Dios! (decia Dav- 

MAI.) este" es el fin del: crímen! la 

debilidad; el térror , ula. desespera- 

cion, asaltan sus últimos instantes! 

Quan diferente de la virtud, que 

siempre sosegada , siempre tranquí- 

la; 
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la, entrega .su alma sin' esfuerzo ni 

agitacion; como un depósito que el 
cielo. le 'ha' confiado! Esta es, her- 

mana mia ¿Ja prueba; 4 que debe- 

mos esperar todos esos que se llar 

man dichosos, cuya, felicidad. nos 

ponderan tanto , y que muchas ves 

ces excita nuestra, necia envidia. 

¿Quien es'el insensato. que deseará 

cinqúenta-años de una vida, en la 

opulencia y los placeres ,.que ha de 

terminarse con una semejante muer- 

102 Y, quando para:los viciosos , 10 

hubiese mas suplicio, que la conti- 

nua turbación, en que viven ¿quien 

no preferiria-:á:su situacion, la tran 

guila conciencia de una. yirtuosa po- 

breza?: q iidiz a begoros da Erie 

Lle- > 
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Llegan á la habitacion donde vi, 

via su padre. Un quarto «reducido, 

servia de antesala al que-oempaba el 

“anciano. DAuMaL entra y y detiene 

- 4 Jura que quería seguirle. Jura: 

no quisiera dilatar el instante de 

echarse á los pies de su padre:; pero 

su hermano le hace presente la nece- 

sidad de explorar ántes su Ánimo, y 

preparar su presentacion. :: | 

A esto (se decia jurra) me han 

traido mis. yerros! una hija, se vé 

en la precision de alejar: el momento 

de presentarse á los ojos de'su pa= 

dre! Se vé temerosa de ofenderlos!.. 

La puerta:se abre : ¿quien es la 

persona que sale, y á quicn recon
o= 

eela infeliz Jura , despidiendo UA 

| gri- 
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grito, y «queriendo ocultar gu ros- 

tro? MARIANA , Martawa , quien 
mas estimable, mas afecta que nunca 
al Señor de Gourvirzk, quería mo-= 
rir- en su servicio? Martawa, que - 
vió á Junta virtuosa, es. quien le 
dice : ¿sois yos , señora? 

Juria cae sobre una silla, tur= 
bada y casi fuera de sí. ¡Que tor- 
mento , el tener que avergonzarse, 
el verse en tal confusion, á la vista 
de un criado! En este instante, Ma- 
RIANA era propiamente la hija del 

Señor de GourviLrk , y Jurra era 

inferior á la criatura mas abatidas 

Llorando é inclinando. la frente en 

su seno , le responde ;. sí., Marta- 

NA , yO SOY 5 yo soy quien no osa 

mi- 
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mirarte, y 4 quien-tu vista lena de 

rubor, Marianas, . tú no has sa= 

lido de la senda de la virtud ;quan- 

do tu desdichada Juzla:.. 

Caló, faltándole fuerzas. para 

proseguir. MAarraxa , vertiendo lá- 

grimas , le echa los brazos, pidién= 

dole perdone: este: movimiento desu 

corazon : señora, (le dice) mucho 

nos habeis dado que sentir, Mi ama 

murió de pesar ; pidiendo-al Cielo 

que le concediese ver y abrazará su 

querida hija : mi ama os compade- 

ciá, .. aquella Madama de SunLIcnÉ 

tiene la culpa de:todo. Bien lo pen> 

saba yo, que el vivir en Paris y 

aquella tía , os habian de causar 

mucho perjuicio. Pero , ama mía; 

| (añas 
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(añadió, 'abrazándola) no: os 'aban- 

doncis'al dolor : yá estais arrepenti- 

da ¿no es verdad ¿5 Ay: Manta- 

Na! ¿qué vale cl ¿arrepentimiento 
en comparacion de una vida irre- 
prehensible? ¡ pudiera yo'ocultarme! 

en las entrañas de la tierra ! —So= 

segaosy'ama mia, miamo se alegra= 

rá de veros ; os; perdonará :¿no'es 

Dios misericordioso? No pensemos , 

mas que en consolar á vuestro señor 

padre, que siempre está en la'mis-. 

ma pobreza : ahora le: hallaréis. en 

una:cama , mas enfermo de dolor 

que de su edad: ¡pudiera yo con- 

servar su vida, á costa de la.mia):> 

Las lágrimas de Mariana se 

mezclan con las de Juzra. En tanto 

Dau- 
, 
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Daumar habia entrado al aposento 

de su padre ,: quien viéndole , le 

«pregunta si trae algunas noticias de 

su'hija , todavía con la-esperanza, 

de que fuese «falso , quanto de su 

mala conducta le habian dicho ; pe=. 

2 ro las lágrimas de Daumar le con- 

firmáron aquella:funesta nueva. To- 

do"(le dixo) es., por desgracia, ver- 

dad. — ¡Jura vive! (exclamó el 

padre) y mi hija nos ha deshonrado! 

oh! que no se ponga jamas en mi 

presencia! Daumaz... hijo mio, ¿y 

sabe quantas lágrimas me cuesta?— 

Jurta sabe que sois un padre sensi- 

ble, digno de ser amado y respeta- 

do, y que ella es la hija mas ingra- 

ta y mas culpable; pero padre mio, 

Tom. IL R el 
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eel remordimiento nos trae 4'Jurra; 

ella conoce y llora sus yerros ; y so 

lo desea morir de arrepentimiento, 

despues de haber visto á: su padre. 

— No, Daumaz : yá te he dicho que 

no se ponga jamas en mi presencia: 

“.“. estos yerros no tienen 'ninguna 

disculpa. /.: 3 y conoce , conoce ella 

toda la fealdad de su mala conduc- 

1a¿— Ella está desconsolada ,'pa- 

dre mio. — Y debe estarlo, Recibir 

tna educacion tan buena, estar crias 

da en el regazo de una madre tan 

virtuosa, y pasar de improviso á se- 

mejante depravacion!... ¿Y-te ha 

-preguntado por mí? No se ha infor- 

mado de si estoy bueno, si deseo 

verla?,.. oh! yá habrá olvidado á 

su 
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su:padre ! Solo vive; padre mios 

con la esperanza de veros ; su dolor 

y su arrepentimiento la postfan ; y 

su anhelo es solo.expirar á.los «pies 

de su padre. Ah! DAUMAL, yO soy 

quien acabará una vida lena de do- 

lor ti... su, presencia amargaria mis 

últimos instantes. «¿+ ¿No dices que 

“está bien:arrepentida?—Su corazon 

está atormentado por los mas vivos 

remordimientos; su llanto mueve á 

compasion:« - Hijo mio ; Dios per- 

dona : si yo supiera que Dios habia 

iluminado á esta. pobre «criatutas. . 

_la debilidad de su, edad ,. el mal 

- exemplo; «. el mal exemplo.; la ha- 

brá arrastrado al vicio y no. $u cora» 

gon: JuLia nació para amar Ja vir> 

Q2 tud, 
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tud, y no separarse nunca de ella, 
Hijo mio;.. 3 y dónde está esa mu- 

chacha?... esa hija á quien tanto 

queria? A vuestros pies, padre mio, 

(exclamó Jurra , que oyó estas úl 

timas palabras, y se' arrojó -delante 

del lecho desu padre) á vuestros pies 

está , cargada de «sus: yerros enor- 

mes , besando la tierra y é implota 

vuestra clemencia como la del mis- 

mo Dios, sin otro deseo que morir 

en vuestra presencia. — Hija mia (le 

dice el Señor: de GourvitrkE ten- 

diéndole los brazos) hija mia.... 

¿eres tú? — No es digna de tan dul- 

ce nombre , quien es ha cubierto de 

oprobrio ; quien ha faltado á todo 

quanto hay de mas sagrado en la 

3 tier- 

A 
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tierra, y al cielo mismo 3 yo. he cau- 

sado la muerte de mi madre. +... yá 

solo me resta sepultarme en el mas 

oscuro retiro; pero ántes de baxará 

ami sepulcro y deseaba veros , besar 

yuestra mano, y deciros que en me- 

«dio de mis' extravíos , ni vos ni mi 

madre saliéron nunca de mi cora- 

zon... ¡Padre mio! yo pido: 4 Dios 

y á vos el perdon. Dios, no me lo 

negará. Padre mio, dignaos de con- 

cedérmelo tambien , para que pue- 

da expirar con este consuelo! 

Jura permanecia arrodillada, 

regando el suelo con sus lágrimas. 

Su: padre, sin fuerzas para hablar, 

la mira enternecido , queda suspen> 

so un instante , y luego con sem- 

0 blan- 
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blante afable , le:tiehde ina de sús 

manos y que ella sélla com: su boca 

y la baña con su llanto; : La respues- 

ta del anciano: fué únicamente al> 

'arse , y estrecharcá JuLra: em sus 

brazos, Este silencio tierno y expre- 

sivo, na fué imerrampido mas que 

por algunos sollozos, con los qua- 

les se mezclaban los de Daumar yo 

Mariana: El anciano én fin dice: 

2 hija mia... ¡quiera Dios perdonar- 

te y como yo te perdono! Jurra 

solo puede decir: oh? padre mio?! 

al fin moriré con el nombro des yues- 

tra hijal eu 109 clsws lo obosas7 

El dolor y la hna $ pbbiad 

ron en el Señor de Gounvizrk, efec- 

tos perjudiciales 4 suesalúd. Jurra 

no 
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no'se.apartaba de la cabezera de su 

eama : sus lágrimas no se agotaban, 

y su. padre llorando con ella, la 

abrazaba continuamente. «Al fin (le. 

- decia). te veo, hija mia , y recibirás 

mis «últimos suspiros. — O padre 

mio! vivid para que yo logre que, 

en- ni cercana muerte y os compás 

dezcais de mí; yo espero que en mis 

últimos instantes, olvidaréis. .. abh 

la memoria de mis vergonzosos erro- 

res no tendrá fin: todos. mis remor= 

dimientos no podrán librarme de un: 

vilipendio eternotli, 
£i 

“El anciano , siempre dominado 

del amor paternal , procuraba cons - 

solar á Jurra con sus caricias , y le 

recordaba la inmensa bondad de 

Q4 Dios, 
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Dios. En fin yá sd acerca 'al “escollo 
temible , en el que'todo lo que exis 
te va 4 romperse y  aniquilarses 
Daumar y .suhermana:, no hallaí: 
consuelo para su excesivayafliccion;> 

Hijos: mios-, (tes dice el:Señor de 
GourviLrk), seámos “christianos; 

alzemos los ojos ahcielo: allíves don 
de:serémos indenmn izados de los va» 
nos. sueños de la tierra ; la muerte 

noes nada: do:que debe Hamartoz 
da nuestra vatehcion, es muestro: fu 
turo destino: yo pongoel mio ven: 
las minos de mi Dios; de este Dios; 
queen esta bora; meda el cohitue- 

-lo:de encontrará, mi bijas ry:de:wer, 

lá Jlorar sinceramente SUS! Yerros.: 
JuLra mia) conoce quanto vale la 

0) vir- 

AN 
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virtud ; la virtud es el manantial de 

-todós los verdideros placeres, Tú lo 

sexperimentarás :"tú verás, que to- 

dás las ilusiones del mundo, no son 

comparables á-la' felicidad de una 

conciencia pura , que nos hace estar 

bien con nosotros mismos. Solo Dios 

. procura esta felicidad, ¡O Dios mio! 

(continua el' anciano y y4 expiran- 

«do y vertiendo dulces lágrimas:) 

¡Amado Bienhechoromio l' acaba-la 

ique'es obra tuya; “continúa en con 

:cederle tu gracia poderosa : dignate 

-de protegerá ostós hijos, que no les 

«quedasmas amparo que tubondad! 

Yo los dexo iúfelices'sobre la tierrá! 

¿De quando én quando, estrecha- 

bajen sus brazos'áo Jurra y 4 Dau- 
y 

8 : MAL, 
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mar, y levantaba los. ojos al cielo, 
diciendo: ¡ Dios mio! yo imploro tu 
clemencia: perdóname , Dios mio; 

perdona Á esta ¡miserable ¡eriaturay' 
que pone toda su: confianza en tu 
bondad. O 

e d Señor de il 
iba, manifestado tanto como en-es- 
te trance y la dignidad del hombre: 
jamas-fué masysensible y mas reco- 
nocido,, ni tuvosu frente: mas sere- 

na: élera quien -consolaba ,- quien 
«exhortaba á los: que, estaban: :4-su 

lado. Recibió los auxilios de laIgle- 

sia con aquel fervor que sale de 
un alma alimentada de la virtud y 

-de la Religion 5 y: despues de haber 
echado su bendicion;á su hijo y 4 

su 



(267) 

«su hijo, y haberles encomendado la 

fiel Marraya, murió en sus bra- 

zos:, cono si cayera en los del repo- 

so :-al modo de un: fruto «sano que 

habiendo Megado á 5u perfecta ma- 

- durez”, se-desprende:sin ninguna 

_yiolencia.> Su candor ,. la 'inocencia 

de su vida ';> 11: pureza «de: sus cos” 

aumbres., + parecia que respiraban 

todavía: en su rostro. ¡ Que espec- 

táculo: pára los: mundanos! ¡que 

- «muerte para compararla con la de 

aquella infeliz Sauvarl O virtud! 

quien no te apreciará! y: quando de 

setenta años que re han: consagrado, 

ño sé sacise: mas provecho, que el 

: derecho de morir del esta suerte, ¿nO 

deberiamos preferirte, á todo Jo más 

li. 
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lisongéro que nos ofrecen los pla- 
Cerestos no diri LAW 

Daumar quedó yerto de dolor: 
MARIANA casi: ahogada por: los: so- 
llozos:5 pero el desconsuelo de Ju- 
LIA: nO sc. puede expresar. ,Sueltós 
los cabellos ,. los ojos desencaxados, 
se precipita sobre; el! cuerpo de «su 

padre, lo abraza , lanzando gritos 
espantosos. : El-pensamiento: de que 
ella ha acelerado el fin de su des- 

-«graciada, vida; de que su:muerte 
era un crímen suyo , le hacia extre- 
mecer. Ni su hermano ni Mariana, 
podian separarla de su querido pa- 
gire: allíquisiera , pesándole la vi- 
da. ,-exhalar el último aliento , Y 
acompañar á su padre al sepulcro. 

| Al 
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e Arfin hiciéron las últimas hon- 

ras al Señor de Gourvittk. Juria; 

contra todas las advertencias de 

DAuvat, fué á consagrarse en eter- 

na clausura , escogiendo la órden 

rígida',' en que hay" obligacion de 

- acostarse en su ataud. Acomodóse 

de un vestido tosco , manteniéndose 

de pan y agua, y despues que se 

habia :empléado en los menesteres 

mas humildes , se la encontraba al 

pie de los“altares, implorando la 

divina clemencia. 

Mariana la acompañó al con- 

vento, quedándose en él en calidad 

de:lega.. Señora (le dixo esta digna 

criada) yo esperaba morir sirviendo 

á yuestros. amados padres; el cielo 

109 
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nos los há llevado, y no quiero: otro 

amo que Dios, el qual no me estor» 

vará acariciaros hasta mi últimomo- 

mento. — Martana (respondió Ju= 
LÍA gimiendo) tú no tienes que apla- 

car á un Juez. irritado ¿sino que 

wiénes á los brazos de un padre amo- 

rosó ; en lugar que yo.» Mariana! 
yo le he ofendido inmensamente. - 

Estas dos mugeres , exemplo de 

una piedad verdadera, vivian aní- 

madás de una noble emulacion «en 

las austeridades y demas: exercicios 

de la vida monástica. Juzra , medi- 

tando muchas yeces sobre $u suerte; 

se decia : las consideraciones mera- 
mente terrestres me habian hecho 

superior 4 Mariawa : la virtud 12 
ha- 
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háce mi señora y mi modelo , y mé 

ereéria dichosa si pudiese ser: sul 

igual! JU RA O 5h 

'Davnaz venia con fregtenciaá 

wer Á su hermana , quien le confes 

sabw, que su felicidad habia! empe- 

zado desde el momento de retirarse 

4 la clausura. Hermano mio (le de- 

cia) poco tiempo ha'que vivo, pues 

en el mundo no encontraba mas que 

ana muerte continua. ¡Que alegría 

tan'vana! quan débiles son aquellos 

placeres, que tanto me lisonjeabán) 

en comparacion del deleyte puro de 

que goza un alma penetrada deDios! 

¡Ahora duermo en mi atahud , con 

mas descanso que ántes en el lecho 

mas blando 5 y allí abrazo la imá-= 

gen 
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gen augusta de un Soberano benéfi- 
£o y,que se ha dignado de llamarme 

á sí. En otro tiempo, entregada á 

mi:ceguedad , no: podia concebir, 

cómo Madama de la VaLrIBrE , lé- 

jos de una Corte amenísima ,. olvi- 

dada del mas poderoso: Monarca AÑ 

sometida ála vida mas austera y pe- 

pitente y MO Cra. la mas infeliz en- 

are las mugeres ; ¿ ¡ay, hermano mio, 

y: quanto “me engañaba! la madre 

Luisa de la. Misericordia.(a). gozaba 

de la soberana felicidad! que Re- 

she > deb io dés 

mó la Duquesa de la VALLIERE 

- quando » retirándose, del mundo, 

entró en las Carmelitas, 

» 
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yes de la! tierra se pueden comparar 

a] del Cielo? Yo he ario el tor- 

bellino del múñdo y Sorprelendida 

y perseguida 'pór una conciencia te- 

naz, cuya voz confusa se dil én me- 

dio: de "mis devaneos: tna turba 

cion intetidr ¿invencible amargaba 

para mé" “aquéllos molntatós de tul 
ímulto , qué aman diversiones. Mi 

alma siempre descubra devas ne 

cesidades”; y "ankelaDa' algiín óbje- 

to, que ' Pudiése fxaro" “eafinar sus 

deseos vagos € inquietos; y “este 0b2 

—jeto tai “esperado tán AGUUnAS, 

huía como una sombra impatpabis, 
que Por mas que se TA persiga”, nó 
es “posible “asifla. Aquí empiezo y 3 

acabo el dia, “eg la dotado una 

Tom. ILL. gs fe- 
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Felicidad pura. y que es sin duda un 
débil ¿asomo de la celeste felicidad; 

yá he alcanza zado aquella ventura fu- 

gítiva que, engañaba, á mis, descos, 

y huia de mí; yá, no, temo, el pre- 
guntar á mi.corazon ;. lo. que siente; 

el 1CDOSO > Ja calma del corazon, es- 

tos placeres. tan poco conocidos en 

elmundo, yá Jos.conogco, Muy, dí- 
ferente: de aquella JuJa que bu 

de la ¡soledad., vuelo, en, pos de 

aquellos. instantes que. me dexan: 
conmi Bo. misma ¡ ; : todos dos, dias son 

hermosas á á, mis ojos ,. pues todos me 

elevan á á la ¡idea pjs % glhagúes 

ña de 13... inmortalidad, ¿Entpegas 

ga ee al. eno de la, di-- 

7 5 y pri A 
| 
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grimas , mi sincero arrepentimien, 

to, y este amor tierno y respe- 

tuoso al. mayor y mejor de los Se-, 

res ¿ podrán borrar las manchas. de 

mi vida; ¡pueda.yo, hermano mio), 

morir con esta-confianza!: ¡Ó Dios 

mio! pudo ser mi padre víctima de 

una hija inhumana? Sí; yo fuí la 

causa de. su muerte 5-y deseo volar 

á su compañía. El justo Dios le ha- 

brá recompensado por sis virtudes, 

por lo que padeció.,-y-por el gene- 

roso perdon que quiso concederme. 

+ Tales eran los discursos yla nue= 

ya vida de la hermana de DAumaL.. 

¡Pero' que poder no tiene el 

exemplo! y quanto no necesita la 

naturaleza humana tener” ante sus 

s2 ojos 
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ojos-, lasvimágenes augustas que la 

A estimulen y la eleven á la perfec- 

cion! Un día avisan á Juzra:, “qué 
una persona queria hablar con ella. 

Alas preguntas que hace para in 

formarse de: quien era este sugcto, 

solo le pueden satisfacer “diciendo; 

que no habia:querido decir su nom= 

bre, ni el objeto de su venidas y 

solo podian decirle. que era un 'jó- 

ven', vestido con sencillez, y que 

parecia hallarse afígido. Jurra du- 

da si ha de condescender á lo que 

pide; pero un súbito movimiento la 

determinó : tal vez (decia) es algun 

desgraciado que necesita de cónsue- 

lo : si no puedo hacer nada por él, 4 

-lo'ménos podré enxugar sus lágri- 

Agul mas, 

' as 
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mas NY darle á á conocer la dulzura 

de una Religion compasiva. 

Junia va al locutorio. ¿Quien se 

ofrece 4 su vista , pálido y desfigu- 

rado? el Marques. de GEnMEUIL, 

malévolo á los ojos del ciclo y de 

aquella verdad á quien no podemos 

nunca deslumbrar, y tenido en el 

mundo como un hombre á la moda, 

y como un modelo de nobleza y de 

gracias. —¿Vos sois señor? (exclamó 

Juzza,retrocediendo de temor.) ¿Vie- 

ne vuestra perfidia. á perseguirme 

hasta este retiro?» Vengo para ad- 

miraros, (replicó el Marques) á pe- 
diros perdón de mi delingiente,pro- 
ceder, y á desahogar á vuestros. pias 

un-4lma: que os es deudora de, su 

rov 52 mu- 
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mudanza , y deséa con ansia imita 

ros. — ¿Que decis , "Señor? —Que 

yo fuí la causa «de vuestros extra- 

wíos ; quien os ha: arrastrado al viz 

cio; quien se ha valido del arte ín- 

Fame de la seduccion ; quien ha co- 

“metido tódo género de crímenes. No 

“sois la sola de quien he causado las 

desdichas y los desórdenes: no hay 

“exceso que no haya cometido; con- 

“tento con tener 4 los ojos de los 

hombres el disfraz de una probidad 

“aparente, no respetaba ni val cielo 

mila virtud. Vuestro exem plo ha 

“sido para mí una laz repentina; que 
“há venido 4 iJutniñiarme' y á mos- 

“trirme el horror de mi ceguedad. 
"Extremecido 4 [4 vista del peligro, 
E í £s * voy 

/ 
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voy á sépultarme | ten! iri Fétiro reli 

gioso> FR '4 orar, 'en él”, una vida 

que no podré expiar.. Todos mis bie- 

nes los doy 4 mis parientes pero 

ántes de dexar para siempre el mun- 

do , he querido veros y participaros 

ana conversión que és obra vuestra. 

¡; Inmenso Dios! (exclamó JULIA, 

alzando los'ojos al ciclo?) túme col- 

mas de beneficios ! ¿Con que en fin, 

señor (dirigiéndose 4 Ger mrviL) re- 

conoceis vuéstros errores? ¡quanto 

placer me causa vuestro módo de 

pensar! Yo' “apruebo lá especie de 

abjuracion que haceis del mundo; 

pero si quereis creerme, en lugar de 

ir á sepultarós'en un claustro, atre- 

veos 4 periianecer en medio del 

s4 mun- 
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mundo, para, presentarle, un pode» 

roso exemplo. de virtud y de verda- 

dera picdad, Vos sois.conocido, Se-, 
or 5 posceís rentas suficientes : yo 

no cramas que. una desdichada, sin 

un nombre. que llamara;la: atencion, 

é imposibilitada de ofrecer.una imá- 

gen visible, y de exercerjla caridad: 

no tenia:otro, recurso que el de este > 

retro 5.pero la conductá que debeis 
adoptar, es muy diferente. Siempre 

os lo.repetiré; servid de,exemplo á 
quantos os.miran. Decid que. pen= 

sais en-desprenderos de yuestras rim - 
quezas,; pero, señor y: ¿en tan poco: 

tencis, la, ventaja, de. socorrer: á los 

pobres y, y. de;dar pan 4-una familia 

que perece de necesidad? Vuestros 

in ¿3 pa- 



(181) 
parientes viyen en la:mayor:opulen: 

cia: oid la voz de tantos «¿infelices 

que os:exponen sus desdichas; escu- 

chad á tantos hnerfanos, como. os pi- 

den un padre; 4 tantas jóvenes á- 

quienes la horrible necesidad. ... 

Jura se detiene en esta última - 

palabra ,-sia poder reprimir sus lá- 

grimas. GermeuIL:, (prosigue) yá 

me habeis. entendido: id y: conoced 

el espíritu de la Religion : edificad; 

sobre todo:juntad la beneficencia á* 

la oracion), y estad cierto. de que de - 

esta manera Dios aceptará vuestro 

arrepentimiento, Sd 

. GERMBUIL estaba en «una espe- 

cie de éxtasis ; pareciéndole que le 

hablaba alguna Divinidad. De alí: 

fué 
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fué y abrazó el género de vida, que 

Juzra le habia indicado , y algunas 

veces volvia á verla para revivificar 

su zelo en estas piadosas pláticas. 

Las austeridades que voluntaria 

mente se impuso , le llevaron al se- 

pulcro. Antes de expirar escribió á 

JULIA una carta , que siempre tuvo 

delante de sus ojos : en ella hablaba 

la Religion con toda su uncion y su 

energía, 

Jurra , por espacio de veinte y 

cinco años , perseveró en su fervor, 

tanto mas admirable , quanto usan- 

do esta digna Religiosa”, de excesi= 

va severidad consigo misma , mos- 

traba á los demas dulzura é indul- 

gencia. Este es el distintivo de la 
z yer- 



(183) 
verdadera devoción. La piedad fal- 

sa'se manifiesta en su ferocidad in- 

tolerante, y en su'poca benignidad 

con las flaquezas de sus semejantesi 

En-Jurra no:se veia aquel orgullo; 
que 'algunas veces se arrima 4 la 

virtud, quitándole su nobleza y su 

esplendor : siempre practicando la 

humildad que anunciaba su exte= 

rior , su mayor sacrificio era resís- 

tir á la vista de Marrana ; y por lo 

mismo buscaba ansiosa estas ocasio- 

nes , para llenarse: de mayor confus 

sion», y anonadarse:delante de ella. 

'Al'¿abo de estos veinte y cinco años 

de exemplar penitencia, todavía se 

acordaba de sus yerros, y se dolia 

de ellos conprofundos gemidos. 

15400 En 
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En fin legó Junta al término, 

en que se desvanece quanto nos ror 

dea , ménos la verdad que con una 

mano , que no podemos desviar, vie- 

ne á presentarnos la antorcha de la 

muerte. Pidió que la tendiesen -so- 

brc:ceniza , y MarIANa se encargó 

de cumplir su voluntad. Todas las 

queallí estaban, no podían agotar 

su llanto , sin escucharse mas que 

sollozos : solo «Jura mostró aque- 

lla firmeza propia de una Religion 

sublime , y que no se debe á la sa- 

biduría mundana. Tendiendo la:ma- 

noá Mariana , y pidiendo á- Dios 

la perdonase de sus culpas y.erro> 

res, y. conservasela vida desu her- 

mano, expiró Daumazo sintió sil 

0! mucr- 
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muerte entrañablemente , y lloró á 

su hermana hasta su último suspiro, 

Mariana abatida de dolor; no tar- 

dó en seguir al sepulcro á su Seño- 

ra, siéndo su muerte igualmente 

exemplar ; esto es , que su fin estu- 

vo exénto , tanto de fausto como de 

debilidad , y que Marrana murió 

como deben morir los verdaderos 

Christianos. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO, 
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